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“Desde antes mis padres miraban el tiki-tiki, y yo he
aprendido a observar eso. Este pajarito es pequeño de
color medio café y sabe bien cómo va a ser la chacra
de papa en la campaña. Para este año (mara) el tiki-
tiki había sacado la tierra como arroz, eso significa
que va a haber una buena producción. Si saca como
terrones de tierra de diferentes tamaños, significa pro-
ducción regular de papa; pero si el agujero del tiki-tiki
ha sido escarbado por el zorrino quiere decir que la
chacra de papa no será buena, puede ser afectada por
la granizada, helada o sequía ”.

Santusa Zapata. Puno.

E n los pueblos andinos, frases como las de doña
Santusa son corrientes, pues para ella -como
para muchos andinos- la naturaleza no es un

objeto inerte, -un recurso que se puede explotar y manejar.
El tiki-tiki también sabe, como saben los vientos, las nu-
bes, los ríos, los humanos y todo cuanto existe. En esta
vivencia del mundo, el saber no puede ser entendido sólo
como una característica humana y que lo diferencia de lo no
humano. Saber aquí, está más conectado con sabor que
con conocimiento, con sensaciones y emociones más que
con razón y distancia, con los sentidos, más que con la
mente. Y en esa dirección, el saber es vivenciado como una
cualidad que reposa y se halla encarnada en todo cuanto
existe.

En ausencia de la separación entre humanos y natura-
leza, la relación con ella, deviene más en una acción recí-
proca y recreativa entre equivalentes que en una acción uni-
lateral de un sujeto que transforma un objeto. Esta acción
recíproca no es transformativa sino recreativa, en tanto devela
y aflora lo contenido en una forma de vida. En los Andes, a
este “develar al tiempo que se es develado”, se le denomina:
crianza.
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Palabras como las de doña Santusa, obligan a salir de
los marcos del antropocentrismo, es decir, el verlo todo a
partir del hombre y donde los demás son sólo medios. Se
trata más bien de colocar el foco de atención en la diversi-
dad de formas de vida y en las maneras en que se relacio-
nan y dialogan humanos, naturaleza y deidades. Se escapa
así, también, de cierto ecologismo que aprecia la actividad
humana como perturbadora de los ciclos de la naturaleza y
no como parte inherente de ella. Esta relación de diálogo y
conversación tiene como espacio de realización la chacra.
De este modo la chacra no sólo es hechura humana sino
natural y sagrada, es expresión de la crianza cariñosa rea-
lizada por ese grupo familiar ampliado llamado ayllu.

Así, es natural que muchos maíces que aparecen en la
chacra y que no fueron sembrados por la comunidad huma-
na, sean apreciados por los chacareros como “crianzas–
dones” de las deidades tutelares o Apus -como les llaman
en quechua. Así mismo, los denominados parientes silves-
tres, son vivenciados como crianzas de los zorros. No exis-
te forma de vida que no sea criada y que no críe.

En este contexto, una actividad como la conservación
de la agrobiodiversidad, para el PRATEC y para los diferen-
tes grupos de afirmación cultural, no puede tener otro signi-
ficado que no sea también el de una actividad de crianza
recíproca en la cual al criar el ayllu se es criado por éste. Si
el ayllu es la vivencia profunda y cariñosa entre humanos,
naturaleza y deidades, el modo de criar no se puede expre-
sar sino dentro del marco del ritual, del ceremonial, pues
éste es la expresión más intensa de la conversación entre
estas colectividades para criar la diversidad de formas de
vida. En este sentido, cualquier actividad debe iniciarse pi-
diendo permiso, “licencia” como dicen los aymaras del alti-
plano peruano, a nuestros uywiris (criadores), es decir a
todo el panteón criador que vive en un pacha local.

Sobre la crianza de semillas en la chacra, es poco lo
que se conoce en los medios académicos. La preocupa-
ción ha estado más centrada en la conservación “ex situ” y
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en el conocimiento científico de cada uno de los cultivos y
sistemas de cultivo, que en las modalidades rituales de la
crianza. De este modo “pedir licencia” es una manera de
entrar a un mundo -y si se es parte de él, volver a entrar- que
no nos pide una actitud intelectual, ni interesada, sino de
cariño, respeto y consideración. Nos pide no partir de pro-
blemas -como el de buscar la erosión genética por todos
lados, sino encariñamientos. Nos pide, no buscar la partici-
pación consciente de los campesinos en algo que nosotros
tampoco sabemos, sino recordar juntos la vida de siempre y
que es perturbada por la colonización de ayer y de ahora.
Nos pide un aprendizaje emocional y sensitivo de modo tal
que podamos comprender lo que nos dice el tiki-tiki y la
naturaleza toda.

En breve, nos solicita una actitud desprofesionalizada
que permita la apertura y la emergencia de una conversa-
ción entre equivalentes para entender de este modo que los
humanos no son los únicos protagonistas de la conserva-
ción, sino que también lo son las semillas y las deidades y
que éstos pueden ejercer el liderazgo carismático. Este es
el sentido que tiene para nosotros -los grupos de afirmación
cultural- el tránsito por los caminos de las semillas y que de
modo inicial damos a conocer en este texto fruto del ayni
entre los siguientes grupos: Asociación Chuyma Aru de Apoyo
Rural, Puno; INDEA-C Universidad Nacional de Cajamarca;
Asociación PRADERA, Tarapoto; Asociación Savia Andina
Pucará -ASAP; Asociación Bartolomé Aripaylla, Ayacucho -
ABA; Asociación para la Promoción Rural PAQALQU, Puno;
Programa de Aprendizaje Mutuo. Asociación Wari Ayacucho-
AWAY y el Proyecto Andino de Tecnologías Campesinas -
PRATEC.

Grimaldo Rengifo Vásquez

Coordinador PRATEC.
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Jorge Ishizawa

PRATEC y Universidad Ricardo Palma

La región andina central se caracteriza por su gran heterogeneidad o
diversidad, variabilidad y densidad ecológica. En una corta distancia de
200 km. lineales, es posible encontrar cerca de 80 por ciento de las 103
Zonas de Vida Natural identificadas por Holdridge para todo el planeta(1).
El factor determinante parece ser la presencia de la cordillera de los An-
des con sus nieves perpetuas en medio de la zona tropical del planeta. En
un corte transversal de oeste a este de esta cadena montañosa, se apre-
cia una fisiografía muy accidentada que comprende ocho regiones natura-
les(2) que se extienden tanto altitudinal como latitudinalmente a lo largo
de los Andes. Esta heterogeneidad se puede también observar en un corte
de sur a norte. Los Andes meridionales del Perú que incluyen el altiplano
de Puno en la frontera con Bolivia son en promedio más altos que los
Andes del centro y éstos a su vez son más altos que los Andes del norte
del Perú. En consecuencia, los principales ríos que corren a lo largo de
los valles interandinos lo hacen de sur a norte.

La heterogeneidad, variabilidad y densidad de la región andina central
se hace más manifiesta en los climas y suelos que a su vez contribuyen
a enriquecer la heterogeneidad, variabilidad y densidad de plantas, anima-
les y de los seres humanos que la habitan. El clima es uno de los elemen-

(*) Ponencia presentada al Seminario Desarrollo de Zonas de Montaña III: Las Américas,
organizado por la Real Academia Sueca de Ciencias. Abisko, Suecia, 29 Agosto-2 Setiembre
1999.
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tos que más influyen la vida en los Andes. No sólo es diverso y denso,
sino bastante variable, tanto a lo largo de los años como entre los meses
de un mismo año. Son frecuentes los períodos de sequía, heladas y grani-
zo y de exceso de lluvias, que hacen aún más variable el clima en los
Andes.

Dentro de un mismo año, los campesinos andinos reconocen dos
períodos claramente definidos: una época seca y fría en la que la tempera-
tura nocturna puede alcanzar cero grado centígrados y las precipitaciones
son mínimas y otra cálida y lluviosa en la que aumentan las temperaturas
mínimas y las precipitaciones, y las plantas y animales tanto cultivados
como silvestres crecen y se desarrollan. En esta época la vida en los
Andes florece. La duración de cada período varía de lugar a lugar dentro de
una región y también varía en un mismo lugar de acuerdo a las caracterís-
ticas climáticas de cada año. En el idioma Quechua local los campesinos
andinos denominan Usyai wata [año seco] al año en el cual las precipita-
ciones durante la estación lluviosa son escasas y ocurren irregularmente.
Un año lluvioso es denominado Para wata. Los años no son buenos ni
malos ya que en cualquiera de ellos se obtiene una cosecha, grande o
pequeña, para su familia y su Ayllu [familia extendida] como “para vivir en
suficiencia”.

El suelo agrícola en los Andes también comparte con el clima las
características de diversidad, variabilidad y densidad en el sentido de que
en áreas relativamente pequeñas se presentan gran variedad de suelos. El
relieve accidentado de los Andes sólo permite el cultivo de plantas en
parcelas pequeñas con suelos poco profundos ubicados a diferentes
altitudes de la cordillera, y en laderas con pendientes pronunciadas y por
lo tanto expuestas a erosión hídrica. Esta situación hace que suelos de la
misma zona y hasta de la misma parcela sean diferentes. Esta diversidad
de suelos ha sido también criada por los campesinos andinos mediante la
construcción de terrazas en las laderas o de camellones en el altiplano
donde se sitúa el lago Titicaca o qochas [depresiones en el terreno para la
colección de agua de lluvia]. La clasificación nativa de los suelos da testi-
monio del sofisticado conocimiento involucrado. La agricultura andina es,
pues, la cultura de la crianza de la diversidad en la chacra.

Los Andes peruanos son centro de origen y domesticación y difusión
de un gran número de plantas que constituyeron la base de la nutrición y
la salud de las diversas culturas andinas ancestrales que aún habitan
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estas tierras. El Consejo Nacional de Investigación (National Research
Council) de los Estados Unidos de Norteamérica(3), afirma que 70 espe-
cies cultivadas fueron domesticadas en los Andes y que en el momento
de la invasión europea existía un número similar de plantas cultivadas
como las que cultivaban los agricultores de toda Europa y Asia. Para las
especies de mayor cultivo la variabilidad intra-específica (ecotipos, razas,
variedades) es numerosa. La papa, un importante tubérculo de origen
andino, es prueba de ello. De más de 13,000 muestras de cultivares nati-
vos, la identificación de duplicados permitió reducirlos a 3500 cultivares
diferentes, la mayoría de los cuales corresponden a muestras colectadas
en los Andes peruanos (4).

Sin duda la gran variabilidad climática así como las características
fisiográficas del territorio andino ubicado en medio de la zona ecuatorial
tropical del planeta explica parcialmente la variada y densa ecología que
favorece mutaciones y recombinaciones naturales y el mantenimiento de
la diversidad genética de las comunidades de plantas y animales. Pero
estas características del ambiente natural andino asociadas con otras,
presentes en las mismas plantas a nivel morfológico y funcional que favo-
recen su variedad intra-específica no bastan para explicar la gran riqueza
de especies y variedades cultivadas en los Andes.

En el artículo presente se ofrecerá evidencia que muestra que es el
modo de “ver”, “sentir” y “vivir” el pacha [mundo local] lo que hace que los
campesinos andinos críen con dedicación y cariño la diversidad y variabi-
lidad en sus cultivos. Es decir, es su cosmovisión andina que se encuen-
tra en la raíz de la biodiversidad existente, aún cuando sea oficialmente
invisibilizada. En consecuencia, si en los Andes peruanos la agricultura
campesina fuera “modernizada” y los campesinos andinos fueran transfor-
mados en agricultores ligados al mercado y dependientes de él para su
subsistencia, la gran variabilidad fitogenética actualmente existente se
extinguirá.

COSMOVISIÓN ANDINA.

La agricultura campesina andina es la crianza ritual de plantas cultiva-
das y animales en la chacra y en el Ayllu [familia extendida que incluye a
las deidades y a la naturaleza]. La crianza ritual se entiende aquí como la
expresión de cariño y respeto que los campesinos sienten no sólo por sus
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plantas y animales sino también por el pacha entero. Todos ellos son
considerados miembros de su familia o Ayllu. Su manera de “ver”, “sentir”
y vivir su pacha andino, esto es su concepción del mundo es lo que en
este artículo se entiende como cosmovisión. Santos Vilca Cayo de la
parcialidad aymara de Aynacha Wat’asani en el distrito de Tilali, Puno,
orillas del Lago Titicaca lo expresa de la siguiente manera:

“Para nosotros, todos los que vivimos en este pacha, somos per-
sonas: la piedra, la tierra, la planta, el agua, granizo, viento, en-
fermedades, sol, luna, la estrella, todos somos una familia. Para
vivir juntos nos ayudamos mutuamente unos a otros. Siempre
estamos en continua conversación y armonía. La chacra, como
una persona, necesita de todo. Yo con mi esposa siempre esta-
mos preocupados, para ella tenemos que preparar tierra [barbe-
cho y desterronamiento] y alistar guano [estiércol de corral] para
efectuar la siembra. Cuando llega su época (setiembre, octubre y
noviembre) con mucho cuidado tenemos que tratar a las semi-
llas, porque en esa época va a entrar a una etapa de ser madre.

Entonces necesariamente hay que darle de vestir, que consiste
en dar tierra a las plantas, cuidar su salud. Así criamos con mu-
cho cariño y respeto, igual ellas también nos criarán... La Ispalla
es la propia mujer, es la misma madre que nos cría y lo criamos
también. Las semillas nuevas son las mujeres jóvenes y bonitas
que pueden producir más, mientras las semillas que ya han per-
manecido por muchos años son las mujeres o madres cansa-
das... La semilla, la mujer y la Pachamama son la misma. Eso lo
sabemos por los sueños: las tres se presentan como una mujer,
es porque tienen la misma “qamasa” (es su otra forma), por eso
las mujeres son las que mejor se congenian. Ellas con sus bue-
nas manos entregan la semilla a la Pachamama para que se re-
genere...”(5)

En la cosmovisión de los criadores campesinos andinos todo es vivo,
hasta las rocas, las nubes, el sol, la luna y las estrellas así como las
montañas. Todos son personas que viven en comunidad como una familia
ayudándose mutuamente, incluyendo a las plagas y las enfermedades, al
granizo y a la helada. Otro atributo de los seres que habitan el pacha
andino es su equivalencia en la incompletitud. Todos necesitan la cariño-
sa atención de los otros, hasta las deidades como la Pachamama y las
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Ispallas. Todos comparten el atributo de la interpenetrabilidad, es decir, la
capacidad de anidar diversas formas. No es que los humanos sean como
la naturaleza; los humanos son naturaleza. En ciertas circunstancias, los
humanos son deidades sin dejar su forma humana. Las deidades pueden
también presentarse como humanos. Sin embargo, en el contexto pre-
sente la característica más importante de la cosmovisión andina es la
centralidad de la crianza de la chacra, es decir el lugar central que la
agricultura ocupa en la vida andina. Todos los seres en el pacha son
chacareros. Todos hacen chacra, el lugar de la crianza. En algunos luga-
res los animales son llamados chacra con pies. Una mina de sal es una
chacra de sal. Don Víctor Yanama de Chuquihuarcaya, Víctor Fajardo,
Ayacucho en la sierra central del Perú dice:

“Todo en esta vida de campo tiene vida, todos nos ayudamos,
somos chacareros. Todos, ¿quién no?. Nuestros tayta Apus tie-
nen, son más ricos todavía que nosotros, bien criador, ¿quién
no? quizá cuculicito (pájaro), los espíritus (gorrioncitos), pero ellos
también comen de la chacra...” (6)

Las deidades también. Ellos cuidan sus chacras también. Como dice
doña Anatolia Ventura Quispe, miembro del Ayllu Away en el distrito de
Socos también en:

“En Socos, los santos cristianos y sus animales como la Mama
Asunta, Tayta San Cristóbal, Tayta Amo, entre otros, tienen su
chacra, a quienes en su momento le ayudamos a trabajar. Así
ellos también nos ayudan.”(7)

Otra característica de la vida andina que es central en la cosmovisión
de los criadores campesinos es el compartir. No se trata de una reciproci-
dad en el sentido de que se da algo esperando recibirlo de vuelta en el
futuro. Sabino Figueroa de la comunidad de Ticalacaya, Pucará, Puno en
la sierra sur del Perú lo expresa de la siguiente manera refiriéndose al
compartir los frutos de la chacra en el momento de la cosecha:

“Cuando te has hecho wathia y en ese momento camina un
wawamasi (persona), eso así no se mira, se invita. Si está cami-
nando lejos siempre se le hace alcanzar llamándole no importa,
también a los vecinos, por más que sea tu contrario, a esa gente
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siempre hay que extenderle para compartir, no importa si te reci-
be o no, porque eso es la gracia del taitito. Los líos pueden ser un
rato, los odios pueden ser un rato, también así nos ayudamos.”(8)

Como dice Santos Vilca, la conversación es permanente entre todos
los miembros del pacha andino. María Lázaro de la comunidad de Vicos,
en el distrito de Marcará en Huaraz en la sierra norte del Perú, dice:

“Esta mi papita la cuido mucho. Yo converso con mis semillas, ya
me conocen mis semillas porque constantemente les hablo, por
eso no me dejan mis papitas. Así mismo cuido mi chacra cada
vez que voy a visitarla, siempre le hablo, yo converso con mi
chacra y así con todas mis semillas. En mi casa siempre juntas
estamos, yo duermo conjuntamente con mis semillas. Siempre
guardo mi semilla en mi pucu [almacén]. Allí lo acompaño de
noche, juntos estamos siempre... Esta papa nunca desaparece
porque me quiere mucho. Yo converso con ella, lo cuido con cari-
ño. También me habla en mi sueño, cuando yo lo sueño me pon-
go muy alegre y contenta. Esto significa que he cumplido con mis
obligaciones. Eso le gusta a mis plantas. Si no las cuidas, tam-
bién ellas se resienten. Por eso hay que cuidar mucho a las plan-
tas.”(9).

AGRICULTURA ANDINA.

La agricultura que practica el campesino andino se caracteriza por un
conjunto de rasgos distintivos:

1. Una conversación permanente con las condiciones variables del
clima y del suelo a través de señas. La apariencia y posición en
ciertos días de los astros (sol, luna y constelaciones como las
Pléyades, Escorpio, la Chacata [cruz andina], etc.) indican las
condiciones del año agrícola. Algunas plantas se observan por la
oportunidad y abundancia de su floración. Por ejemplo, en comu-
nidades de Ayacucho la floración del sankay (Trichocereus sp)
indica si las lluvias del año agrícola venidero serán abundantes o
escasas. Animales como los sapos, grillos, zorros, indican tam-
bién la clase de año agrícola, así como eventos meteorológicos
como el color de las nubes, la dirección y el color de los vientos y
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la presencia y número de arco iris. Los sueños son también se-
ñas a través de las cuales conversan las deidades. En el caso de
los suelos las señas indican cuando un suelo pide descanso a
través de la aparición de algunas plantas silvestres. Análogamente
cuando un suelo ha estado en descanso puede pedir su cultivo
cuando ciertas gramíneas silvestres aparecen. Debe aclararse que
las señas son diversas en cada lugar y pueden estar indicando
cosas opuestas en diferentes lugares.

2. Una diversidad de formas de arreglo de la chacra como el terraceo,
la construcción de drenes y de cercos.

3. Una diversidad de formas de criar suelos de acuerdo con la con-
versación con el clima. Así en un año relativamente seco se au-
menta el área cultivada en las partes altas, es decir, que “suben
los cultivos” y la dirección de los surcos para la siembra se hace
diagonalmente al sentido de la pendiente del suelo. En un año
lluvioso el área cultivada en las partes bajas aumenta, “bajan los
cultivos”, y los surcos siguen la pendiente del terreno. En este
caso los surcos son cortos y alternados. Hay también una diver-
sidad de formas de fertilización del terreno.

4. Una diversidad de formas de criar el agua, desde la irrigación de
las chacras y las áreas comunales a la siembra y transplante de
plantas criadores de agua en los puquiales y rituales para hacer
llover.

5. Una diversidad de formas de criar las plantas en la chacra. Se
obtiene un incremento en la diversidad genética de plantas me-
diante la siembra de una mezcla de variedades de cada especie
cultivada promoviendo una mayor variabilidad intra-específica. Tam-
bién se la obtiene asociando mezclas de diferentes especies,
alternando surcos sembrados con cada mezcla. La variabilidad
inter-específica es enriquecida de esta manera. La diversidad tam-
bién se obtiene sembrando en múltiples chacras dispersas ubica-
das en diferentes altitudes y en diferentes momentos con asocia-
ciones de mezclas de tuberosas o cereales. La siembra se puede
hacer en diversos momentos también. Pueden ser muy tempra-
nas, tempranas, intermedias o tardías de acuerdo con la naturale-
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za de las lluvias. De esta forma por lo menos habrá algunas cha-
cras que sintonizándose mejor con las condiciones climáticas
reales pueden siempre dar fruto para vivir en suficiencia.

6. Una diversidad de formas de criar animales que complementan
las prácticas agrícolas a través de un pastoreo rotativo en diferen-
tes alturas en la ladera. En la estación cálida y lluviosa los anima-
les suben la ladera a la región de los pastos naturales y en la
estación seca y fría bajan la ladera para consumir los restos de la
cosecha. En esta forma también dejan su guano en las chacras.

7. Una diversidad de prácticas para el procesamiento, almacena-
miento, conservación y uso de los productos como la deshidrata-
ción de los tubérculos andinos o de la carne de la llama.

8. Una diversidad de formas de criar el monte alrededor de las cha-
cras mediante actividades comunales. No son sólo las chacras
las que deben “brillar” sino también el paisaje entero.

9. Una diversidad de formas tradicionales de organización que facili-
tan la crianza de la chacra a través de la ayuda mutua (ayni y
otras modalidades). Esta acción colectiva es hecha en forma fes-
tiva coordinada por las autoridades tradicionales, siempre pidien-
do permiso de las deidades andinas mediante rituales. (10)

Esta agricultura es el contexto de la crianza de la agrobiodiversidad
por los campesinos andinos.

CRIANZA DE LA AGROBIODIVERSIDAD EN LOS ANDES PERUA-
NOS.

En la cosmovisión andina la biodiversidad es consecuencia de la crian-
za ritual de la vida en el pacha. Todas las formas de vida son equivalentes
y dignas de vivir. Las semillas son personas y como tales caminan. San-
tiago León Cruz de la comunidad de Vicos en Marcará, Ancash lo expresa
de la siguiente manera:
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“Las semillas caminan. Si no fuera así, ¿cómo serían nuestras
vidas?. Ellas visitan a diferentes familias. Cuando saben criar allí
están, pero cuando no saben criar ellas se van muy pronto.” (11)

Las semillas tienen caminos. Estos dependen de la naturaleza del
año agrícola, sea lluviosa o seca y si las heladas serán frecuentes o espo-
rádicas. De acuerdo a la conversación con el clima y el suelo, los criado-
res campesinos recurrirán a las semillas con las características requeri-
das en estas condiciones, es decir que sean resistentes a las heladas,
adecuadas a lluvias excesivas, o que produzcan aún en un año seco.

Las modalidades de adquisición de nuevas semillas son también di-
versas. Dentro de la comunidad de Socos, por ejemplo, los recién casa-
dos reciben toda la diversidad de semillas de su Ayllu quienes en la cons-
trucción de la nueva casa visitan trayendo sus semillas que son ritualmen-
te entregadas a la nueva familia. También pueden ser entregadas como
retribución a ayuda durante la cosecha (pagacuy). O una pequeña canti-
dad puede entregarse al campesino que se enamoró de la semilla (mallichiy).
O una pequeña cantidad puede ser “robada” de la cosecha (suwakuy). Las
chacras de las deidades son también centros de crianza del germoplasma
en los que las autoridades tradicionales que cuidan de ella reciben semi-
llas de los Ayllus para sembrar como qatichiy (para que sean vistas y
seguidas por las semillas sembradas en la propia chacra). (12)

Dentro de una región las modalidades son también diversas y los
caminos de las semillas no son fijos. Aún así, algunas comunidades son
reconocidas como paperas o maiceras porque cultivan un gran número de
variedades y ecotipos. Los campesinos van allí para conseguir las varieda-
des más convenientes para el año agrícola de acuerdo con las señas que
han recibido. Pero las semillas son personas y van a los lugares donde se
encuentran más cómodas. Los caminos de las semillas son caminos de
cariño y amparo. Algunas veces vuelven sobre sí mismas y las semillas
retornan refrescadas con nuevo vigor. Cipriano Armas de la comunidad de
Recuayhuanca en Marcará, Ancash dice:

“Al hablar de los caminos de las semillas decimos a la manera
cómo andan nuestras papas de un sitio a otro. Nosotros traemos
de las vertientes, luego lo sembramos y la cosecha la llevamos a
la feria de Carhuaz y Huaraz. De ellas otras personas los adquie-
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ren y aumentan sus semillas, hasta los mismos productores de
las vertientes lo compran. Así pues camina la semilla en nuestro
Departamento.”(13)

UN PROGRAMA PARA LA REGENERACIÓN DE LA BIODIVERSIDAD
EN LOS ANDES PERUANOS.

La promoción de la regeneración de la agrobiodiversidad en los Andes
peruanos depende entonces de la continua regeneración de la cosmovisión
de los criadores campesinos andinos y el cariño y respeto que todos los
miembros del Pacha en los Andes se profesan mutuamente. Aunque las
semillas son las portadoras visibles de la biodiversidad son la expresión
de esa cosmovisión en la que la crianza tiene el lugar central y donde la
regeneración se orienta a sustentar las vidas de todos los seres en el
Pacha.

Un programa orientado a vigorizar la regeneración de la agro-
biodiversidad en los Andes (la así llamada conservación in-situ de plantas
nativas cultivadas y sus parientes silvestres) debe entonces proceder en
esta visión con las siguientes hipótesis de trabajo:

Existe una riqueza de saber nativo para las condiciones específicas
de los Andes que ha hecho posible la gran diversidad de formas de vida
que aquí se encuentran.

La constitución de ese saber es consecuencia de una cosmovisión
específica a la vida en las particulares condiciones de los Andes

Casi nada se ha hecho en el ámbito científico y técnico sobre la con-
servación de la biodiversidad en los Andes. Más bien, los esfuerzos de
modernización de la agricultura en el Perú, particularmente en los últimos
cincuenta años, han estado orientados a la sustitución de los cultivares
nativos por otros más “productivos”. Esto ha tenido como resultado un
monocultivo desastroso en extensas áreas en el Perú, particularmente en
los valles costeros y en los valles interandinos, que han visto drásticamente
socavada su tradicional diversidad, así como empobrecidos sus suelos y
su paisaje. Esto significa que los únicos “expertos” en este crucial tema
de la conservación in-situ son los criadores campesinos andinos quienes
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se encuentran hoy cultivando en las laderas de los Andes hasta altitudes
de 4,000 metros sobre el nivel del mar en la misma forma en que lo han
estado haciendo por varios milenios.

No sólo deben ser ellos los “expertos” de un programa para conservar
la agrobiodiversidad en los Andes sino que su cosmovisión debe permear
cada actividad que se incluya en él. En este enfoque, los técnicos a cargo
del programa deben proporcionar un solícito acompañamiento a las activi-
dades cotidianas de los criadores campesinos poniéndose a disposición
en la preparación de los diferentes eventos del ciclo agrícola. Sin embar-
go, para proporcionar un efectivo acompañamiento los técnicos deben ser
capaces de aprender de los criadores campesinos. Esto implica tener una
mente y un corazón abiertos para escucharlos. Esta no es una actitud
común entre los científicos y técnicos en el Perú quienes se acercan a los
criadores campesinos como profesionales que asumen tener un conoci-
miento superior y ejercen su autoridad cognitiva para imponer sus propios
paradigmas y formas de pensar. Están preparados para ordenar, no para
escuchar y aprender. Para escuchar y aprender, deben ser entrenados.

El proceso no es simple ya que no se trata de un ejercicio meramente
intelectual. Al mismo tiempo que aprenden a valorar el saber de los criado-
res campesinos como adecuados a las condiciones de vida específicas
de los Andes y aproximarse a una comprensión de su cosmovisión, ellos
deben al mismo tiempo hacerse cargo de los orígenes y evolución de su
conocimiento profesional que no se ha originado en los Andes. Deben ser
capaces de desaprender sus profesiones haciéndose cargo desde sus
raíces del conocimiento científico y técnico occidental. En general, mu-
chos de los científicos y técnicos en el Perú que trabajan en las profesio-
nes ligadas con el desarrollo rural provienen de las áreas rurales y han
nacido y crecido en comunidades campesinas. De esta manera, el valori-
zar el conocimiento de los criadores campesinos es para ellos recordar su
experiencia temprana de vida de niños. La parte difícil para ellos reside en
el desaprender (o reaprender desde sus raíces) conocimiento occidental
adquirido a través del sistema educativo.

El PRATEC (Proyecto Andino de Tecnologías Campesinas) ha estado
ofreciendo este entrenamiento mediante un curso anual sobre agricultura
campesina andina. Está organizado en tres talleres intensivos de 10 días
cada uno durante el año (típicamente en Abril, Julio y Octubre). Cada taller
trata en general de temas amplios como la chacra y todos sus aspectos
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asociados (cosmovisión, suelos, agua, plantas, animales, paisaje, clima,
agricultura campesina, pesca) en el primer taller, la comunidad (Ayllu,
cosmovisión, visión endógena del desarrollo, agroastronomía, hombre y
naturaleza, conversación y lenguaje) en el segundo y los aspectos “ideo-
lógicos” (cosmovisión, religiosidad, trabajo y tecnología, educación, arte y
descolonización) en el tercero.

En cada taller se dedica un día entero a cada tema. La presentación
trata de contrastar en forma tan profunda como sea posible la cosmovisión
andina y la cosmología occidental moderna que subyacen en el tema.
Entre los talleres los participantes que son en promedio 15 regresan a sus
lugares de trabajo para recolectar testimonios de los criadores campesi-
nos con los que sus organizaciones trabajan. Estos testimonios se pue-
den referir a prácticas andinas y son elaborados en forma de pequeñas
cartillas tecnológicas. Estas deben ser por lo menos 5 y son traídas y
presentadas en el segundo taller. Los testimonios pueden también referir-
se a aspectos de la crianza andina y son redactados en la forma de ensa-
yos que son presentados en el tercer taller.

El curso es ofrecido desde 1990 y más de 120 técnicos de diferentes
profesiones se han graduado. Algunos de ellos han formado lo que se
denominan “núcleos de vigorización de la chacra andina” o “núcleos de
afirmación cultural andina”. Se trata de pequeños grupos de técnicos (2 a
8 personas) que operan como organizaciones no gubernamentales (ONGs)
y acompañan a comunidades campesinas a lo largo y ancho de los Andes
peruanos. Los más exitosos han sido formados por técnicos que habien-
do retornado a sus comunidades de origen están actualmente acompa-
ñándolas en el proceso de recordar sus costumbres ancestrales de criar
la heterogeneidad y la diversidad.

En el acompañamiento de la crianza de la biodiversidad que es reali-
zada por el Ayllu los núcleos deben realizar las siguientes actividades
típicas (14):

Recuperación y recolección de germoplasma local y regional.
Recolección de prácticas campesinas que son publicadas y difun-
didas en la forma de cartillas tecnológicas.
Inventario del germoplasma local.
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Siembra en terrenos familiares elar la papa, seguidamente proce-
der a picar porciones pequeñas en una vasija limpia con agua. Pa-
sado un minuto, se verá el almidón de la papa en la base del reci-
piente seguidamente se le quita el agua hasta que quede el almi-
dón solo.y colectivos como chacras de germoplasma.
Intercambio de semillas y conocimiento en talleres comunales e
intercomunales.
Fiestas de las semillas.
Documentación de prácticas locales para la crianza del
germoplasma.
Prueba de germoplasma nuevo.
Incorporación gradual de nuevos cultivares en la chacra.

Hacia agosto de 1995 se habían formado dos núcleos pioneros que
operaban en las comunidades de Quispillaccta, Ayacucho y el distrito de
Conima, Puno por algunos años. En ese momento PRATEC recibió fon-
dos del Ministerio Alemán de Cooperación (BMZ) a través de la mediación
de la ONG alemana Terre des Hommes para llevar a cabo un programa en
cuatro zonas del Perú mediante la conformación de seis nuevos núcleos
de vigorización de la chacra andina. Iniciándose como un programa para el
incremento de la productividad, pronto se alineó en el camino iniciado por
los grupos pioneros, esto es, la conservación y regeneración de la
agrobiodiversidad. Pronto encontraron que el sujeto del programa no podía
ser un conjunto de “agricultores conservacionistas” sino Ayllus organiza-
dos con sus autoridades tradicionales de la chacra y del monte. Hacia el
final de la primera fase del programa en 1998 se encontraban involucrados
en el programa más de 4,000 familias campesinas.

Los núcleos son organizaciones autónomas que operan con un pe-
queño presupuesto anual que se gasta principalmente en la adquisición
de semillas y herramientas que constituyen su contribución a los Ayllus.
La otra parte de los fondos se dedica al mantenimiento de una oficina
donde se mantienen las semillas y herramientas y que proporciona un
lugar donde se coordinan las actividades con las comunidades, al trans-
porte de las semillas, herramientas y personas para el trabajo comunita-
rio, talleres, fiestas de las semillas y a la adquisición de material didáctico
para los talleres.



26                                                                                           crianza andina de la Agrobiodiversidad

En la coordinación del programa el PRATEC lleva a cabo las siguien-
tes actividades típicas en apoyo del trabajo de los núcleos aparte del
apoyo administrativo:

Acompañamiento en el campo en diversas actividades, en particu-
lar en las fiestas a las semillas
Curso anual en agricultura campesina andina (actividad no incluida
en el programa BMZ).
Participación en cursos regionales organizados por grupos de nú-
cleos locales.
Talleres por ejemplo (, sobre Aprendizaje Campesino) con la partici-
pación de miembros de los núcleos.
Asamblea Anual de los núcleos en una de las sedes del programa
en forma rotativa.
Publicación de libros que incluyen los informes de los núcleos a la
Asamblea Anual sobre aspectos seleccionados de la crianza de la
agrobiodiversidad.

REFLEXIONES SOBRE EL CAPÍTULO 13 DEL INFORME DE LA
REUNIÓN DE RÍO (AGENDA 21).

Si lo que se ha mostrado en este trabajo tiene alguna validez, el diag-
nóstico que subyace las recomendaciones del Capítulo 13 sobre el Desa-
rrollo de Ecosistemas de Montaña del Informe de la Comisión sobre el
Ambiente de Río debe considerarse severamente distorsionante por lo
menos en el caso de los Andes peruanos. No sólo presenta una flagrante
contradicción entre la aceptación del “insuficiente conocimiento sobre
ecosistemas de montaña” y la recomendación para la “transferencia de
tecnología y prácticas inocuas de cultivo y conservación” que se supone
que existen para las condiciones de los ecosistemas de montaña. Aún
más grave es la falta de referencia al conocimiento ancestral de los criado-
res campesinos de la biodiversidad en los Andes. Esta es desechada,
invisibilizada. No se puede saber de antemano qué tecnología o prácticas
de cultivo son inocuos para ser transferidos a un lugar en el que el conoci-
miento es escaso respecto a las posibles consecuencias de su aplica-
ción. Por otro lado, las prácticas de los criadores campesinos andinos se
basan en un saber existente que es cierto porque ha sido probado por
milenios.
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La otra hipótesis de trabajo explícita para las recomendaciones es la
afirmación sobre la pobreza de los pueblos de montaña de todo el mundo.
Esta olvida que la “pobreza” es un constructo cultural y que se debería
respetar la valoración local de lo que debe entenderse como riqueza. Una
definición de pobreza que pretende aplicabilidad universal debe, por lo
menos, ser considerada sospechosa de etnocentrismo, o peor, de impe-
rialismo. En los Andes peruanos, la producción excesiva, esto es, la pro-
ducción por encima de las necesidades del consumo frugal, se considera
una seña de tiempos difíciles en el futuro. La gente valora “vivir en suficien-
cia”.

Las dos hipótesis de trabajo, una implícita y la otra explícita, que
sustentan el diagnóstico están, sin embargo, estrechamente relaciona-
das y parecen asumir que se implican mutuamente. La pobreza y la igno-
rancia se supone que van juntas. Esta asociación, es por mucho, injusti-
ficada.

Así las recomendaciones del Informe siguen del diagnóstico. Si el
conocimiento ancestral de los criadores campesinos que se ha probado
por siglos adecuado a las condiciones específicas en los Andes es ignora-
do, entonces la recomendación de dar instrucción a los agricultores para
una mejor comprensión de los asuntos ecológicos se deriva directamente.
Pero como se ha tratado de mostrar aquí esto significaría ignorar el hecho
de la enorme agrobiodiversidad existente que no parece ser meramente la
consecuencia de condiciones naturales privilegiadas. En forma similar el
diagnóstico de la pobreza implica la “promoción de otras formas de vida” lo
que implicaría la transformación forzosa de una forma de vida centrada en
la agricultura ignorando la diversidad de “medios de vida” que los criadores
campesinos ya poseen.

Si hay una lección a extraer de la experiencia del Programa de
Vigorización de la Chacra Andina, es aproximarse con respeto a la rique-
za de saber implícita en la cosmovisión de los pueblos de los Andes. No
sólo es rico en las prácticas de cultivo sino también en los modos en que
la organicidad se expresa a través de las autoridades tradicionales y sus
modos de acción colectiva. Si hay algo que sugerir es revisar seriamente
los presupuestos culturales de orientaciones de alcance global como la
Agenda 21. Lo que se requiere es plantear estas orientaciones en el con-
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texto de las relaciones interculturales, es decir, dentro del contexto de
una atención respetuosa y cuidadosa hacia las culturas del mundo, en
este caso las culturas de montaña en la que se valora una relación de
equivalencia.
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Kañiwa
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Campesinas de Vicos con arracacha.



LOS PARIENTES SILVESTRES                                                                                            33

LOS PLOS PLOS PLOS PLOS PARIENTES SILARIENTES SILARIENTES SILARIENTES SILARIENTES SILVESTRESVESTRESVESTRESVESTRESVESTRES

La noción de pariente silvestre, como progenitor natural de una planta
cultivada, es vivenciada por las comunidades andinas de una manera muy
particular. En principio no aparece la división entre lo cultivado y lo no
cultivado. Para ellas todo es objeto de cultivo y crianza. Si bien la comuni-
dad humana no es la que cultiva un kita olluco por ejemplo, para el pobla-
dor andino esta planta es crianza de sus deidades o Apus. En su visión
del mundo todo ser viviente, por definición, es chacarero, incluyendo por
cierto, a deidades incorporadas como la Virgen María o los santos.

La dicotomía silvestre-domesticado en la teoría agrícola aparece con
la denominada revolución agrícola, etapa en la que se asume que el hom-
bre trata de independizarse de los ciclos de la naturaleza a partir de la
domesticación de plantas. Desde allí, el hombre dependerá no tanto de lo
que la naturaleza le puede brindar como de lo que pueda lograr con su
trabajo transformador. Surge la actividad agropecuaria y con ella las plan-
tas y animales domésticos que son apreciados como artefactos, creacio-
nes artificiales hechas por el hombre a partir de los productos que la natu-
raleza le proporciona y que ya no pueden regenerarse al margen de la
intervención humana. Dependen de ésta para su supervivencia.

Por oposición, aparece lo no domesticado, lo silvestre, la naturaleza
virgen e intocada que está allí como espacio potencial para la actividad
transformadora del hombre. La naturaleza es considerada como algo opues-
to al hombre y  que éste la domina, mediante la técnica. La técnica apare-
ce así como el atributo que distingue y separa al hombre de la naturaleza
y mediante el cual se hace posible la transformación de aquella. Lo silves-
tre, no es, pues ,sino una etapa en la transición de la naturaleza hacia la
cultura, una etapa a ser superada. La expresión actual de lo silvestre en
algunos países industrializados son las reservas y parques naturales que
viven a  manera de islas, en un mar omnicultural construido por el hombre.
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Esta dicotomía, como dijimos, no tiene validez universal. Pertenece a
la tradición técnica y científica occidental que se considera a sí misma
como única, relegando, por ser hija del evolucionismo, a otros saberes a
la condición de pre-científicos y atrasados. En los Andes, en cambio, se
habla de chaco y chacra como dos modalidades de conversación de la
comunidad humana con la naturaleza y con las plantas cultivadas. En el
chaco, la comunidad humana accede, -previo pedido a las deidades tute-
lares- a los integrantes de la naturaleza, sean éstos peces, árboles, ani-
males o plantas medicinales. La naturaleza luego del chaco queda cultiva-
da, raleada, pues lo que hace la comunidad humana es una “saca contro-
lada” que ayuda al rebrote vigoroso en momentos en que la naturaleza por
manifestaciones diversas así “lo pide”. Hoy en día en las diversas comuni-
dades andinas y amazónicas, hay chacos de zorros, de venados, de per-
dices, de árboles, y no es que la caza y recolección quedaron relegados
por ser ahora pueblos agricultores. En los Andes se siguen haciendo am-
bas actividades como dos modos de criar la naturaleza.

La comunidad humana cría la naturaleza, mientras ésta cría con sus
productos a la comunidad humana. La sallqa, que podría ser el equivalen-
te quechua de naturaleza, es concebida por nuestros campesinos como
la chacra de las deidades. De este modo la actividad chacarera no es
atributo sólo de la comunidad humana sino de todo cuanto existe. Así se
puede encontrar papas que son “papas del zorro” (atoq papa) o considerar
a las vicuñas como “ganado de los Apus”.

La chacra humana, en este sentido, no es más que una re-creación
de la crianza de la naturaleza. En estas chacras ciertas plantas de la
sallqa han devenido en plantas cultivadas. El clima se ha recreado en
microclima. El agua se recrea en riego, y ciertos animales en crianzas. La
naturaleza, de este modo, se enriquece con mayor variabilidad de formas
de vida gracias a la crianza que hace la comunidad humana.

Muchas plantas del monte conviven en la chacra de la comunidad
humana. En Lamas, Tarapoto, a estos cultivos les llaman “sachas”. Sacha,
en el quechua local significa monte. Así existe el sacha inchic o maní del
monte, el sacha pepino o pepino del monte, la sachapapa o papa del
monte, etc., que se crían conjuntamente con otros cultivos. En este caso
no se puede hablar de un progenitor silvestre, pues el maní no es criado
por los campesinos a partir del sacha inchic, se trata de especies distin-
tas. De igual modo se puede hablar del “sarac sarac”, que en la visión del
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Papas criadas por la comunidad humana y por la naturaleza.

campesino ayacuchano es el pariente del maíz, un pariente criado por los
wamanis, pero que no puede ser considerado progenitor, pues en los An-
des no parece haber parientes silvestres del maíz.

Como la comunidad humana cría sus papas, así también los Apus
crían las suyas, que en Yunguyo, Puno son denominadas Apharu. Las
ocas de los Apus son las Kitha apilla y  sus quínuas son las Ajaras. Los
Apus u Orccos crían pues sus propias papas, ollucos y maíces. En
Cajamarca, por ejemplo, se conoce que el Yanaorcco en Chotén, y el
Hualgayoc en Chetilla -Apus regionales-; crían la denominada “papa gen-
til” o papa silvestre. En Chotén, el Apu Huambolpunta cría a la Sarakewa
(maíz silvestre), que en este caso no es propiamente un progenitor del
maíz. El Chuquimasa, en Chetilla cría a la arrakewa (arracacha silvestre).

Entre las diversas chacras, tanto de los Apus, como de la comunidad
humana, lo que se aprecia es una constante conversación y reciprocidad.
No se siente que lo “domesticado” ya no regresa al estado “silvestre”. Hay
un continuo caminar de las plantas entre las diferentes chacras (tanto de
la comunidad humana como de la naturaleza). Existen plantas “domesti-
cadas” que luego regresan para ser criadas por el monte, cambiando por
cierto su modo de ser. En cierto modo se “asilvestran”. Pero antes de
“asilvestrarse” pasan por momentos intermedios que las preparan para

-
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volver a ser criadas por la naturaleza. En ciertas circunstancias la comuni-
dad humana volverá a criar plantas de la naturaleza en su chacra, lo que
se conoce comúnmente como domesticación.

La Asociación Bartolomé Aripaylla, señala al respecto:

“...hay momentos en que las plantas cultivadas “retornan” al esta-
do silvestre por falta de atención, estima y cuando no son cose-
chadas. Por ejemplo los kipa ollucos (ollucos huachas) en dos
años se vuelven kita ollucos, aunque el tamaño de los tubérculos
sea igual a la planta cultivada, pero ya no se sancochan, ellos
sirven más como medicinales. Igual sucede con la quínua, se
vuelve ayala; y la maswa se vuelve kita maswa.”

Por lo demás, no hay un sentido de propiedad de las chacras por
parte de la comunidad humana. La crianza se percibe como cualidad para
todas las colectividades. Doña Angela Sangay Delgado, de Cajamarca,
nos dice lo siguiente:

“Cuando somos pasadores de fiesta (Santiago, Virgen del Rosa-
rio) señalamos sus cuyes, su carnero, sus gallinas, pa’ que au-
menten para el año. Igual se señala su chacra de maíz, papas,
ollucos... aumenta y no se mueren. Así atendemos a la gente que
viene a la fiesta. Cuando pasamos Fiesta de las Cruces en mayo
(fiesta del agua) también produce harto la chacra.”.

En Socos, la Virgen de la Asunción y San Cristóbal o Tayta Amo, son
considerados chacareros. -“Mama Asunta es una chacarera al igual que
San Cristóbal. Todos tienen su chacra”, nos dice doña Anatolia Ventura
del ayllu Away, de Socos. Estas chacras, al decir de la Asociación Wari
de Ayacucho, son “centros de germoplasma”. Ellos indican:

“Los ayllus al visitar a los mayordomos, lo hacen llevando sus
semillas, y piden a éstos que en la siembra de la chacra de los
santos, también siembren las semillas de los ayllus a manera de
qatichiy (hacer seguir a la semilla en la siembra)”.
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1. LO CULTIVADO Y LO SILVESTRE EN CONIMA - PUNO.

En la crianza andina de la papa, se observan con frecuencia dos fenó-
menos dentro de las relaciones que se establecen entre las plantas culti-
vadas y las silvestres. El primer caso es cuando las plantas cultivadas se
incorporan a las crianzas de los Achachilas (se vuelven silvestres) pasan-
do primero por las k’iphas, que son los tubérculos que quedan en las
parcelas cosechadas, y que en años posteriores crecen por sí solos den-
tro de los cultivos de otras especies. Es el caso de la quinua en la asocia-
ción de oca-olluco-izaño-quinua que en años posteriores a su cosecha
principal continúa creciendo dentro de otros cultivos que entran en rota-
ción, para posteriormente volverse apharu [silvestre]. De esta manera, las
plantas cultivadas retornan a su estado silvestre y se incorporan a la cha-
cra de los Achachilas (cerros- deidad).

El segundo caso se refiere a cómo una planta silvestre se vuelve plan-
ta cultivada. En el altiplano puneño, en varias ocasiones se han presenta-
do sequías por varios años consecutivos, situación que se agrava con la
infestación del gorgojo de los Andes. Este problema ha hecho que no se
pueda contar con suficiente semilla para los sembríos de las siguientes
campañas, entonces algunos agricultores acostumbran utilizar los apharus
como nuevas semillas, incorporándolas de esta manera dentro de sus
variedades cultivadas. Asimismo recurren a la obtención de las plántulas
silvestres para transplantarlas y criarlas dentro de sus cultivos. Esta prác-
tica o forma de incorporar los apharus, también constituye un modo de
ampliar la variabilidad fitogenética del cultivo de la papa y finalmente debe-
mos indicar, que dentro de los campos de cultivo aparecen de por sí varie-
dades nuevas, a las cuales crían y dan un trato especial hasta que se
acostumbran y posteriormente pueden ser incorporadas dentro de las va-
riedades que crían.

Seguidamente se ofrece un testimonio referente al tema y que corres-
ponde a don Feliciano Justo Choque, de 66 años de edad, de la parciali-
dad de Charaat’a, Ayllu Marka yoqa-Moho.

“En este lugar hay papas silvestres y le llamamos apharus. Estas
papitas crecen en las jach’ojjas [tierras con bastante materia or-
gánica descompuesta], cerca a los corrales de ganado, estos
apharus son pequeñas papitas de color blanco, también hay
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quínuas silvestres. A éstas les conocemos como las qota ch’iwas;
crecen en las orillas del lago en suelos negros y muy poco en los
arenales. Hay también ocas y ollucos silvestres que crecen en
los rincones de las andenerías, en los pedregales o también den-
tro de los roquedales, los tubérculos de los ollucos silvestres son
pequeñitos, son de colores amarillo, rosadito y hasta blanquitos
hay. Arvejas, hay uno similar que crece junto a las ch’illkas y
salliwares (arbustos). Cuando yo era niño, con estas papitas
(apharus) sabíamos jugar y hasta a la casa llevábamos, una vez
mi mamá me ha reñido y me dijo: -¿Para qué traes esas papitas?,
eso es de los Achachilas.”.

Los abuelos, suelen decir que las plantas silvestres son la chacra de
los Achachilas, de los Apus, y que hay que cuidarlas. Estas son las
sallqas o sachas. Todas las plantas cultivadas tienen sus sallqas. Así en
la papa está el k´apharu, en la quínua el ajara, en la oca el k´itha apilla, el
kuchuchu en el olluco, el k´itha olluma en el izaño: planta ornamental
trepadora denominada pajarillo. Estas plantas se recogían para aliviar el
hambre en meses de escasez.

2. LO CULTIVADO Y LO SILVESTRE EN AYACUCHO.

2.1. Comunidad de Quispillaccta.

La familia andina tiene como base alimentaria las plantas cultivadas,
así como a las de la Sallqa o Purun donde se recolectan berros, uqururu,
llachuq, llullucha, atajo, yuyu, maraycira, ayrampu, llichka, sisa, frutos de
molle, savia de cabuya, etc. Todas las plantas son utilitarias o medicina-
les. La seguridad alimentaria de los andinos desde siempre depende de la
chacra y la naturaleza, no hay una noción de servible e inservible.

Asimismo, en toda chacra las plantas “saben criarse” entre ellas, ya
sea entre las mismas plantas cultivadas, o entre cultivadas y “silvestres”.
Por ejemplo, es común encontrar chacras de papa circundadas por plan-
tas de muña, ajos o surcos de maswa, que las previenen del ataque de
plagas y enfermedades. Otro ejemplo de esto, es que para recuperar la
fertilidad de chacras maiceras no se acostumbra deshierbar una especie
de trébol (flores amarillas). En forma general las plantas “silvestres” ayu-
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dan a conservar la fertilidad de suelos, tienen bondades en el control de
plagas y enfermedades de los cultivos tanto en la chacra como en el
almacén.

Respecto a las denominadas plantas cultivadas, tampoco se puede
encontrar una definición muy clara entre silvestre y cultivada, porque hay
momentos en que las plantas cultivadas “retornan” al estado silvestre por
falta de atención, estima y cuando no son cosechadas.

2.2. Comunidad de Socos.

La alimentación campesina, no sólo se basa en productos cultivados
sino también en la recolección de plantas silvestres (hojas, raíces y tallos,
etc.), como por ejemplo, los yuyos, ataqos, entre otras. Es decir la ali-
mentación no sólo se basa en plantas cultivadas sino también en plantas
silvestres, como manifiesta don Juan Curi Cancho del Ayllu Llumchi:

“... nosotros en nuestras chacras siempre dejamos a los yuyos,
atajos y hierbitas, porque ellas nos dan la primera comida... “.

Las plantas cultivadas siempre están acompañadas de plantas silves-
tres, esto se debe a que juntas se defienden de la presencia de plagas y
enfermedades. Además, ciertas plantas silvestres ayudan a mantener la
fertilidad de los suelos de los cuales se nutren las plantas cultivadas.
Entre e9stas plantas que mejoran la fertilidad del suelo tenemos a los
tréboles silvestres que fertilizan las chacras del maíz. También las plantas
silvestres se utilizan en el almacenamiento de tubérculos como es el caso
de la muña que es repelente de plagas. Al respecto don Zacarías Beltrán
dice:

“... yo no acostumbro sacar los tréboles, porque donde crece
esta plantita crecen vigorosos los maíces...”

A continuación, una lista de los que pueden ser considerados como
parientes silvestres.
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2.3. Comunidades de Chaka y Chuquihuarcaya.

Las plantas llamadas “silvestres” en estas comunidades, también crían
a los hombres y a los animales. Se alternan con las cultivadas cuando no
es “buen año” para éstas. Algunas plantas silvestres tienen relación de
familiaridad con las cultivadas, son los “abuelos” y crecen mayormente en
las chacras llamadas purum. Se les conoce con el nombre de Kita. No
está claro que éstas formas silvestres sean los progenitores de las cultiva-
das. En la visión del campesino, no existe un progenitor silvestre, sino las
maman o madres de las que procede un cultivo. Y no existe un cultivo sin
su maman, incluso el maíz, que aunque al parecer, los Andes no son su
centro de origen, para el campesino tiene -como todo en la vida- su ma-
man (madre en quechua). Así, tienen maman el maíz, la oca, la mashua.
Sus madres vienen a ser una clasecita de semilla que se encarga de

Cuadro 2. Lista de parientes silvestres.
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procrear la mayor cantidad de ecotipos. Así entonces hay que distinguir
las maman, de los cultivos de los Apus, éstos últimos pueden ser even-
tualmente lo que oficialmente se conoce como “parientes silvestres”.

En el siguiente cuadro detallaremos las plantas silvestres de las cul-
tivadas.

Cuadro 3. Plantas cultivadas y sus «formas silvestres” en las
comunidades de Chuquihuarcaya y Chaka. 1996.

3. LO CULTIVADO Y LO SILVESTRE EN CAJAMARCA.

En la visión campesina cajamarquina, la agricultura no es un esta-
mento superior y separado de las plantas silvestres, más bien es un com-
ponente que se suma y enriquece a la naturaleza. Plantas cultivadas y
plantas silvestres en la chacra, además de acompañarse, sirven ambas
para la crianza de la vida.

En las chacras campesinas están las plantas cultivadas, están las
hierbas, los arbustos en los cercos, mostrando en conjunto una mixtura
de especies, todas útiles bajo diferentes formas y en diferentes momen-
tos.
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Don Manuel Huatay de la comunidad de Patapata dice:

“Toda semilla que se siembra viene acompañada de otras plantas
que están esperando la lluvia, de por sí crecen, si no llueve allí
están. A los que estamos acostumbrados a sembrarlos y a criar,
cualquier plantita nos sirve”.

Don Germán Tucto de la comunidad de Cashapampa, refiriéndose al
uso de toda planta que crece en la chacra o en los cercos, nos cuenta: 

“Somos hermanos, tenemos que ayudarnos... hay que cuidar las
plantas que crecen en las pircas (cercos de piedra), son remedio
para curar, eso sé yo.”

Igualmente, don Julián Huaccha de Cashapampa cuenta:

“Cuando sembramos los maíces crecen también las plantitas de
ataqo, paico, huacatay y otras plantitas que sirven como remedio.
El ataqo sirve para la comida, el paico para el verde y cuando el
maíz está floreando crecen varias hierbas que sirven para el cuy,
en la chacra todo crece, hasta los pajaritos tienen comida.”

Las plantas cultivadas tienen sus ancestros (las plantas silvestres)
que crecen en los cerros (orcos) pero no en cualquier cerro, sino en aque-
llos donde el monte se halla más denso y tiene algún “poder”. Se han
encontrado varias plantas silvestres criándose en algunos de estos ce-
rros. Las semillas silvestres se hallan como escondidas, mezcladas con
las plantas del monte. La papa gentil, la arrakewa y la ocakewa se hallan
más próximas a las chacras de cultivos, como si estuvieran acercándose
más a sus familias que están en la chacra.

4. LO CULTIVADO Y LO SILVESTRE EN TARAPOTO.

En esta región existe lo que se denomina “sachas”, es decir, cultivos
del monte, pues en su cosmovisión la naturaleza también cría. Estas crian-
zas pueden o no crecer junto con las chacras de la comunidad humana.
Lo que sigue, es una relación de sachas que crecen en la chacra y se
cultivan: “arrancando y pegando”, es decir cosechando y sembrando al
mismo tiempo. Mostramos una relación de algunas de ellas con el nom-
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bre de la planta que es cultivada en la chacra humana, sin que ello signi-
fique que la sacha sea un progenitor de la planta cultivada. Es sólo por sus
características externas y algunos otros atributos que se hace esta ho-
monimia, agregando a la planta criada por el monte, el prefijo sacha, se-
guido del nombre que le corresponde a la planta cultivada.

Cuadro 4. Relación de «sachas».

Sacha casho
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1. LOS CENTROS DE DIVERSIDAD.

Los campesinos reconocen ciertas zonas en su región como áreas
de predilección de un cultivo. Así, se habla de zonas maiceras, paperas,
oqueras, maniceras, etc. porque encuentran en esa zona una mayor con-
centración de ecotipos (“clasecitas de semillas” los llaman en Ayacucho)
de esos cultivos. Hay que hacer notar que en dichas áreas, los campesi-
nos cultivan una diversidad de plantas y no sólo en exclusividad estos
ecotipos.

Estos centros de diversidad de un cultivo, no son rígidos. Presentan
variaciones según los períodos climáticos. En las épocas de clima seco
y frío, son las plantas adaptadas a estas condiciones las que crecen con
mayor vigor que las adaptadas a climas húmedos y cálidos. De modo
que habrá “centros de épocas frías” y “centros de épocas cálidas” que se
distribuirán de modo irregular en una región. De allí que los campesinos
digan que ciertos años “son de papa”, mientras que en otros momentos
dirán: “estos años son de granos”. La diversidad tendrá pues que ser
apreciada, no en “años promedio” sino en el conjunto de las épocas cá-
lidas y frías. Hay que hacer notar que los “centros” no son zonas
geográficamente fijas. Ellas varían ubicándose en cada momento climático
en una zona u otra, pues el clima en una región no repite las mismas
oscilaciones año tras año en los mismos lugares, sino que varía.

En el departamento de Puno, debido a la presencia de una gran den-
sidad de zonas de vida, existen dos áreas geográficas muy diferencia-
das de crianza de la papa, donde se localiza lo que usualmente se puede
denominar genocentros. Una de estas áreas en las partes altas de ceja
de selva, son los distritos de Ollachea, Ayapata, Ituata y Limbani, en la
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provincia de Carabaya; Phara, Patambuco y Cuyo-Cuyo en la provincia
de Sandia. Y la otra área en el altiplano son los distritos de Moho, Conima
y Tilali de la provincia de Moho; así como los cantones de la provincia de
Camacho en Bolivia por el noreste; y por el suroeste: los distritos de
Yunguyo, Unicachi, Tunicachi, Ollaraya y Yanapata de la provincia de
Yunguyo, distrito de Juli y Pomata de la provincia de Chucuito y los can-
tones de la provincia de Manco Cápac en Bolivia. Además, existen otros
genocentros de segundo orden, por así decirlo, alrededor del lago Titicaca.

Mapa 1. Mapa de microcentros de la papa en Puno.
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Como los campesinos cultivan la diversidad, para ellos no existe un
centro, sino una diversidad de centros ubicados en una región más vas-
ta, pues las variaciones estacionales afectan de modo diverso a los cul-
tivos. De allí que prefieran hablar más de los caminos de las semillas,
tema del que versará el próximo capítulo. Pero antes, apreciemos los
mapas de los centros o zonas de concentración de ciertos cultivos en
Ayacucho, Cajamarca y San Martín.

Mapa 2. Mapa de los microcentros de Quispillaccta. Ayacucho.



5050505050                                                                                                Crianza Andina de la Agrobiod iversidad

Mapa 3. Mapa de microcentros en Cajamarca.
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Mapa 4. Mapa de microcentros de dos cultivos en San Martín.

2. LOS CAMINOS DE LAS SEMILLAS.

En los Andes, es común escuchar en boca de los campesinos la
frase: “las semillas caminan”, “las semillas tienen su andar”, “la semilla
camina bien”, “las semillas tienen su temple”, etc. mostrándonos con
ello, no sólo la equivalencia de las semillas con cualquier otra forma de
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vida que tiene pies y que camina, sino también la presencia de sendas,
que a manera de circuitos, guían el tránsito de las semillas durante su
ciclo regenerativo.

Cuando por alguna razón un campesino siembra cultivos de una re-
gión distinta -e incluso que puede parecer ecológicamente similar a la de
su zona-, ocurre a menudo que el cultivo crece, pero como ellos dicen:
“se va en hojas”, o “sólo da una campaña y luego no da”, mostrando que
para esas semillas, las chacras donde están ahora, no son de un ayllu
equivalente, no son del “temple” adecuado. En Cajamarca, al norte del
Perú, Sorochuco aparece como una zona de notable densidad en
germoplasma de maíz y papas, para citar dos cultivos. Se diría que es un
microqenocentro de importancia regional tanto por la variabilidad botáni-
ca en plantas cultivadas como por la cultura agronómica de sus poblado-
res. Sin embargo, su importancia no es similar para todas las zonas ad-
yacentes, aún si éstas aparecieran como “zonas homogéneas de pro-
ducción”, es decir, con similares atributos ecológicos y agrícolas. Como
dice don Bernabé Sangay, de Cajamarca:

“Las semillas, los animales son como los humanos: se cansan,
se aburren, se van, se desaparecen cuando quieren, son anda-
riegas. A veces se apegan a la alforja de cualquiera y se van.
También quieren suelo bueno o nuevo, clima abrigado o si no,
no se acostumbran. La semilla de maíz de Sorochuco, aquí no
se acostumbra, tengo que traer de San Marcos.”

Para los campesinos, no existe pues, un centro de máxima diversi-
dad de un cultivo y una “esfera de influencia” hacia la cual se irradian o
expanden las semillas de este cultivo. Una región o una chacra puede
ser centro para ciertas zonas o chacras, pero no para todas. El Valle
Sagrado de los Incas en Cuzco por ejemplo es conocido como un
microqenocentro de maíz. Pero los campesinos de Paucartambo dicen
que el maíz de esta zona no se acostumbra en sus chacras, como sí lo
hacen los maíces que traen de Sicuani. Totorani y Umana son dos comu-
nidades que pertenecen al distrito de Paucartambo en Cuzco y se hallan
relativamente cerca una de la otra, sin embargo, en Umana los campesi-
nos traen llamas y alpacas desde Ayaviri en Puno o de Quispicanchis en
otra provincia del Cuzco, mientras que los de Totorani lo hacen de distri-
tos cercanos a la misma provincia.
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Volviendo al ejemplo de Sorochuco, decíamos que el maíz que se
produce allí no era una semilla indicada para ciertas zonas de Cajamarca,
en cambio los frejoles de esta región si se acostumbran en la ladera de
Cajamarca donde no lo hace el maíz, a pesar de que ambos cultivos se
cultivan de manera asociada. Esto no sucede con todos los campesinos.
Para otros como en Porcón, la situación es diferente. Como nos relata
doña Rosa Pérez, de la comunidad de Pata Pata, Cajamarca.

“Mi mamá Trine siempre viajaba a Sorochuco. Se iba por semilla
de maíz y se encontraba en el camino con los campesinos de
Porcón. Los porconeros para traer el maíz lo amarraban con
cabuya y lo jalaban... le pegaban diciéndole: camina a tu casa,
camina a tu tierra, pa´ qué has venido... camina. Igual lo hacían
con las papas de Combayo”.

Cada chacra es un centro, y en este sentido, hay tantos centros como
chacras existen, pues la preferencia por una semilla no significa que
inevitablemente hay que traerla del supuesto genocentro, del microcentro
o del campesino conservacionista, sino de una zona particular que “con-
versa” bien con sus características, lo que no necesariamente significa
coincidencia ecológica, pues se pueden traer ciertas semillas de zonas
en pisos altitudinales diferentes. Lo que cuenta, además, es la conversa-
ción ritual del campesino con la semilla que se trae y con quienes la han
criado. Este es el caso de los porconeros y de otros criadores que hacen
una despedida a las semillas antes de que se vayan con otro criador. El
“asemillamiento” es toda una ceremonia tanto de despedida como de
bienvenida.

En este sentido, no existe una correspondencia directa ni necesaria
entre concentración de diversidad en un microcentro, o en un campesino
que podríamos denominar “conservacionista” e irradiación de éste al
conjunto de campesinos “no conservacionistas”. Puede ser el caso como
puede no serlo, pues las semillas se distribuyen siguiendo caminos sui
géneris, y la diversidad no hay que encontrarla necesariamente en un
foco o centro, sino -en la misma ecología y cultura agrícola andina- en
toda una región y en todas las chacras, pues todos los campesinos sien-
do criadores de plantas no siguen un patrón modelo, lo hacen “a su ma-
nera”. Una cultura de la diversidad no puede referir esa diversidad a un
sólo campesino, -que sí los hay- (los denominados “curiosos”) sino a
toda una cultura.
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Estos caminos varían de cultivo a cultivo, de ciclo agrícola en ciclo
agrícola; de crianza en crianza; de chacra en chacra. Los cambios de
clima que se producen cada cierto tiempo hacen que se hable de años
secos, regulares y húmedos. Ello mismo hace que se hable de años de
papa y oca (papa wata, oca wata), años de cereales, años de frutas, etc.
En estos años unas cosechas son abundantes, mientras otras escasean.

En estos años, los caminos de las semillas y por tanto las formas de
“asemillarse” de los campesinos siguen otros cursos. No hay un sólo
modelo ni siquiera para un solo cultivo ni para una comunidad. Como
dice José Terrones del INDEA-Cajamarca:

“Las semillas caminan con las lluvias, con el agua de riego, con
el suelo, con el amor y cariño de las familias. No caminan con el
mercado ni con el dinero... El camino de las semillas es muy
complicado, constantemente se bifurca su camino, su modo de
vivir, su modo de conversar. El modo de volver a asemillarse, de
renovar semillas, de renovar animales, de poner sangre nueva,
de buscar su reemplazo, no es otra cosa que seguir viviendo,
seguir criando y dejándose criar en la chacra andina.”

Los caminos del maíz son distintos a los de la papa. De un año a otro
las  semillas de papa caminan de chacra en chacra, lo que se conoce
con el nombre de rotación de cultivos. Rotan en un mismo piso ecológico,
pero también rotan de las zonas bajas hacia las altas y viceversa, tal
como lo hacen los animales. Muchas semillas caminan desde regiones
lejanas. Así por ejemplo el maíz de Socos, Ayacucho viene también des-
de el Cusco, los tubérculos vienen de La Mar, en el mismo departamen-
to. Como dice doña Anatolia Ventura del ayllu Away, de Socos:

“Mi papá era viajero, por eso siempre traía semillitas de todas
partes, hasta de Ica traía porotos, pallares, siempre traía de to-
das partes..”

Lo dicho, nos previene de la aplicación acrítica de teorías que funda-
mentan la presencia de cultígenos en ciertas áreas como consecuencia
de la irradiación, a modo de ondas expansivas, de ese cultivar a partir de
un supuesto centro de origen. Esto puede ser cierto para ciertas regio-
nes del mundo pero en los Andes su aplicación es limitada. La extensión
del principio de centro y esfera de influencia, en las políticas oficiales de
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apoyo con semillas a los campesinos, ha llevado, en muchas ocasiones,
a suplir la carencia estacional de semillas en ciertas áreas de los Andes
con semillas provenientes de ciertas zonas consideradas como
microcentros de diversidad. El efecto de estas políticas de “asemillamien-
to” es, como sabemos, de corto plazo: suplen una carencia estacional
pero no permiten la regeneración estable de las semillas.

Otra medida a que lleva la aplicación de la noción centro-periferia, es
a privilegiar el apoyo externo en materia de conservación “in situ” sólo a
ciertos agricultores denominados “conservacionistas” y no a una comu-
nidad o región en su conjunto. Se piensa de este modo que por el sólo
hecho de acentuar el apoyo en alguien considerado como “centro” habrá
de modo automático diversidad en el área chacarera de su entorno. Se
piensa además que los campesinos “enseñan”, reproducen sus saberes
a otros campesinos. No se percatan que una región es diversa justa-
mente porque no hay un modelo a seguir, sino muchos caminos que
transitar. Los criadores andinos muestran lo que hacen pero no dicen
“esto se hace así”.

2.1. Los caminos de la semilla de papa en Puno - Chuyma
Aru.

La semilla de papa tiene sus caminos o circuitos por donde caminan
de un lugar a otro, con el propósito de refrescarse y vigorizarse y por otro
lado para incrementar la variabilidad del cultivo de acuerdo a las tenden-
cias del clima de la campaña respectiva. Asimismo es posible que la
semilla vuelva al lugar de donde partió y en otros casos ingrese a otros
circuitos no determinados. El caminar de la semilla en ciertos ámbitos es
muy intenso y en otros menos fluido; pero en nuestro ámbito de trabajo
(Conima) las semillas vienen permanentemente del lado boliviano y con-
cretamente de lugares conocidos como Italaki, Umanat’a, Moqo Moqo,
Pasuja, Puerto Acosta y otros pueblos de la provincia de Camacho (Bo-
livia). Sin embargo, se puede apreciar también que algunas semillas vie-
nen de los valles interandinos.

Los pobladores de esta zona, expresan que antiguamente la adqui-
sición de las semillas se hacía de otras regiones mediante el trueque. Así
por ejemplo, de la zona de Conima llevaban productos hidrobiológicos ya
procesados del Lago (Ispi seco, ch’arki de Qarachi), así como queso,
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chalona, ají, cebolla, bayeta y otros, hacia los valles interandinos del lado
boliviano. De Juli e Ilave iban a los valles de Moquegua y Tacna en donde
hacían el intercambio con productos de esas zonas, los cuales fueron
incorporados a las semillas que ellos criaban, adaptándolos progresiva-
mente a las características de las parcelas del altiplano. Actualmente
esta forma de intercambio está bastante debilitada.

Mapa 5. Caminos de la semilla de papa en Puno. Chuyma Aru.
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Los pobladores de la zona de Conima, Tilali y Moho manifiestan que
la semilla de papa la adquieren siempre del lado boliviano, porque son
papas que se congenian mejor como yoqch’as (nueras) y después de
tres a cuatro años de haberse acompañado merman en su producción,
que en aymara se llama Q’ollarjjewa, es decir tiempo en que las semillas
se cansan y “piden su cambio”.

En los qhatus (ferias) de Janq’o-Janq’o y Patakaylli, se aprecia a los
campesinos comprando y/o haciendo el trueque de semillas, en cantida-
des que fluctúan entre 2 a 4 arrobas, lo cual depende del período de
acompañamiento con las semillas nueras y del tamaño de las parcelas
preparadas. Igualmente se aprecia la presencia de algunos comercian-
tes intermediarios que acopian las semillas en los qhatus de la frontera
ya indicados para ser comercializadas en las ferias semanales de Moho,
Huancané y Juliaca.

Otro fenómeno que se observa es el referido a los lazos de parentes-
co espiritual o familiar entre los pobladores de la zona alta y baja, que
permiten también el fluir de las semillas desde las zonas altas hacia las
zonas bajas (orilla del lago Titicaca) y viceversa, pero este fenómeno es
bastante lento y gradual.

En los qhatos locales, las semillas que se ofertan o se intercambian,
proceden de las comunidades aledañas y, en muy pequeña escala, de
otras localidades distantes. También cabe señalar, que los habitantes de
las Islas de Soto, Amantani y Taquile llevan sus productos a las ferias
semanales de Conima y Tilali, tales como el ispi seco, pejerrey fresco,
batanes y otras artesanías de piedra, para intercambiar con productos
agrícolas y dentro de éstos las semillas.

Sobre el camino de las semillas, podemos agregar que una vez ad-
quiridas del lado boliviano por los intermediarios, éstas son llevadas a las
ferias de Moho, Huancané y Juliaca, en las que son nuevamente adqui-
ridas por los pobladores de las provincias de Putina, Azángaro, Ilave y
Carabaya para integrarlas a otros circuitos.

Pasando al suroeste del Lago Titicaca y ubicándonos en las comuni-
dades de las provincias de Yunguyo y Chucuito, por manifestaciones de
los mismos agricultores, se sabe que las semillas vienen con mayor in-
tensidad del lado boliviano y específicamente de las comunidades de la
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provincia de Manco Cápac (Bolivia). De esta manera cierran el circuito
de rotación espacial de las semillas del anillo circunlacustre del altiplano
Perú-Bolivia.

A continuación presentamos algunos testimonios referidos al cami-
no de las semillas.

Feliberto Quispe Sucaticona, de la parcialidad de Aynacha Huat’asani;
nos cuenta:

“Aquí la semilla entra mayormente del lado boliviano, de este
lado no vendemos al lado boliviano, más bien las señoras están
llevando al mercado de Juliaca, que encargan para semilla, al
lado boliviano no regresa. Del lado boliviano viene de Esqoma y
dice que ellos también consiguen semilla de Lampate (valle boli-
viano) que está al otro lado de La Paz.

En época de cosecha vienen los amantaneños, taquileños y
soteños para hacer trueque, ellos vienen trayendo batanes de
piedra, Ispe seco, vienen a veces nomás, no todos los años vie-
nen, de igual manera los de la parte alta de Ninantaya trayendo
“saños” (ollas de barro cocido), de Ñapa también vienen trayen-
do sal, de Tikina traen saño y de este lado se  llevan habas,
cebada y papas.

Las papas deformes que encontramos en el momento del escar-
bo, nosotros los amarramos con la raíz de la mata de papa, eso
lo hacemos para que no se vaya, eso comemos en Espíritu, ahí
comemos las ocas fasciadas, papas grandes. Cuando encontra-
mos una semilla botada en el camino decimos: !ah, ¿quién ha
botado esta semilla?; me lo voy a sembrar siempre, aquí había
estado llorando.! Diciendo eso, nos lo recogemos y efectivamente
cuando sembramos estas semillas se hacen muy buena yoqcha
esto nos han enseñado nuestros padres.

Cuando vemos una chacra de papa floreando de bonitos colo-
res, en ese caso nos hacemos yoqcha en la cosecha, y vamos a
ayudar al dueño de esa chacra o si no hacemos el intercambio
con otros frutos, a veces otras papitas también del surco mismo
lo sacamos y la tapamos sin que el dueño se de cuenta”.
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Faustino Hancco es morador de la parcialidad de Sucuni, Ayllu Mallku-
Conima:

“Cuando ya no tenemos, hacemos la yoqch’a del lado boliviano,
de ese lado siempre la semilla entra y llega a este lugar, esa
semilla en este lado produce bien nomás, algunos también se
compran semilla del lado de Huancané, Juliaca, pero no es lo
mismo que el del lado boliviano.

Antes los abuelos siempre habían sabido traer semilla de los
valles de Bolivia. Mi papá sabe ir al qhatu de Umanat’a, se lleva
ispe seco, queso, ch’arki, chalona de oveja, sabe ir en dos lla-
mas, de este lado va con carga liviana nomás, pero del otro lado
con mucha carga regresaba, trayendo papa, oca, todo producto
que había intercambiado con ispe y queso. Cuando va de este
lado va con mucho pensamiento y ganas para conseguir semi-
llas, a veces sabe ir sólo para puro maíz, otro viaje para papa.
Aquí en Sucuni no producía maíz y recién ya está produciendo
porque los maicitos que han traído se han acostumbrado y habi-
tuado en estos lugares. Cuando era la semana de “Todos los
Santos”, sabe ir al valle a rezar para las almas y al rezar los
familiares del difunto lo daban maicitos, papas y fiambres, por
eso se dice que la semilla de papa viene de ese lado.

Cuando se iba a hacer el trueque, sabe hacer llegar una mezcla
de variedades de papas; las papas del lado del Puerto Acosta se
hace yoqch’a siempre en este lugar. Dicen: yoqch’a, porque cuan-
do se trae de otro lugar la semilla es tratada con mucho cariño,
no es tratada como nuestra propia semilla, antes las semillas
yoqch’as las traían con su qayacha amarrado en una istalla, cuan-
do es tratada así siempre produce, pero después de unos dos a
tres años baja en producir, ya se vuelven q’ollas nomás.”

Don Miguel Quispe Sucaticona, de la parcialidad de Aynacha
Huat’asani - Tilali:

“Del lado boliviano siempre entra la semilla, pero cuando no hay
producción, las papas menuditas hay que estar separando y guar-
dando en una olla de barro. Estas semillitas, al sembrarse avan-
zan en el sembrío (alcanza mayor área). Así sabe estar guar-
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dando semillitas mi mamá. También saben estar diciendo que la
papa sabe hacerse milagro, cuando no hay semilla entre las matas
intercaladas hay que estar sembrando con piedrecitas redondas
para completar las matas del surco, de así el padre Dios sabe
estar haciendo el milagro, por eso siempre a la Pachamama hay
que hacerle la chillt’a correspondiente con coquita y en esa par-
cela siempre sabe estar produciendo”.

2.2. Los Caminos de las semillas en la zona circunlacustre del
Lago Titicaca-Paqalqu.

Mapa 6. Circuito de la semilla hacia el anillo circunlacustre.
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Las semillas que van a la zona del altiplano de Puno,generalmente
provienen de la selva alta y de la zona yunga del lado boliviano, además
de la selva alta en la zona de Tambopata (lado peruano). Estas vienen
vía La Paz (Bolivia) y vía Sandia, Cuyocuyo, Macusani, Carabaya, la zona
de Cuzco, Apurímac, Andahuaylas y Sicuani respectivamente.

A nivel macro, la cadena montañosa de oriente-occidente crea mu-
cha heterogeneidad, contrastada por el lago Titicaca, que hace que sea
el lugar de aclimatamiento de las diferentes semillas comestibles y apharus
que los habitantes crian a fin de tenerlos como indicadores.

El camino de las semillas, según versiones de los propios campesi-
nos suele ser así: compran una o dos arrobas de Bolivia vía las ferias de
Kassani en Desagüadero, o bien las compran del norte de Puno de la
feria de Juliaca. Dentro del anillo circunlacustre, las semillas caminan.
La provincia de Manco Cápac (Bolivia) y la Provincia de Yunguyo son las
áreas donde hay buena cantidad de especímenes botánicos, es la zona
de mayor densidad de donde salen para refrescarse y regresan nueva-
mente a seguir produciendo. Los campesinos de esta zona conocen las
bondades de las semillas que son refrescadas en otras latitudes, por eso
las llevan o las adquieren para continuar criando la diversidad. Al respec-
to, dice el Sr. Juan Polloqueri: “...la papa cochabambina compré de Kassani
una arroba y produce bien”.

Esta vía de provisión de semillas se presenta cuando existe carencia
de semillas en las ferias locales por los efectos de los fenómenos
climáticos adversos (heladas). Asímismo las semillas en un sólo lugar se
cansan, motivo por el cual cada campaña se renueva una cierta cantidad
de semilla. Isabel Uchasara del Sector Laje-Unicachi dice:

“...la semilla de papa siempre hay que cambiar después de tres
campañas. Por eso cuando se compra semilla hay que sembrar
en distintos tipos de suelo y vamos observando el tipo de suelo
que requiere”.

La crianza de la diversidad es generalizada en las comunidades, esto
lo han heredado de sus abuelos, al respecto manifiesta la Sra. Santusa
Zapata de la comunidad de Palermo Río Salado lo siguiente:
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“Antes criábamos variedades de papa como son paquqhawa,
amajayu, wakalajra, wawachara, akuwayaqa, pitikilla, simuk chi-
quilla, parqu, laram parqu, piñasa. Estas variedades hoy ya no
tengo, quizá se fueron por la helada o porque no lo tratamos con
cariño, quizá se han ido a otros lugares. Cuando sembramos
una semilla continuamente durante tres o cuatro campañas (mara)
se cansa y se vuelve pequeña. La papa anuncia para irse, tiene
alas, boca, esas papas las separamos para (chinkatañaw) challar
en Espíritu Santo. Cuando hay escasez de semilla yo compro
del Sr. Erick Castillo de Juli y los siembro mezcladas; pero siem-
pre hay que renovar la semilla. Estas semillas yojchas, las sem-
bramos en terrenos descansados, hay que tratar a la mamata
con cariño, no pisarla o botarla porque ellas saben llorar”.

Así mismo hace cinco años había gran diversidad de cultivares, en
los últimos años esto viene reduciéndose, al respecto la Sra. Eugenia
Zapata de la Comunidad de Palermo, Río Salado manifiesta:

“Antes sabía haber muchas mamatas, sabía producir chikiñas,
yo conocía akuwayaqa, wawachara, parengqu, quyllu, chikillas;
hoy tengo chajlu nomás, sembramos sólo papa dulce (saya chuqi),
a veces por la sequía no agarramos bien, yo compro semilla de
la feria de Juli y lo hago con mucho cariño y siembro en terreno
descansado, pidiendo a la pachamama y a Dios para que pro-
duzca bien”.

La biodiversidad del altiplano y sobre todo del anillo circunlacustre,
se debe a la amplia variabilidad climática de la zona yunga. De allí es de
donde las poblaciones humanas traen especímenes botánicos con la
finalidad de acostumbrarlas a la zona donde viven para que les acompa-
ñen durante su vida, para lo cual la familia campesina conoce perfecta-
mente las costumbres de la semilla, así el Sr. Víctor Vilca dice:

“...la papa khuchiqallu es harinosa, necesita surcos delgados, a
orillas del lago producen bien, su período vegetativo es aproxi-
madamente de 4 meses, no venden esta papa porque sólo pro-
ducen para su consumo, además en el mercado es bajo su pre-
cio”.
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Generalmente en los meses de junio-julio, los campesinos del anillo
circunlacustre hacen grandes travesías con la finalidad de intercambiar
productos de pan llevar, en estas travesías traen consigo plantas y
cultivares que les gustan o les han dado como producto del intercambio,
si les gusta alguna semilla, lo que hacen es probar para que se acostum-
bre, de esta manera la aclimatan, y sólo la siembran en forma extensa
cuando realmente se acostumbra.

También durante el desarrollo vegetativo de los cultivos, algunos
campesinos por motivos de negocios o de viaje, salen a explorar y cono-
cer detalladamente cultivos de otras chacras. Con dichas referencias,
suelen ir a trabajar para los dueños de las chacras observadas a fin de
proveerse o de adquirir semillas de los cultivos que observó.

2.3. Los Caminos de las Semillas en Pucará. Puno

En el proceso de vigorización de la chacra, una de sus manifestacio-
nes, es el andar de las semillas, éstas se diseminan de manera múltiple.
En Pucará la distribución espacial no es uniforme sino que se observa
espacios de mayor concentración de genotipos y de otros espacios don-
de la densidad del germoplasma es mucho menor. La noción técnica
pretende nominar esta menor densidad de germoplasma como erosión
genética, atribuyéndola a múltiples factores entre ellos al hombre (cam-
pesino). En un principio los promotores del ASAP hemos aceptado esa
noción como hipótesis, sin embargo el mismo acompañamiento en la
elaboración de la “línea de base”, el aporte realizado por el programa y el
inventario realizado en la feria, ponen en cuestión la noción de erosión
genética.

Dentro del año agrícola, se han hecho acompañamientos de diversa
índole, orientados especialmente a vigorizar los centros de biodiversidad
que se encuentran conectados al ámbito del programa de vigorización
de la chacra en Pucará. En este sentido destacamos la importancia de
las chacras andinas cultivadas o no por el hombre, pues cada una de
ellas es un centro de biodiversidad. Para los fines que ASAP se propone
llevar adelante, en las visitas y “yuyaychanacuy” que se llevan a cabo, se
anima a los criadores a que hagan o propicien visitas a chacras de otros
lugares y allí realicen el muju qachunchay. En este sentido, existen en el
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momento muchos “centros de biodiversidad”, especialmente a nivel micro,
que intercambian semillas, ya sea dentro del mismo ayllu como también
con otros. Así se viene logrando hacer caminar la semilla.

Mapa 7.  Caminos de las semillas - Tubérculos.
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Dentro de este contexto, podemos decir que hay tantas chacras como
“centros de biodiversidad”. Las plantas de las partes altas, medias y ba-
jas conversan de manera muy diferentes con los runas y los suelos, de la
que lo hacen las plantas de las partes bajas. Si tomamos en cuenta ám-
bitos mayores, se puede decir que existen muchos microcentros que en
suma crian cada uno una amplia variedad de especies cultivadas o sil-
vestres. De estas chacras se toman las semillas que son criadas en las
chacras de los agricultores pukara. Sin embargo, hay algunas que res-
pecto de otras, destacan por su mayor “densidad”. En este sentido las
zonas de Azángaro-Asillo, Carabaya-Macusani, Melgar y Orurillo son
conocidas por su mayor dinamicidad en cuanto a semillas.

Al referirnos a “centros” de biodiversidad, parece comunicarse la idea
de que son lugares de donde siempre se llevan las semillas y donde
supuestamente se producen las semillas propias de las chacras de los
campesinos, a las cuales acuden cada vez que necesitan. Sin embargo,
esto no es así. Los caminos de la semillas son también diversos y los
campesinos pueden conseguir las semillas que crian de estos lugares,
como de otros. Estos lugares de donde se consiguen las semillas no son
propiamente centros, sino chacras que dan semilla para seguir criándo-
las en otras chacras campesinas. Hay pues tantos centros como cha-
cras criadas.

Se puede apreciar también que hay otras semillas, especialmente
de papas que provienen de Andahuaylas-Apurímac, que son conocidas
como las “mejoradas”. También están presentes semillas de papas, oca,
izaños del Qosqo; en cualquiera de los casos, las semillas acompañan
bien en la chacra mayormente por dos años, luego de los cuales requie-
ren renovarse.

2.4. Los Caminos de las Semillas en Quispillacta. Ayacucho -
ABA.

El “caminar de las semillas” es una aptitud inherente a toda persona.
En la siembra se dice: la “semilla camina bien”, cuando la semilla usada
fue menor a la cantidad usual dispuesta para una determinada área de
cultivo. Se dice también: “ha echado soga” (waskaron), cuando la canti-
dad dispuesta para la chacra no alcanza a pesar de disponer de la canti-
dad acostumbrada.
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Las semillas, como las personas, caminan en las chacras y en la
región. En su recorrido, no encontramos un camino establecido.  Lo que
acostumbra una semilla es recorrer sitios donde el respeto y cariño am-
para a toda persona. Don Dámaso Mendoza decía:

“...el kawsay es como nosotros, saben sufrir, tienen su autoridad
...sus autoridades siempre les piden cuentas... otros informan
que les hacemos sufrir mucho, que fueron pisoteadas ... a ellas
su autoridad les aconseja diciendo: -mejor ándate de esa fami-
lia, no sigas más...”.

También la comunidad humana acostumbra recurrir a comunidades
o lugares que han sido favorecidas con mayores cosechas en un año
agrícola, pero mayormente uno se asegura con semilla de su propia co-
secha y las que se buscan son para comer directamente. Pero cuando
se trata de semillas, primeramente “se busca entre ellos” (dentro de la
comunidad), luego en comunidades vecinas averiguando dónde hay más
semillas. En estos casos no se trata de la cuestión semilla, sino de la
forma como uno sabe entenderse con la misma para invitarla a su cha-
cra. Don Modesto Machaca dice:

“... cuando uno trae semillas de Millpu, lindas semillas son,
coloridas, ricas y de bonita presencia, dan sólo un año, después
salen chiquitas y ásperas, luego se van... pues cuando dices:
semilla, ellos saben como darte, pero no es porque son  mala
gente sino es que es así...”.

Las semillas como las personas saben irse a sitios donde se les
quiere, estima y necesita.  Cuando Modesto y Dámaso dicen: “saben
irse”, o “allintam uywaykuwara” (bien me ha criado) refiriéndose a una
semilla desaparecida, están enfatizando que la semilla es persona que
se aleja porque ya cumplió con lo que debía dar o porque ha sido
incomprendida o no se comprenden con tal comunidad o chacra.

En 1993, en el barrio de Huertahuasi, cuando hubo bastante cose-
cha, los comuneros decían que la semilla se iba a ir pero no se sabía a
dónde. Entonces la biodiversidad tiene caminos y también se enriquece
sin participación del hombre. Por ejemplo cuando una chacra es robada,
las autoridades del cultivo de la chacra robada; que son las semillas
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mismas, van a la chacra del ladrón y se “llevan todo cuanto encuentran”
(semillas) y en la cosecha de la chacra robada aparece una variabilidad
de semillas sin que el hombre las haya llevado.

2.5. Los Caminos de las semillas en Socos. Ayacucho - AWAY.

Mapa 8. Caminos de la semilla. Socos - Huamanga, Ayacucho.

Los lugares de aprovisionamiento de semillas para ser criadas por
los campesinos de Socos, provienen desde siempre de distintos lugares
de la región y de otros departamentos y se indican a continuación:

� Departamento de Cuzco : maíz.
� Provincia de La Mar, Ayacucho: granos.
� Tambo,  La Mar, Ayacucho: tubérculos.
� Huancaryalla, Apurimac: granos.
� Onccoy, Apurimac: granos.
� Chincheros, Apurimac: granos.
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� Uripa, Apurimac: tubérculos.
�  Huayhuacondo, Ayacucho:        porotos, qawinka.
�  Qoñani, Ayacucho:           tubérculos.
�  Paqcha, Ayacucho:           tubérculos.
�  Qasanqay,  Ayacucho:           tubérculos.
�  Puncupata, Quispillaccta:           tubérculos.
�  Papachacra, La Mar:           tubérculos.
�  Churcampa, Huancavelica:        tubérculos.

Este caminar de las semillas se basa en los viajes periódicos que
realizan los campesinos de Socos a los lugares mencionados para reali-
zar el trueque de semillas, pero también por los visitantes de las partes
altas del Distrito de Socos que vienen en la época de cosecha para rea-
lizar el trueque con maíz, como dice doña Anatolia Ventura del Ayllu Away:

“... mi papá era viajero, por eso siempre traía semillitas de todas
partes, hasta de Ica traía porotos, pallares, siempre traía de to-
das partes...”.

El caminar de las semillas también fluye al interior del ayllu y de la
comunidad en general. Este caminar en el espacio, se dá a través de
modalidades o sistemas de intercambio de semillas en la misma comu-
nidad. Son prácticas realizadas desde siempre. Estos son :

� Taqiy en wasiqispiy (construcción de nueva casa). Es una cos-
tumbre en la que el Ayllu de los recién casados aporta una diversi-
dad de semillas cuando se realiza la construcción de la nueva
casa, los visitan llevando sus semillas, que entregan ritualmente a
los recién casados.

� Mallichiy (hacer probar). Consiste en entregar una pequeña canti-
dad de la cosecha al campesino que se enamoró de la semilla.

� Pagacuy. Consiste en la retribución por el trabajo realizado en el
momento de la cosecha.

� Suwakuy (robo). Es tomar pequeñas cantidades de la semilla
pretendida, de la chacra de otros campesinos.

� Casamiento (matrimonio). Los que participan en el matrimonio,
llevan semillas y las entregan a los recién casados.

� Las chacras de los santos (Virgen de la Asunción, San Cristóbal o
Tayta Amo), son también “centros de germoplasma.” Cuando los
Ayllus visitan a los mayordomos, lo hacen llevando sus semilllas y
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les piden que en la siembra de la chacra de los santos también
siembren las semillas de los Ayllus a manera de Qatichiy (hacer
seguir a la semilla en la siembra).

2.6. Los Caminos de las semillas en las comunidades de
Chuquihuarcaya y Chaka. Ayacucho.

Mapa 9. Caminos de las semillas en Chuquihuarcaya y Chaka.
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En la cosmovisión de las comunidades de Chuquihuarcaya y Chaka,
las semillas son consideradas sagradas y el trato que se les brinda es
como a tales. Las consideran como la “mama kausay” (madre vida). Es
una persona y una waca (deidad) al mismo tiempo.

Como el fluir de la vida en estas comunidades se da dentro de un
proceso de crianza recíproca entre humanos, wacas y naturaleza, las
semillas son consideradas como wacas generadoras de vida y encarga-
das de la crianza de las colectividades.

El enamoramiento y encariñamiento entre el hombre y la semilla son
aspectos cruciales en la crianza de la diversidad. Es de acuerdo a la falta
o la intensidad de cariño que las semillas se “quedan” en la chacra de un
comunero o se van a otras. Dicho en palabras de Don Víctor Yanama:

“ ... Las semillitas no se pierden totalmente, siempre están en
cualquier sitio, de cualquier chacrita te están viendo, ellas tam-
bién se ocultan en otra chacra o se van con otras semillas a
sitios lejanos, entre ellos también se engañan pues: “vamos, aquí
estás sufriendo, te están haciendo sufrir”, se dicen. Por eso, cuan-
do en la cosecha algunos, ¿cómo será, no tendrán cariño? Digo,
-le hacen derramar, o por dejados le hacen acabar con daño.
Cuando me encuentro en el camino con semillitas derramadas
yo rabio y me recojo y me traigo en mi bolsillo, porque sino te
sueña, no sé si a todos, pero a mí me sueña como una linda
niña: -tú eres malo, te dice, te mira con rabia. Por eso las semi-
llas se van, porque no tienen cariño, y cuando te hace falta re-
cién extrañas o bien vas a buscarle o solitos vuelven, ellos tam-
bién te extrañan, en la cosecha ya te aparece: -mi madrecita, mi
mamacita ¿a dónde te has ido?- le dices alegre, y de eso ya
nuevamente se aumenta...”

Tres décadas atrás, los caminos o los circuitos de las semillas de
Chuquihuarcaya y Chaka abarcaban comunidades de las regiones cos-
ta, sierra y selva. Desde el departamento de Ica hasta la selva del depar-
tamento de Apurimac (provincia de Andahuaylas); mientras que Chaka
sólo englobaba sierra y selva, desde parte del departamento de
Huancavelica hasta la provincia de Ayna en el departamento de Ayacucho.
Este circuito “mayor” ha sido fuertemente dañado por las intenciones
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desarrollistas de la comunidad (construcciones de carreteras), pero lo
que más afectó fueron los 15 años de situación de guerra que vivió el
departamento.

En los circuitos mencionados, hasta la fecha se ubican comunida-
des llamadas paperas, llameras, ovejeras, fruteras, cañeras (aguardien-
te de caña de azucar), etc. Es necesario decir que las mencionadas co-
munidades no se dedican exclusivamente a las actividades descritas,
les llaman así por la virtud que tienen de criar mayor número de “clasecitas”
(ecotipos) de semillas, de animales, etc. A la fecha, estos circuitos están
constreñidos a comunidades vecinas, aunque eventualmente los comu-
neros salen a comunidades más alejadas.

Por ejemplo, en Chaka los comuneros están en un proceso de
reactivación de la actividad agropecuaria y aún no disponen de los pro-
ductos y medios de transporte para iniciar las peregrinaciones de amis-
tad y de crianza de la diversidad. La otra dificultad es que el tránsito de
los comuneros fuera de su comunidad esta controlado por las llamadas
“defensas civiles”. Para recomponer el fluir de estos circuitos es necesa-
rio recrear y vigorizar los dinamizadores de estos movimientos, como el
trueque y las diferentes fiestas, para a través de ellos ampliar la familia-
ridad de los humanos con las semillas.

El otro camino de las semillas es al interior de la comunidad, su ca-
minar es a través de las chacras de los ayllus. En la comunidad de
Chuquihuarcaya los comuneros los dinamizan mediante los “Cuyay Ayllus”
(querida familia). Si sólo tomamos en cuenta la familiaridad humana,
podemos decir que en esta comunidad hay tantos circuitos como cuyay
ayllu existen, los que se entretejen garantizando la crianza de la diversi-
dad, pues si una semilla nueva llega a la chacra de uno de sus miembros
es compartida por el cuyay ayllu, cuyos integrantes realizan pruebas o
experimentación de adopción en sus chacras. Hasta antes de la violen-
cia, los ayllus de Chaka estuvieron asentados en determinados territo-
rios y las semillas circulaban, además de las chacras de cada miembro
del ayllu, en las chacras de los demás ayllus.

En líneas generales, el cuyay ayllu, es una forma de organicidad en
donde se condensa la ayuda mutua y la ritualidad. Pero este cuyay ayllu,
a diferencia de la “familia extensa”, engloba además de los hombres, a
sus deidades y a la naturaleza, en tanto por ejemplo la incorporación
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dentro del taqe de un nuevo ecotipo de semillas, no sólo es para benefi-
cio de los comuneros sino de toda la colectividad. Es una comunidad en
pequeño donde el ayni se torna ritual, lo importante es que estos ayllus
tienen diferentes virtudes. Algunos son más curiosos en la agricultura,
otros en ganadería, otros son lideres carismáticos, otros herreros, todos
ellos confluyen en mantener la armonía de la organicidad comunal.

2.7. Los Caminos de las semillas en el Mayo, Tarapoto.

Don Viviano Ruíz, campesino de 67 años de la comunidad de Las
Flores del Río Mayo, refiriéndose al camino de las semillas dice:

“...estas tierras te regalan muchas variedades... quiere mucho a
la semilla, derribas, te crece.. Cuando aquí abajo, -refiriéndose a
terrenos cercanos de ribera, empieza a aborrecerte el frejol allpa,
el ahuisho o allpa chiclayo (variedades de frejol) siémbrales monte
adentro, en el chontal. Esa producción que sacas es fuerte, sana,
donde le siembres de nuevo te produce muy bien.Todo depende
de entenderse con la semilla.Son como nosotros, les gusta via-
jar y reencontrarse con la familia”.

Dicen los mayorunas, que el frejol huasca viene de la zona de Tres
Unidos, Sauce, Mishkiyacu (Huallaga Central). Este camino se transita
cuando no hay lluvias en el Río Mayo, tal como fue la campaña grande
del año pasado (1995), incluso para la campaña chica de enero y febrero
de este año (1996). En otras épocas este camino se acorta, cambia, se
reciproca sólo en la zona. Con el frejol allpa pasa igual, vino del Alto
Mayo, concretamente de Posic y se quedó aquí. Su presencia es signifi-
cativa en toda la margen de la quebrada Chumbaquihui en Pinto Reco-
do.

Del Mayo, campesinos de otras regiones, llevan variedades de plá-
tanos. Es el caso de ponacinos y biavinos, que vienen de zonas impor-
tantes que son centros de diversidad de plátano. Del Huallaga se trae la
variedad guineo isleño, filipino (Islas de Falingahua, Pucacaca, Cedro
Pampa), también se trae el balsino cuadrado. La sacha papa, viene del
Pongo de Cainarachi, de Naranjal, de Convento, lugares que quedan
camino a Yurimaguas, en el Alto Cumbaza.
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Las variedades de maní, como maní morado, blanco, señorita y
copallín, las traen los bajomayinos del Alto Mayo (Soritor y Calzada).
Traen también maíz suave coloradito, que crece bien en la zona.

Mapa 10. Zona de recolección e intercambio de cultivares.
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A este ir y venir de las semillas se le conoce en la zona como mujeo,
caminar que es acompañado por los runas, quienes las van acostum-
brando en huertas, jardines, patios o chacras, en unos casos como la
manera inicial de hacerse querer y en otros como una forma estable y
permanente de criar en la chacra.

2.8. Los Caminos de la semilla. Cajamarca –INDEA-C.

Hablar de caminos de semillas es recordar las sequías, las
hambrunas, los aluviones que siempre han existido, existen y existirán,
sólo que por su modo de ser, caminan de lugar en lugar organizando y
reorganizando la vida de todo cuanto existe en la naturaleza. Con las
sequías, las hambrunas y aluviones, el hombre y las semillas caminan
de una comunidad a otra, o de una región a otra y sus costumbres se
reacomodan a esa nueva forma de seguir viviendo. Nunca son catástro-
fes, sino pulsaciones de alguna colectividad que no logra sintonizarse
con las demás y a veces el hombre es el responsable, destruyendo el
monte, las costumbres, etc. Las semillas caminan con las lluvias, con el
agua de riego, con el suelo, con el amor y cariño de las familias, no
caminan con el mercado ni con el dinero.

Antes de sembrar hay que preparar el suelo, nos dice todo sembra-
dor y esa preparación pasa por el arreglo, acomodo y crianza del suelo
agrícola, de otro modo el suelo no recibiría ni criaría a las nuevas semi-
llas. El suelo agrícola necesita alimentarse, apagar su sed, por eso son
necesarios los abonos, el agua. Así recupera fuerza para seguir produ-
ciendo nuevas vidas.

El camino de las semillas es muy complicado; constantemente se va
bifurcando así como su modo de vivir y su modo de conversar. El modo
de “volver a semillarse”, de “renovar semillas”, de “renovar animales”, de
“poner sangre nueva”, de “buscar su remplazo” no es otra cosa que se-
guir viviendo, seguir criando y dejándose criar en la chacra.

El aprovisionamiento de las semillas por el campesino no es sola-
mente una actividad física de ubicación del lugar y de transporte. Esta
actividad constituye parte del proceso de crianza que se da en la chacra,
donde participan el clima, el hombre, los animales, el suelo y todos los
demás componentes de la colectividad natural. Las semillas en los An-
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des se desplazan (caminan) de un piso ecológico hacia otro, ya sea su-
biendo o bajando en espacios pequeños dentro de la comunidad o en
comunidades vecinas. También según el “tiempo” (lluvias, sequías) las
semillas pueden caminar distancias más largas (inter-regionales) y se
quedan en chacras donde encuentran agua, suelo aparente y cariño del
chacarero.

Mapa 11. Camino intercomunal de las semillas.
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En la visión del campesino cajamarquino, la semilla es una persona
que puede irse, pero que puede regresar también cuando encuentra las
condiciones apropiadas. En el caminar de las semillas el hombre es tam-
bién un acompañante de éstas.

Los momentos más intensos del caminar de las semillas se dan en
la cosecha a través de las mingas, ayuda mutua y en los momentos de
preparación del terreno. Don Domidel Sangay de la comunidad de
Cashapampa nos cuenta:

“ …las semillas unas veces vienen en el guano de los animales,
en la lana de las ovejas, siempre aparecen nuevas plantas en la
chacra, otras veces vienen en la punta del arado. También cuan-
do regalamos o nos regalan”.

Francisco Castrejón de Cashapampa nos dice:

“Nosotros, las semillas que conseguimos, si queremos
asemillarnos de alguna semilla, por ejemplo, la que tiene algún
vecino, nos vamos a la minguita; en caso de cebada u otras
semillas nos dan nuestro jornalito y esas semillas las sembra-
mos y pa’l siguiente año tenemos más. En maíz también, a ve-
ces se trae comprando del mercado, a veces de aquí nomás, de
nuestras familias, o de alguien que tenga, se presta o nos rega-
lan o nos dan al partido, un poquito, una canastita, según.

Otras veces viene la semilla en el agua, en la basura, en el gua-
no, se lo bota en la chacra y aparece un frijol, una haba, chiclayo,
una caigua, eso aparece en el guano, ya pa’l siguiente año se
madura y se cae la semilla y aparecen en abundancia. Así son
los culantros, los oréganos, frijoles y así varios. También se tie-
ne por compra de los diferentes sitios, puede ser del mercado o
de los negociantes, también de los propios vecinos.

Otra forma es robándola, por ejemplo, el maíz, papa u ollucos,
nos vamos a las chacras y sacamos una o dos plantitas, eso lo
traemos a los terrenos guardaditos y pa’l siguiente año lo sem-
bramos señaladito, ponemos una señal que puede ser chocho y
nos avisa que ese surquito que es el que lo hemos conseguido
jalándolo y se prueba a ver que tal da. A veces se lo siembra en
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el mejor sitio, donde sea más hondo, a veces el terreno tiene
cascajo por debajo, con el arado se siente en la punta, los toros
sufren, y donde es buen terreno, se entierra el arado y allí se
siembran las buenas semillas para que den bueno. Se siembran
en los mejores suelos con su abono de los animales, acá se
utiliza todo, pero más de las ovejas, por ejemplo, a los chiclayos
se le pone de toro, ese da mejor, para el maíz se le pone de
oveja, así entreverado se pone porque en el corral se junta todo.

Así se siembra por acá, la chacra produce para todos, para los
animales nos queda la panquita de maíz, en caso de cebada y
trigo, la pajita, el pasto verde que crece dentro de la siembra que
cuando está maduro con la siembra lo recogemos, con la hoz y
le damos a los animales. Fuera de la comunidad yo me supongo
que las semillas lo llevan los negociantes, se van en encomien-
das, así se van”.

El asemillamiento de la chacra fluye al ritmo de la naturaleza y no al
ritmo del dinero, porque todo está en sintonía, nada queda al margen
caminando solo.

La presencia de la sequía en algunas zonas de los Andes induce a
las semillas a caminar hacia otros lugares, hacia otros pisos ecológicos,
así como también a que se guarden con más cariño. Otros cambios
climáticos, que no ocurren por casualidad, sino que siempre se dan en
los Andes, hacen que algunas semillas revitalicen más su presencia en
la chacra, apareciendo así años más para papa o años más para maíz o
años más para arveja o para oca y olluco.

La diversidad y variabilidad que existe en los Andes estimula la exis-
tencia de una diversidad y variabilidad de caminos que tienen las semi-
llas y no sean así los mismos todo el tiempo. Estos van cambiando
(desactivándose algunos y brotando otros), apareciendo así un tejido muy
denso de interrelaciones.



7878787878                                                                                                Crianza Andina de la Agrobiod iversidad

3. LA CUESTION DE LA EROSIÓN GENÉTICA Y DEL CLIMA.

Se menciona usualmente a la erosión genética y al clima cambiante
drástico y extremo como problemas y al mismo tiempo como amenazas
a la persistencia de la diversidad fitogenética en los Andes. En lo que
sigue se exploran de modo breve ambos aspectos sin excluir otros como
el mercado, el extensionismo desarrollista tipo “revolución verde” y algu-
nos endógenos como la aptitud y cariño campesinos para la crianza de la
diversidad de semillas.

Considerando la intensa diversidad y variabilidad climática, ecológica,
edafológica y cultural que hay en los Andes, es un riesgo afirmar que
existe una erosión fitogenética en las dimensiones que se plantea y en la
forma como se la entiende. Es cierto que algunas variedades o ecotipos
no existen ya en algunas comunidades, dando la impresión que esto
estaría ocurriendo en toda la región andina, pero al parecer no es así.
Muchas de estas semillas se las encuentra en otros lugares donde exis-
ten condiciones de clima, de suelo, de humedad y de trato favorables
para que sigan viviendo.

Las semillas no se pierden, no se van solas, van “caminando” sinto-
nizadas con el “tiempo” y se quedan donde pueden vivir, luego cambiará
el “tiempo” y reiniciarán otra vez su camino. Muchos testimonios de los
campesinos nos van diciendo que las semillas no están por siempre en
un mismo lugar. Es necesario observar espacios territoriales más am-
plios (micro-regiones y regiones) y no solamente algunas comunidades
aisladamente.

Es importante señalar que existen factores ajenos a la dinámica de
la crianza de la chacra y de las semillas mismas que transtornan este
caminar natural de las semillas. Uno es la presencia de las llamadas
semillas mejoradas que con un fuerte apoyo tecnológico y de promoción
hacen que las diferentes semillas nativas, se vayan de la comunidad o
no se muestren a los ojos de la institución o del técnico, como que estu-
vieran escondiéndose en algún rincón de la chacra o del huerto. Esto
explica las áreas tan pequeñas que están dedicadas a estos cultivos.
Indudablemente bajo estos términos sí existe un debilitamiento en cuan-
to a presencia, pero las semillas están allí.
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El trabajo de campo y las observaciones que se van haciendo llevan
a señalar que los lugares de mayor diversidad fitogenética son, en el
momento, aquellos que están un tanto distantes de las ciudades y de las
vías troncales carrozables de comunicación. Pero ésta no es una regla.

En el tema de la erosión genética es muy difícil dar un concepto que
exprese la multiplicidad de modos cómo se presentan, cómo se crían,
cómo caminan y cómo van cambiando (genéticamente) las semillas. Lo
que sí nos parece es que la erosión se da muy fuertemente en todo el
proceso de mejoramiento técnico de variedades por la reducción que
existe de las bases genéticas de un cultivo en el afán de encontrar el
ecotipo comercial rentable.

En la comunidad campesina de Quispillaccta la erosión se expresa
como el alejamiento de las semillas por el deterioro de las relaciones de
cariño y respeto con la semilla por el debilitamiento de las aptitudes de
crianza. En este sentido, la recuperación de las semillas no está sola-
mente relacionado a la adquisición de semillas, sino también está el he-
cho de recuperar prioritariamente la aptitud de crianza del campesino, de
su cariño y comprensión, de su compromiso y amparo con las semillas.

La erosión fitogenética en Socos, Ayacucho, se dió y se da, en gran
parte debido a los criterios de “desarrollo” y “progreso” que muestran y
las instituciones desarrollistas. Factores como:

� La introducción de cultivos híbridos con un criterio de rentabilidad
hace que se desplace la diversidad. Al respecto don Juan Vilca
del Ayllu Yanayacu, de Socos, nos dice:

“Los ingenieros nos trajeron nuevas semillas de papas y nos han
hecho sembrar en chacras de maíces. Ahora ya no dan maíces
como antes, la chacra del maíz se ha malogrado”.

� La erosión también se da por la pérdida de las aptitudes campe-
sinas de la crianza de las chacras, por el deterioro de las costum-
bres en la preparación de chacras que se acentúa  cuando los
campesinos tienden a migrar a la ciudad.
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� Pérdida de sensibilidad hacia las semillas porque se las considera
como algo que les sirve sólo para el mercado. De este modo in-
cluso la desperdician e involuntariamente la pisan. Esto hace que
las semillas se retiren o se alejen de algunos campesinos o de
toda la comunidad.

Estas son algunas de las tantas razones por las que las semillas se
alejan de una localidad, pero están en alguna parte de la región y regre-
san si es que hay cariño por ellas. Es así que doña Rufina Quispe Aquino
del Ayllu Tenería, nos dice viendo a las semillas que se recuperaron:

“... aqui están estas semillas que nos habían dejado. Ahora sí
puedo morir tranquila por haberme reencontrado nuevamente...”.

En los años de sequías más pronunciadas así como en años de
exceso de lluvia muchas de las variedades quedan reducidas al mínimo,
debido a que sólo se prefiere utilizar las más resistentes a estas condi-
ciones climáticas. Si son años de mucha sequía, se prefiere las resisten-
tes a estas condiciones y, en consecuencia, merma bastante el uso de
variedades que requieren mayor humedad del suelo y del ambiente. Lo
contrario sucede en años de exceso de lluvias, por lo que es necesario
indicar que el campesino criador de papas, de acuerdo a las tendencias
del clima, escogerá las variedades que más responderán a la tendencia
del clima con el que conversará en la campaña agrícola. Esta “estrate-
gia” constituye una forma de reducir voluntariamente las variedades pero
ello  no significa erosión.

Estos saberes o prácticas constituyen una especie de estrategia que
adopta el campesino para no tener una pérdida en la producción de sus
cultivos. Sin embargo, en los años de lluvias regulares que se distribuyen
uniformemente durante el período vegetativo de los cultivos, el agricultor
campesino amplía al máximo la variabilidad fitogenética de su cultivo de
acuerdo a sus posibilidades y sus saberes sobre el suelo, humedad,
pendiente, nicho ecológico, entre otros.

La crianza de la diversidad de cultivares en una chacra garantiza una
cosecha aún en años difíciles, porque entre ellas hay variedades resis-
tentes a la helada, granizada, anegamiento y sequía. Por ejemplo las
papas puqya cuyo hábitat es sobre 4000 m.s.n.m. resiste a la helada
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porque posee un mecanismo de defensa ante la disminución de la hela-
da, se vuelven flácidas y enrrolladas, y el wañakín o samar es resistente
a la granizada.

Las prácticas en la crianza de la biodiversidad ante las oscilaciones
del clima en Quispillacta son:

� Previsión climática para disminuir riesgos de cosecha.
� Siembra en zonas menos heladizas.
� Siembra en diferentes momentos y pisos agroecológicos.
� Existen prácticas y rituales para la conversación con la helada y la

granizada.
� Siembra en bofedales.
� Complementariedad de zonas de producción, microcuencas y

región.
� Prácticas para llamar la presencia de la lluvia o pedir su aleja-

miento.

La diversidad de ecosistemas existentes hace que haya una diversi-
dad de chacras. Sin embargo, el cultivo en una determinada chacra está
en función de los cambios climáticos que se presentan dentro de una
campaña asi como de ciclos más amplios. En este mundo de personas,
el Pacha o microcosmos andino también lo es y en su “caminar” puede
llegar a tiempos con mucha humedad como también a tiempos secos.
Esto hace que también la agricultura “camine”. Actualmente las siem-
bras están subiendo a las partes altas en tanto las tierras de esta zona,
aún en época seca, retienen humedad, originando la recreación de culti-
vos y ecotipos que dialogan mejor con el clima y la chacra de estos luga-
res.

En Chuquihuarcaya, Ayacucho están iniciando la siembra de las pa-
pas amargas o wañas, que no se sembraban, lo mismo ocurre con
ecotipos de oca y mashua. El cultivo del trigo por ejemplo, anteriormente
se sembraba en la zona qechua. Ocurre que en las dos últimas décadas
ha sufrido la “pérdida” aproximadamente del 70% de ecotipos que dispo-
nían. Ahora el trigo camina hacia la zona suni, lo que está originando la
recuperación y uso de sus antiguos ecotipos.

Los “fenómenos” climáticos como la granizada, las heladas, son con-
siderados como personas ociosas. Con ellos se dialoga para evitar da-
ños graves dentro de los cultivos. El diálogo permanente con el clima y
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las chacras, ya sea directa o a través de indicadores fito y zoogenéticos,
es otro de los aspectos importantes para el mantenimiento e incremento
de la variabilidad. Cada clasecita de semilla tiene sus gustos de chacras,
sus gustos de humedad. No se puede sembrar en “qella allpas” (chacras
ociosas) cuando las lluvias van a ser escasas, o por ejemplo las ecotipos
“mocros” e “inchik” de la haba no se siembran en la última “mita”. Este
diálogo con sus semillas hace que en estas comunidades tengan tres
épocas de siembra.

Cada ecotipo tiene preferencias por determinadas alturas en donde
muestran todo su esplendor regenerativo. Esto no quiere decir que no se
regenera en otros espacios en los que produce, pero no muestra todas
sus virtudes. Es por ello que otra manera de hacer dialogar las semillas
con las variaciones del clima es la siembra en mezcla. Esta garantiza la
producción de todos los ecotipos, lo que cambia es la alimentación. Si
ecotipos X en una campaña no necesitaban de “queso ni ají”, éstos en la
siguiente campaña sí lo van a necesitar (estas variaciones también es-
tán relacionadas al atendimiento de otros “caprichos”). La siembra en
mezcla permite además que las semillas se “ayuden entre sí” para ami-
norar los efectos del clima y para que las semillas estén más “contentas”
pues para los campesinos las semillas son bien juguetonas y necesitan
compañía.

De este modo las actividades de fortalecimiento de la diversidad de
cultivares tiene como marco la recuperación y vigorización del cariño y
respeto del campesino para con las semillas dentro del marco ritual en
que estas actividades siempre han sabido practicarse, de modo que las
expresiones “lindo es tener de todo” o “cuando se tiene de todo, nada
nos falta”, sea una afirmación colectivamente compartida.

Dividiremos las actividades de acompañamiento en dos aspectos:
Una más externa asociada a la acción que se realiza con los campesi-
nos, es decir al acompañamiento, y otra más interna vinculada a la acti-
vidad institucional propiamente dicha.
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La crianza de la diversidad de semillas es inseparable de la crianza de
la chacra, en este sentido la conservación in situ es el conjunto de prácti-
cas chacareras que permiten la continuidad y enriquecimiento de los cul-
tivos nativos y sus parientes silvestres. De este modo la sistematización
se hará mostrando las vivencias campesinas de estas prácticas a través
de testimonios. Consideramos que este modo de hacer las cosas nos
introduce en el corazón de la crianza. Mostraremos las modalidades cam-
pesinas de conservación de la variabilidad y particularmente cómo se cría
la diversidad, y las maneras en que se organizan los programas de afirma-
ción cultural  para acompañar esta crianza.

1. LA SEMILLA, LA CHACRA Y EL PAISAJE.

“Semillas somos todos. Todos vivimos en el Pacha, algunos por
horas, otros por días, como también por semanas, o por meses,
así como por años y otros por muchos años, pero seguimos vi-
viendo continuamente en la chacra emergiendo y floreciendo”.
(Vasquez, J. INDEA-C. Cajamarca. 1996).

Cada semilla tiene su cultura es decir su modo de criar y dejarse criar.
La cultura como cultivo, como crianza, es apreciada andinamente no sólo
como atributo de la comunidad humana, sino de toda forma de vida. Como
todos son criadores, todos son criados a la vez. Una semilla no florecerá
si es que la chacra no brilla, como dicen los campesinos en Cajamarca.
La chacra es como la casa de la semilla; si la casa no anda “arreglada” es
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probable que la semilla no prospere, es decir no sea criada adecuadamen-
te. Esto es particularmente importante en zonas donde los suelos agríco-
las se hallan sumamente degradados, “pura piedra”, como afirman los
campesinos. De allí que las terrazas, las acequias, los cercos, muros de
contención, el guaneo, y otras prácticas campesinas sean parte de la
dinámica de acostumbramiento de las semillas y del florecimiento de la
vida agropecuaria.

El arreglo de las chacras permite además que pueda acoger a nuevos
cultivos. Como indica José Vasquez:

“..conforme va formándose el suelo, también va cambiando el
cultivo e incrementándose la diversidad y variabilidad en la cha-
cra. Es el caso de un suelo que solamente servía para el cultivo
de trigo o cebada por la poca capa de suelo o de materia orgáni-
ca. Pero, por la acumulación de guano o pudrición de raíces, sue-
los que inicialmente fueron shillosos van cambiando a uno más
rico y poco a poco puede ser un suelo para maíz, papa, zapallo,
chiclayo”.

Estas actividades sin embargo no se hacen de acuerdo a una planifi-
cación rígida en la que la naturaleza se acomoda a la voluntad humana.
Todo lo contrario, como dicen los campesinos: “se hace lo que la chacra
pide y cuando ella lo requiere”. Es así, que para el núcleo INDEA-C, la
crianza de suelos constituye la columna vertebral del proyecto, el eje en
torno al cual giran y se retroalimentan todas las actividades de apoyo.
Como dice Mariana Panuncio:

“La conservación de suelos está íntimamente ligada a todos los
aspectos pertinentes a la salud de la chacra, incluyendo la cali-
dad y presencia de agua, la abundancia de materia orgánica y por
ende el vigor de todas las formas de vida allí criadas. Todas las
actividades del proyecto se suman para formar un cuerpo integra-
do cuyo fin último es la vigorización de la chacra en su conjunto”
(Panuncio, Mariana, 1996:15).

Sin embargo no basta que una chacra “brille” para que el Pacha pros-
pere y florezca, es importante que todas las chacras de la comunidad
humana lo hagan, pero también la sallqa o chacra de las huacas, es decir
el paisaje o monte. Las chacras de todas las colectividades tienen que
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conversar para criar la armoniosidad que se logra con el concurso de to-
das las colectividades. Como comenta Omer Ruiz, de la comunidad Las
Flores, en Tarapoto: “sin el monte, la chacra sufre”.

“Aquí hay escasa planura, pero da bien todo. Nuestros padres
nos enseñaron a no botar todo el monte. Esta zanja, por ejemplo,
nunca cortamos, al contrario, tengo sembrados yacu shimbillo,
renaco, erytrina, pisho. También animales nos acompañan. Sin
el monte, la chacra sufre, se enferma, es como si la desnuda-
rías.”

Don Tomás Amasifuén, agrega:

“Sin el monte el agua pasa nomás y nada queda. En la purmita -
se refiere al monte secundario- se aguanta”.

Y doña Cerfina Isuiza, de la comunidad de Maceda, lo reafirma, di-
ciendo:

“Claro que ahora último, dándonos cuenta bien, la chacra estaba
careciendo ya. Mucho monte vino abajo con eso del algodón. Pero
rápido nos dimos cuenta que no hay como tener de todo. No inte-
resa tener tanta chacra, chiquito nomás para poder cuidarlo con
gusto, y te dá de todo. En nuestro sector todavía hay machupurma,
a tu chacra ni le notas. Entre el monte se cultiva. Así quiere.
Además el monte también es como tu chacra, de todo encuen-
tras ahí: ahuihua, huevos, animales, remedios, semillas que mu-
chas veces, tiempo desaparecen. Ultimamente lindo está volviendo
mi maíz suave, mi huitino, mi sacha papa, mis plantas medicina-
les..”.

La personificación de la semilla y la diversidad de inter-relaciones que
se dan con el clima, el suelo, el agua, el hombre, los animales, etc.,
rompe cualquier esquema o modelo rígido de aprovisionamiento de semi-
llas. La semilla y la chacra son indesligables, sin la salud de la una, no es
posible la salud de la otra y la salud de ambas se consigue con la salud
del paisaje en su conjunto. Una buena siembra, un buen cultivo se logra
en una chacra arreglada, con un suelo, microclima y humedad en perma-
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nente crianza. Así mismo, el cultivo y la chacra brillarán si a la vez el
paisaje (caminos,quebradas, árboles, arbustos y hierba), los ayuda a es-
tar mejor.

La crianza de la diversidad es un flujo permanente y rico de relaciones
y conversaciones entre las semillas en la chacra; entre semillas y suelos,
entre semillas y clima, entre semillas y runa; y entre todo cuanto constitu-
ye la colectividad natural. No existe un eje ordenador que trace los cami-
nos de la crianza, todo es un organismo. Don Manuel J. Huatay Quiliche
de la comunidad de Patapata, Cajamarca nos cuenta:

“Hay que sembrar todo en común. No debemos seleccionar se-
millas para sembrar parte por parte. La papa debe ser casado
para que pueda producir. Ellos (los campesinos de Sorochuco)
dicen que siembran en su tiempo conocido y no les da la rancha.
También dicen que en la luna llena siembran porque todo el círcu-
lo de la luna está lleno y la planta viene también llena de fruto.
Para la saca (cosecha) también es la luna llena, para el deshierbo
es también la misma regla. En cambio en la luna verde, dicen no
produce. Se hace champa nomás la raíz. No tenía cuidado antes.
Ahora sí, ya tenemos experiencia que nos han dicho esos agricul-
tores antiguos y la papa viene mejor pues”.

Existe el caso de las leguminosas sembradas en terrenos mitosos o
shillosos. Al momento de ser cocidas necesitan de mucha leña y tiempo
para ser consumidas, por lo tanto es importante modificar el comporta-
miento de estas semillas sembrándolas en chacras suaves y sueltas. Por
lo tanto, las semillas son también las que abren el diálogo para conseguir
la suavidad de determinados productos.

La crianza de los suelos y el arreglo de los mismos es una actividad
del campesino, ya que conforme va formándose el suelo, también va cam-
biando el cultivo e incrementándose la diversidad y variabilidad en la cha-
cra. Es el caso de un suelo sin materia orgánica que por la acumulación
de guano o pudrición de raíces va cambiando a un suelo más rico. Suelos
que inicialmente fueron shillosos, poco a poco pueden ser suelos para
maíz, papa, zapallo, o chiclayo. Toda semilla se acostumbra más a un
suelo que a otro y cada suelo está dando sabor a cada una de las semi-
llas.
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2. CRIANZA CAMPESINA DE LA DIVERSIDAD.

Cuadro 5. Aprovisionamiento de semillas.
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2.1. Aprovisionamiento de semillas.

Hablar del aprovisionamiento de semillas es conversar sobre los ca-
minos de las semillas. En la agricultura campesina las semillas provienen
principalmente de las chacras campesinas y muy escasamente del mer-
cado externo. Es entre las propias chacras del campesino, de la comuni-
dad y de la región, que las semillas circulan en una dinámica de nacimien-
to, fructificación, cansancio, refrescamiento y renovación. Las semillas
tienen también su “muyuy”, su ciclo de vida regenerativa.

Un campesino conoce que ciertas variedades de semillas pueden
encontrarse en muchas regiones cercanas a su chacra, e incluso conocer
las zonas de concentración de diversidad, pero sabe que sólo las prove-
nientes de una de esas regiones prosperará en sus chacras y va allá a
traerla. “Todo cultivo tiene su temple”, dicen los campesinos en Cajamarca
refiriéndose al clima, pero en general a las condiciones ecológicas que
hacen posible la crianza de un cultivo .

En otros casos, las semillas aparecen en la chacra en una diversidad
de modalidades como nos lo relata don Alcibiades Sangay, de Cajamarca,
quién nos dice:

“En la chacra, las semillas pasan unito unito, o viene con el gua-
no como el chiclayo, o uno mismo siembra otras semillas para
que se acompañen, a veces se queda semilla de la cosecha an-
terior (tura) y cuando el terreno es bueno, así nomás se da, sin
aporque, sin deshierbo... cuando se tiene sobrante, se cambia,
se vende, se regala, se da al partir. Así camina. La papa lo voy a
traer del Carbón (Matara) porque de allí la papa es rica. Mi cuñado
se iba a traer la papa de Combayo..”

Francisco Castrejón de Cashapampa, Cajamarca, añade:

“Si queremos asemillarnos de alguna semilla, por ejemplo la que
tiene algún vecino, nos vamos a la minguita. En caso de cebada
u otras semillas, nos dan nuestro jornalito y esas semillas las
sembramos y pa´l siguiente año tenemos más. En maíz también,
a veces se trae comprando del mercado de Imperial, o a veces de
aquí nomás, de nuestras familias, o de alguien que tenga se pres-
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ta o nos regalan o nos dan al partido un poquito, una canastita,
según pues. Otras veces viene la semilla con el agua, en la basu-
ra, en el guano; se lo bota en la chacra y aparece un frejol, un
haba, un chiclayo, una caigua; eso aparece en el guano. Ya pa´l
siguiente año se madura y se cae la semilla y aparecen en abun-
dancia. Así son los culantros, los oréganos, frijoles y así varios.
También se tiene por compra de los diferentes sitios, puede ser
del mercado o de los negociantes, también de los propios veci-
nos. Otra forma es robándola. Por ejemplo en maíz, papa u ollucos,
nos vamos a las chacras y sacamos una o dos plantitas; eso lo
traemos a los terrenos guardaditos y pa´l siguiente año lo sem-
bramos señaladito. Ponemos una señal que puede ser un chocho
y nos avisa que ese surquito es el que lo hemos conseguido
jalándolo y se prueba a ver que tal da. A veces mejor pue´ ...se lo
siembra en el mejor sitio, donde sea más hondo. Allí se siembran
las buenas semillas para que den bueno pue´.”

En Socos, la asociación Wari, reporta una diversidad de modalidades
como el taqiy wasipiy (construcción de nueva casa), donde las familias
entregan semillas ritualmente a la pareja recién casada. Esta entrega se
vuelve a hacer en ocasión del matrimonio. El mallichiy (hacer probar) es
otra modalidad del caminar de las semillas. Consiste en entregar semillas
a quien se “enamoró” de ellas. Los aymaras de Conima, como ya sabe-
mos, las prefieren traer de Bolivia.

Don Néstor Quispe Velasco, de la Parcialidad de Japisse-Conima nos
cuenta:

“(...) Para incrementar variedades nativas, algunas veces tene-
mos que comprar de la feria de Janq’o Janq’o (frontera con Boli-
via), la semilla de Janq’o Janq’o produce muy bien, la semilla
llega como “Yoqch’a” (nuera).”

2.2. La prueba de las semillas.

Los campesinos están siempre criando nuevas semillas, y su incor-
poración a las chacras campesinas hacen parte de un proceso que local-
mente se llama “prueba” que no es sino criar empatías con el nuevo miem-
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bro que se incorpora a la chacra. Estas pruebas se hacen en las chacras
en compañía de los demás cultivos. Este es el caso de don Inocencio
Castillo Sangay, de la comunidad de El Marco, Cajamarca. El nos dice:

“Cuando encuentro una semilla que me gusta, la traigo y la siem-
bro en medio de las demás. Allí pruebo si se acostumbra o no.
Así lo sigo sembrando dos, tres o más años, hasta que logra
aumentar, después ya se lo siembra separada.”

Sin embargo, muchos campesinos prefieren inicialmente hacerlo en
el huerto, esa mini chacra adyacente a la casa donde la diversidad en-
cuentra su clímax, pues allí se encuentran no sólo cultivos, también árbo-
les frutales y maderables, flores, plantas medicinales u hortalizas, en aso-
ciaciones particulares que en conjunto dan una visión de armonía. En
estos escenarios el cariño, la observación y la atención de la familia es
constante. Como dice don Jesús Huatay, de la Comunidad de Pata Pata,
Cajamarca, refiriéndose a su huerto:

“Aquí nos damos la vuelta todo rato... A veces, cuando está boni-
to, una armonía es para el campesino. Tenemos que tenerlo así a
la siembrita, bien cuidado...  Que no entre animales, nada. Sólo
nosotros, la persona nomás entra a verlo.” .

Las pruebas forman parte de la dinámica de acostumbramiento de
una semilla a la chacra, y por tanto, toma años en función de las variacio-
nes a nivel del clima, suelo, agua disponible y enfermedades. Como afir-
ma don Jesús Huatay:

“Un año es bueno para una siembra y al otro es bueno para otra
planta. Por decir, esta chauchita ya se crió [papa precoz llamada
chaucha]. En cambio, las otras no se sabe.”

Como se dijo, el proceso está también íntimamente ligado con el cli-
ma y el cariño campesino mismo: el acostumbramiento debe ser mutuo y,
por ello, el agricultor debe, entre otras cosas, probar la nueva semilla, algo
que sólo podrá hacer luego de sembrarla en diferentes lugares. Como dice
doña Isabel Uchasara del sector de Laje-Unicachi, en Puno:
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“La semilla de papa siempre hay que cambiar después de tres
campañas. Por eso cuando se compra semilla hay que sembrar
en distintos tipos de suelo y vamos observando el tipo de suelo
que requiere” .

Las pruebas también tienen lo que los campesinos llaman su “secre-
to”, sus modos de hacerlo. Hay campesinos que tienen una particular
disposición para la crianza. Son los que tienen “buena mano” para criar.
Cuando se trae una semilla nueva es con ellos que la crianza empieza.
Doña Juana Chuquiruna, de la comunidad La Chimba, dice:

“El que tiene buena mano para sembrar, dacito le pegan las plan-
tas, no se hacen de rogar.”

José Vásquez del INDEA, Cajamarca,  ha recogido testimonios de
campesinos que comentan que para que las semillas se acostumbren y
den buenas cosechas se debe sembrar descalzo, alegre, comiendo y
bebiendo; y de ser posible, terminar bailando. Asimismo a las semillas se
las debe proteger con otras semillas que las rodeen a manera de cerco.
Esto se logra sembrando chochos, mashua, avena, chago, de modo tal de
asegurar la prosperidad del cultivo que se halla dentro de la chacra. Otros
saberes para evitar que las semillas se vayan pronto, es impidiendo que
los chanchos o vacunos coman o rodeen a las semillas. Si lo hacen, las
cosechas disminuyen hasta que logran ausentarse. Cuando las semillas
son bien criadas, están vivas, se “mueven en la mano” dice don Julián
Fernandez de Cajamarca.

Las pruebas involucran cambios en la vida de los runas y no sólo de
las semillas. Juan Vilca de Socos, al respecto argumenta:

“Con estos maíces [se refiere a los que empiezan a probar] he-
mos retomado el sistema de trabajo de ayllus. Ellos nos han uni-
do, porque antes ya estaba cada uno disparando por su lado. De
algún modo pues, estos cultivos nos han unido. Este año no he-
mos sentido nada el trabajo, porque todito nos hemos amontona-
do en la chacra y lo hemos hecho rápido. Estamos alegres de que
no lo hemos sentido el trabajo como otros años”.
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La prueba como parte de la recuperación de las semillas es la recupe-
ración de la vida plena del ayllu. No sólo vienen las semillas, la solidaridad
colectiva también se acentúa con las actividades de varias familias y las
mismas ceremonias vuelven a la intensidad de siempre. Las semillas son
las que animan esta dinámica de recuperación de la salud del ayllu.

Pero ocurre en ocasiones que la prueba “dice” que tal semilla no se
acostumbrará. Además, no todas las semillas son para todas las manos.
Es decir, no se puede incrementar la diversidad en todas las familias de la
misma manera. Así nos lo comenta la Asociación Bartolomé Aripaylla de
Ayacucho.

“Cuando las semillas recolectadas empiezan a tuberizar antes de
la siembra es prueba de que la semilla va a retornar. Cuando la
planta o mata de papa empieza a tuberizar (muy menudo) en el
cuello de la planta es prueba de que la semilla se va o no quiere
con tal chacra o con tal familia..”

2.3. Instalación en chacra: el cariño del criador.

Los campesinos están interesados en la crianza y salud de todos los
componentes de la chacra. En este sentido el ayllu -tal como indica Octavio
Paz  para el ejido mexicano- “no sirve para producir sino para vivir mejor”.
En similar sentido y refiriéndose a la vida agrícola del ayllu, Humberto
Cachique Tapullima de la comunidad de Solo, Río Mayo, Tarapoto, explica
lo que podría ser la “filosofía” de la diversidad agrícola campesina:

“Todos desde niños sabemos tener chacra, para nosotros es nues-
tra vida. Para nosotros trabajar en la chacra es felicidad. Cuantas
veces con buen trato que damos a las plantas, de una resulta
hasta dos, tres variedades. La planta te enseña a querer. Castigo
puede ser cuando te haces esclavo del algodón o maíz duro, pero
para el que tiene de todo, la vida es gozo”..

El fin de la chacra no es pues la productividad, el sacar provecho y
hacer de la naturaleza un factor de producción al servicio del hombre. El
interés está colocado en la regeneración de todas las formas de vida y
esto se hace con cariño. Como dicen los campesinos: “A las siembras
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hay que quererlas para que den”. “Estas papas dan mejor en chacras
chakmeadas y atendidas con bastante cariño, sino salen chiquititos y
pocas cosechas”, dice don Pedro Huamán del ayllu Wirpis de Socos.

El cariño sin embargo, no es cuestión de voluntad de uno de los cria-
dores. El cariño es compartido. Tienen que encariñarse runas y semillas
recíprocamente y eso no se puede hacer con todos. Es así que Juan
Vilca, de la comunidad de Socos, Ayacucho, cuenta que de todas las
variedades recuperadas con el apoyo de la Asociación AWAY, el maíz
llipta, muy rico en mazamorra y cancha “es el que más se está encariñando,
el que más se está acostumbrando conmigo” .

El cariño lo da la familia, el ayllu, esa colectividad de parientes runas,
wacas y sallqa que se crian con afecto y amparo. Este afecto compartido
genera vitalidades que de manera aislada no surgen. Como dice don Este-
ban Rivera de Socos:

“Con los ayllus este año bastante chacras se han hecho chakmear.
Nosotros como ayllu San Martín hemos chakmeado bastantes
chacras. Otros también al mirarnos han hecho su ayllu y han
chakmeado bastante. Sin los ayllus no es fácil chakmear. Cuan-
do uno va solo a la chacra no dan ganas de trabajar, pero con los
ayllus, de risa en risa avanzamos bastante”.

Y don Gabriel Pauca agrega:

“Yo también pertenezco al ayllu San Miguel. Ellos nomás no son
los ayllus. Todos de este sitio somos ayllus, si no fuera así no
viviríamos bien”.

Don Francisco Vilca de la parcialidad de Aynacha Huat’asani-Tilali,
Puno, nos relata sobre la crianza de la chacra en su parcialidad:

“...Bueno, hablaré sobre la “qhoyacha”, especialmente yo hago
siempre la qhoyacha [ritual del inicio de la siembra de papa y
otros tubérculos], para iniciar con la siembra de papa, porque
esta costumbre habían sabido siempre mis abuelos, eso noso-
tros seguimos en la actualidad. Esta qhoyacha se hace con llamp’u
[sebo de llama], Panqar t’ika [flor de clavel] y con hojas de coca,
también se hace K’inthu. Primero con un cuchillo hay que abrir la
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boca a las papas escogidas, a esa boquita hay que dar la ch’illt’a
diciendo así: -papita ispalla, tú eres nuestra madre, nos vas a
permitir hacer las paillas [recoger las cosechas] a todos y vas a
producir harto, para que nos sigamos acompañándonos juntos
todo el año. Así hacemos la ch’illt’a cuando hacemos la qhoyacha,
porque a través de este ritual estamos dando fuerza a las semi-
llas y a todos los productos, porque las madres saben, cómo y
qué tipo de trato quieren las juiras [productos].

Antes tampoco a la casa se podía entrar silbando ni jugando,
porque nuestras madres sabían renegar y nos gritaban diciendo:
-las juiras se van a ir. Lo mismo decían de las Jathas [semillas],
no hay que desatar los atados de semillas en la chacra porque se
pueden ir. Así esas costumbres se hacían con mucho respeto.
Pero algunos han perdido estas costumbres, los hijos entran
nomás a la casa silbando donde están las semillas, algunos en-
tran a la casa tocando los instrumentos de la banda. Yo a mis
hijos le digo que no deben hacer eso, las juiras se pueden ir; ellos
necesitan mucho respeto, con mucho cariño hay que tratar a las
juiras, así ellas no nos van a abandonar, así tengo que decir por-
que es así.

Cuando vamos a hacer chacra, no hay que renegar ni discutir con
nuestras esposas ni con nuestros hijos o con otras personas en
el Yapu [chacra], porque la chacra ya no es normal, no crece
bien, tampoco produce bien así. Esas cosas pasan, por eso cuan-
do estamos sembrando o haciendo labores culturales no debe-
mos discutir, sino tener llamp’u Chuyma [tener mucha paciencia,
cariño y tranquilidad] nomás, para que la chacra este bien nomás.
Las qhoyachas también nos avisan, si las ispallas van a producir
bien o no. La qhoyacha se hace de una porción de papas no
contadas. Entonces la qhoyacha [las papas con K’inthus] se le-
vantan de dos en dos y cuando sobra impar o sea tres papas, es
buena seña y decimos: -la papa nos está diciendo que va a produ-
cir bien este año, con ganas nomás debemos sembrar. En aymara
decimos Ch’oqeja arkiriniwa. Así en la siembra todos nos alegra-
mos.
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Yo, para no desanimar a las juiras siempre digo: -va a producir
bien, y siempre todos los años hay la producción. No hay que
decir voy a perder, por gusto estoy sembrando. Eso es arjasiña
[sentenciarse verbalmente antes que pase algo] tampoco a las
juiras [productos] se le dice juk’allakiwa [poco nomás es]. Con
esas palabras estamos despachando a las semillas, siempre hay
que animar con palabras de abundancia, hay que decir aunque es
poco, que es harto, por eso con mi esposa decimos:  -este año va
a haber mucho mejor que el año pasado.

Para iniciar el barbecho, algunas familias así nomás inician, pero
en mi familia acostumbramos hacer un Akulli. Los trabajos de
barbecho siempre son iniciados en los días buenos, puede ser
lunes, miércoles y sábado. Primero siempre hacemos la chillt’a
para que no nos accidentemos en el barbecho, para que se avan-
cen los trabajos. La ch’illt’a consiste en depositar unas cuantas
hojas de coca a la parcela y nosotros también pijchamos la coca,
pero siempre conversando de la campaña agrícola y haciendo un
círculo al lado este de la parcela por barbechar, así iniciamos el
barbecho nosotros. Pero los que están metidos con la religión
evangelista, ellos no hacen eso, inician nomás como sea sin res-
peto a la Pachamama [santa tierra].

A la siembra nosotros llamamos Ilontaña [poner semilla a la tie-
rra]. Cuando están saliendo del suelo las plantitas son como nues-
tros hijos e hijas, hay que hacer laq’achaña [remover la tierra],.
con esto estamos dando fuerza a las plantitas. Luego hay que
hacer la allkataña [dar tierra a las plantas] es como si estuviéra-
mos dando k’iruña pañales a las wawas, hay que cuidar siempre
de los ganados, es como un niño al que hay que criar (uywaña).”

Néstor Quispe Velazco de la parcialidad de Japisse del ayllu Mallku
del distrito de Conima, Puno cuenta:

“La época de la Jathacha [escoger semilla], es muy importante
para nosotros, al escoger las papas las separamos en grandes y
pequeñas, agusanadas y sanas, [Punta-Punta] como para tunta,
chuño, consumo, semillas. Las semillas se siembran en su épo-
ca, después de que se ha sembrado, las papitas salen de la tierra
y lo primero que se hace es efectuar la Jallmaña [mover tierra],
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eso se hace cuando las plantitas de papa tienen 2 a 3 hojitas,
estas plantitas son como nuestras wawas [bebés]. Cuando ha-
cemos jallmaña, las plantitas se sienten como niños, hay que
cuidar siempre de todos los males, tienen que crecer como noso-
tros, después se hace el Allkataña [dar tierra a las plantas], noso-
tros lo criamos y ellas también nos crían (Purapata Uywastana).
Cuando hemos puesto semilla a la tierra (Iluntaña) la Pachamama
recibe las semillas, a partir de esa fecha la Madre Tierra se en-
cuentra embarazada, cuando producen los frutos es alegría para
nosotros, la siembra y las labores agrícolas, mucho tiene que ver
con las lunaciones y las fechas de las fiestas rituales, la allkataña
[aporque] se hace de acuerdo a la ubicación de las parcelas, si la
parcela está en las Chakas [en las laderas], necesita otra forma
de tratamiento, por eso algunas familias hacen hasta tres
aporques.”

El cariño es indesligable del respeto y consideración a todo cuanto
existe. Es lo que generalmente se conoce como relaciones rituales con lo
considerado sagrado. En los Andes todo es sagrado, porque todo merece
cariño y consideración, y sólo podemos hablar de intensidades distintas
en que se expresa el cariño. Uno de estos momentos es la conversación
con las wacas o deidades, que son formas de vida que amparan y prote-
gen al ayllu por su condición de seres que han vivido más. Están allí desde
siempre. Además, los suelos antes de ser criados por la comunidad hu-
mana, son suelos criados por la Pachamama o los Apus, de modo que un
campesino antes de criarlos tiene que pedir permiso y apoyo a esta dei-
dad. Como dice doña Eugenia Zapata, de Yunguyo, Puno:

“Siembro con mucho cariño, pidiendo a la Pachamama y a Dios
para que produzca bien”.

En Yanayacu, Socos, el permiso toma la forma siguiente:

“Al sembrar lo hacemos con un poco de trago. Hacemos su cum-
pleaños. Y después de sembrar hacemos su agradecimiento, un
poco acompañamos y hacemos como cumpleaños. Entonces ahí
decimos: -gracias. Te hemos ayudado, yo también te voy a devol-
ver el trabajo que me estás dando ahora. Con trago, velas, coquita,
cigarros. Es una fiesta..” .
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El cariño y la estima, son atributos que están en la vida misma de los
campesinos. Cuando escasean, las semillas también se van. Como dice
don Misael Salas, de la comunidad de Solo en Tarapoto:

“Yo creo que una semilla se va por descuido de cada uno. Si
vuelves a estimarle, a quererle, regresa aunque sea de lejos, nun-
ca se hace de rogar.” (Asociación Pradera, ob.cit. 33).

2.4. Cosecha.

La cosecha es el momento culminante para apreciar la conservación
y ampliación de la diversidad, pero también para escoger o seleccionar las
papas que serán sembradas. Las semillas que serán para la siembra de la
próxima cosecha se guardan en modalidades distintas de almacenamien-
to que las que se orientarán para el consumo. Don Nestor Quispe nos dice
respecto a este punto:

“Cuando estamos en la época de la cosecha tenemos que consu-
mir primero las papas agusanadas, las papas sanas son guarda-
das para las posteriores épocas. Así, nosotros no tenemos que
hacer llorar a los frutos, cuando botamos la comida también es-
tán llorando los frutos, por eso ha mermado la producción. En la
época de la Jathacha primero hacemos un k’inthu luego hacemos
el escogido de las papas, a un lado para semillas y a otro lado
para consumo, así también para chuño y tunta, luego a las papas
semillas lo almacenamos en phyna uyu; a las papas de consumo
lo hacemos en la casa nomás y otros lo guardan en sejhes, así
las semillas necesitan un trato especial.”

2.5. Las modalidades campesinas de intercambio de las cose-
chas.

Entre la cosecha y la siembra hay una nutrida actividad de intercam-
bio de semillas, y por esa vía nuevas semillas llegan a las chacras de los
campesinos. Como nos lo relata don Nestor Quispe Velasco de Conima,
Puno:
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“...en la campaña agrícola no perdemos la cosecha y a la vez nos
acompaña varios años, todos los años siempre está con noso-
tros. Algunos años acostumbramos hacer trueque de semilla a
semilla, esto también es yoqch’a (nuera). Estos cambios hace-
mos dentro de la familia nomás y cuando hacemos con otras
personas de otros ayllus hacemos con la modalidad de
chhalakt’asiña [cambiar con otros productos], pero mayormente
hacemos entre familiares nomás. Las mujeres entre ellas conver-
san, una dice: -yo tengo estas variedades; y la otra también dice:
-yo tengo otras variedades; entonces llegan a realizar el intercam-
bio en el momento de la siembra mayormente. Algunas papas
producen rápido nomás, a ellas les decimos phurejhas [papas
precoces]. Mayormente mi esposa se encarga de las semillas y
de las juiras [productos], porque la papa sabe tener miedo a los
varones dicen las abuelas. Otro tipo de cambio sería cuando ha-
cemos trueque con los productos como con el arroz, azúcar, fi-
deos, cebada, chuño y otros a cambio de la semilla de papa.
Para hacer estos cambios no lo pesamos con la romana, así
nomás levantamos los productos. La papa no es para hacer chhala
más bien los granos como la cebada, haba, son para hacer el
cambio.”

3. EL ACOMPAÑAMIENTO DE LOS NUCLEOS DE VIGORIZACION DE
LA CHACRA.

El acompañamiento es apreciado por los núcleos como reforzamiento
y vigorización de la vivencia criadora campesina en la remoción de los
obstáculos que impiden el macollamiento de la diversidad. Estos obstácu-
los como la presencia de plagas y enfermedades, el estímulo de los pro-
yectos desarrollistas tipo revolución verde, factores climáticos severos,
han causado, entre otros aspectos, la erosión de algunos cultivares que
siempre han sabido estar en las chacras de los campesinos. Sin embar-
go, hay una razón muy comentada por los campesinos sobre las causas
del alejamiento de muchos cultivares: la erosión del cariño y respeto hacia
las semillas.
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Cuadro 6. Acompañamiento institucional - Crianza de la diversidad.
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3.1. Actividades con los campesinos.

a. Aprovisionamiento de semillas.

La recolección de semillas se realiza mayormente en el ámbito local.
Sin embargo, si es notoria la erosión o si los campesinos desean refres-
car sus semillas existentes, los integrantes de los grupos de afirmación
cultural viajan con los campesinos por los circuitos normales de aprovisio-
namiento de las semillas.

b. Distribucion de semillas.

Una vez acopiadas, la distribución de las semillas se hace según la
decisión de los campesinos. Puede hacerse familiarmente, en ayni o
comunalmente, o en varias modalidades a la vez.

Cuadro 7. Distribución altitudinal de los cultivos.
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c. Acompañamiento a las pruebas campesinas.

Cuando se trata de semillas nuevas, los campesinos, particularmente
los aymaras, las toman como si fueran familiares que recién se incorporan
a su chacra. Reciben entonces el trato de nueras (Yoqchas) en un am-
biente especial. Este espacio puede ser un huerto acondicionado espe-
cialmente por el grupo de ayni o comunidad, o el huerto de los propios
campesinos. Algunos prefieren hacer la experiencia en la chacra misma.

d. Instalación en chacras.

Una vez probadas las semillas pasan a ser parte de los cultivos cam-
pesinos hasta que, como todo ser vivo, se cansan y renuevan. En la cha-
cra las semillas reciben el trato ritual de los campesinos. Los equipos
acompañan este proceso, en particular motivando campañas de sanidad
vegetal con modalidades curativas tradicionales.

e. Cosecha. Evaluacion del incremento de la diversidad.

Las actividades de los diferentes ayllus son evaluadas por el grupo.
Se trata de conversar sobre el comportamiento de las variedades nuevas,
así como de las variedades que han sido refrescadas. Esta evaluación
sirve para conversar sobre los diferentes aspectos del clima, así como
para ir conversando sobre los pronósticos del proximo año. Veamos el
ejemplo de la evaluación hecha con los campesinos por el equipo INDEA-
Cajamarca, de la Universidad de Cajamarca.

Las nuevas semillas llegaron un poco tarde a las chacras la campaña
pasada (95-96), sobre todo las papas, pero los campesinos aseguraron
que en la altura hay humedad y que en el caso de las papas, según ellos,
se igualarían con las otras ya sembradas. En el caso de Choropunta,
Concepción Minchán sembró el 13 de setiembre 1995, en cuarto men-
guante y cosechó el 7 de abril en luna llena, y la cosecha no fue la espe-
rada, por lo que dice:

“Tiene razón de no dar mucho, se ha sembrado a destiempo y
también las papitas recién se están acostumbrando, hay que ver
este año. Este año me dice si se acostumbra o no, para estas
papitas hay que buscarle el suelo.”
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Asímismo, don Arcadio Huaccha M. dice:

“Estas papitas me acuerdo que en Choropunta sí se sembraba,
ahora algunas familias tienen pero ya no todos. Por ejemplo yo
sembré el año pasado papa yungay en la cosecha me salió una
planta de papa chimbina. Cuando el año es bueno y se siembra a
su tiempo aparecen otras papas que no sembramos”.

Para el caso del cultivo de ajos dice:

“Desde que empezaron a crecer no ha sido atacado de ninguna
plaga, antes el ajo daba muy bien y era muy rico. Mire,  de esas
cuántas pepitas hemos cosechado, 6 kg. En las papitas no he-
mos perdido, lo coseché el 3 de abril en luna madura, porque mi
mamá dice que pa’ semilla tiene que estar en luna madura.”

También dice :

“De las seis variedades que sembré, parece que se acostumbra
la chaucha negra y chimbina. Esperemos este año, hay que ver
mejor sembrándolo en su tiempo.”

Por su parte don Sebastián Crisóstomo Cachi de Huayllapampa ma-
nifiesta sobre las papas que recibió:

“A pesar que no se ha sembrado a su tiempo, sí hemos logrado,
pero creo que estas semillas antiguas quieren terrenos polvosos.
Este año hay que llevarlo más arriba, allí va a ver cómo se logra,
parece que en otras tierras no se acostumbran.”

Por su parte Manuel Huatay Quiliche del caserío de Pata Pata, para el
caso de las papas antiguas dice:

“Las papitas se han viciado porque se han levantado mucho, la
fuerza se ha ido en el tallo. Yo pensaba que estas papas antiguas
ya no se acostumbraban, por eso lo sembré en esta huerta y lo
eché mucho guano creyendo que era como las papas modernas.”
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Para el caso del ajo montaño la expectativa es grande por parte de los
que lo han recibido, en todos los huertos este cultivo presenta una buena
apariencia, como dicen don Arcadio de Choropunta, Marcelino y Manuel
de Patapata:

“Ya lo conocemos y probaremos que tal es cuando se coseche.”

Algunas semillas nativas se sembraron en el huerto por contar con
muy poca cantidad, sembrándose tanto en Choropunta, Huayllapampa,
Agomarca, Cashapampa, el Marco y Patapata. En total son 13 huertos en
un proceso de vigorización y densificación fitogenética. Don Carlos Ascencio
de Agomarca dice:

“La ricacha se perdió; lo demás sí se dió (oca, olluco), la papita si
se dió, está aquí en Agomarca, aunque se han sembrado postre-
ras han dado regular. El olluco todavía no lo saco, la papa ya lo
sembré vuelta el 14 de julio, a ver que tal va con su tiempo. La
papa que sembramos fue postrera, crecía muy bien, el tallo exce-
lente pero le cayó la rancha, pero de todas maneras ha dado. De
lo que me dieron,  3-4 kilitos, una arroba y media habrá dado en la
cosecha y todo eso lo he sembrado. El olluco lo voy a sacar
estos días  pa’ escogerlo y lo voy a sembrar con la oca el 23 ó 24
de julio con buena luna, como verá la luna ya está arriba, pero
todavía no está buena.”

Por su parte don Domidel Sangay manifiesta:

“La papa no ha dado muy bien, porque no ha estado en su tiempo
pero para este año vamos a ver, la papa no debe ser ni muy
primera ni muy postrera, en su tiempo justo sembrar, porque si
no, se pica. Para sembrar se tiene que ver que la luna levante
unos 5 ó 6 días, esa ley es de nuestros antiguos y es verdad, si
no se siembra a tiempo, rápido le da la rancha. Unico el ajo montaño
es muy demorón, todavía no da, pero sí está creciendo bien.”

Alcibiades Sangay por su parte manifiesta:

“Las papitas, como se ha visto, han dado muy bien, unos se
acostumbran más que otros, unos dan más rápido, otros demo-
ran más.  La  chaucha da un poco chica pero avanza bastante, la
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huacra de al piecito nomás, pero grande y las otras bracean a los
cantos, pero han dado regular. Veremos cómo dan sembrando en
su tiempo y en su buen terreno. Mi arracacha ha producido igual
al llaconcito, el ajo está demorón, así será.”

En el caso del maíz traído de Sorochuco y Chetilla se ha sembrado en
Patapata y Cashapampa. Respecto a la semilla de maíz, la señora Trini-
dad Fernández así como Marcelino Pérez y Manuel Huatay dicen:

“Los maíces de Sorochuco son muy demorones, se levantan mu-
cho, demoran en choclear, ya nosotros sabemos desde antes,
porque hubo una sequía acá y fuimos allá a hacer cambios; los
maíces de Chetilla son los que se acostumbran más aquí.”

También dicen :

“Los frejoles de Sorochuco sí se acostumbran, algunos dan mu-
cho mejor que los de acá. Los chiclayos y zapallos parecen que
tampoco se acostumbran porque han dado chiquitos, puede ser
por falta de agua porque lo sembramos junto con el maíz el 1º de
diciembre (año 1995), demoró casi un mes para que lleguen las
lluvias, pensamos que se iba a quedar, pero como ven vamos a
cosechar maíz y frejol.”

En el caserío El Marco, se han recuperado las semillas de las ocas y
ollucos, pero de tamaño chico. El maíz también está demorando, demora
un poco, se lo sembró mezclado con alfalfa, ésa es la costumbre de esta
comunidad, pero la quinua, el coyo y el llacón no han prosperado.

f. Intercambio de saberes y semillas.

De modo permanente los grupos campesinos, en particular los que se
organizan en ayllus se reúnen para intercambiar sus experiencias sobre la
crianza de semillas. Estos intercambios se hacen de múltiples formas.
Los núcleos de vigorización de la chacra apoyan la realización de talleres,
elaboración grupal de cartillas y las fiestas de las semillas que se han
vigorizado en todas estas regiones, pues en muchas de ellas constituían
una práctica local ancestral.



SISTEMATIZACION DE EXPERIENCIAS SOBRE CONSERVACION IN S ITU                                                         107 107 107 107 107

f.1. Talleres.

En ciertos momentos, particularmente al inicio de las campañas se
organizan talleres para debatir las formas de trabajo que asumirán los
diferentes equipos, como el tipo de apoyo que les brindarán los núcleos
de afirmación cultural. Otros momentos son al final de la campaña agríco-
la para conversar sobre los resultados habidos en las chacras.

f.2. Cartillas.

Muchos de los saberes de los campesinos se recopilan en fichas o
cartillas, las que son publicadas y distribuidas entre las familias de la
comunidad, así como a familias de otras comunidades. Son medios que
posibilitan y estimulan la conversación.

f.3. Fiestas de las semillas.

Casi todas las asociaciones o núcleos de afirmación cultural, tienen
dentro de sus planes la organización de fiestas de las semillas. Una de
ellas es Chuyma Aru, que dentro de su programa institucional, tiene con-
templada la ejecución de las fiestas a las semillas en los ámbitos en que
realiza el acompañamiento, debido a que existe una permanente preocu-
pación para la recreación de los rituales de la a ch’uwa y ch’alla de las
yoqch’as [semillas nueras]. Las fiestas son encuentros rituales, en los
que se propicia la Turka de semillas (cambio de unas 2 ó 3 semillas) entre
los asistentes para que incrementen la variabilidad de sus cultivos, así
como para permitir que haya tratos para intercambiar posteriormente las
semillas entre los concurrentes a la fiesta. Otra finalidad que cumplen
estas fiestas, es la de saber en qué medida se va incrementando las
variedades nativas en cada campaña que pasa y en cada zona.

Las fechas programadas para la realización de las fiestas se fija por
propuesta de los campesinos. Así, en Conima, cada año la fiesta se lleva
a cabo durante la fiesta de la Mamacha Carmen (15 de julio), fecha en que
empiezan con mayor intensidad las siembras de milli [siembras adelanta-
das]. Para el caso de Tilali también está programada para la antevíspera
de la fiesta de Mamacha Natividad, fecha en que también empiezan las
primeras siembras de la campaña grande de la zona. La programación, no
se realiza al azar, sino que corresponde a fechas rituales de mucha
significancia para la crianza de la papa.
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Don Néstor Quispe Velazco de la parcialidad de Japisse del distrito de
Conima nos cuenta:

“La ch´alla a las semillas que se viene llevando en los distritos de
Conima y Tilali con el apoyo de Chuyma Aru, para nosotros es
muy importante. Para llevar semillas a estas ch´allas, las seño-
ras desde la jathacha [selección de semillas] ya están determi-
nando si hubo incremento de yoqch’as [variedades nueras] o no,
van separando en una Kumana [atado ritualmente preparado] para
llevar a la feria; y otras señoras para estas fechas recién van
viendo a sus semillas, para saber cuantas variedades tienen. Así
van sacando de la phyna [almacén] para luego sembrar estas
semillas previa ch’alla y ch’uwa. Estos rituales son para dar fuer-
za a las semillas en el proceso de producción, esta costumbre
está bien para nosotros, esta es una costumbre en nuestras zo-
nas.”

Con referencia a las yoqch’as (semillas nueras), los agricultores de la
zona de Conima expresan de la siguiente manera:

“...Para iniciar la siembra, primeramente hay que hacer la ch’alla
y ch’uwa [que se realizan en las ‘ferias´ de semillas] y la qhoyacha
[ritual que se efectúa para iniciar la primera siembra], para que la
semilla se congenie con la familia y produzca como lo sabe ha-
cer. Asimismo, que la Santa Tierra Pachamama reciba a estas
guías de las semillas y que en los posteriores días, ellas sean las
que van a hacer la paylla a las que las crían para así criarse
también...”

En las ceremonias rituales de ch’alla y ch’uwa de semillas madres y
yoqch’as [semillas nueras procedentes de otros lugares], nace el cariño y
respeto a las semillas, así como el propósito de recrear la qhoyacha en
las siembras [ceremonia ritual que se hace al inicio de la primera siembra
de la campaña].

Los participantes de estas fiestas de las semillas, casi en su totali-
dad son las señoras, porque son ellas las que se congenian mejor con las
semillas. Además en el ritual de ch’alla y ch’uwa de semillas, las mujeres
no son consideradas como personas humanas sino que son las mismas
“Ispallas”. En estas fiestas los participantes exponen sus semillas,



SISTEMATIZACION DE EXPERIENCIAS SOBRE CONSERVACION IN S ITU                                                         109 109 109 109 109

floreadas con clavel rojo sobre una inkuña [prenda tejida de lana de llama],
así mismo traen 2 qeros, conteniendo uno de ellos la chicha de cebada y
el otro, vino. Además, se observa sobre la inkuña, pan, fibra de llama de
color café y llamp’u [sebo de llama]; mientras tanto el paqo [sacerdote
andino] y sus ayudantes se alistan para realizar la ceremonia ritual.

A continuación se presenta la invocación que hace el Paqo en el mo-
mento ritual de la feria de semillas, la misma que es de la siguiente mane-
ra:

“...En este momento te agradecemos, ispallas, lampaya, much’os,
choqopas, kinta mamas, por que tú eres nuestra qepa, por tí vivi-
mos, discúlpanos de los tremendos daños que te causamos, no
te comprendemos, te pisamos, te dejamos donde sea, te echa-
mos. De esas cosas compréndenos, porque somos mal agrade-
cidos, pero tú nos comprendes y nos sabes criar. Ispallas [deidad
de los productos, principalmente de papa], Kawiltu Maranis [dei-
dad que armoniza la conversación], Awiaturas [deidad que llama
a los espíritus de los productos] a éste lado envíanos tus bendi-
ciones, a todos nosotros danos pailla [los productos], a los jach’a
pueros, jisk’a puereros [a los más y menos pobres o a las perso-
nas mayores que no tienen familiares que le amparen, y a los
menores generalmente huérfanos], nuestras despensas que es-
tén llenos nomás, en este día estando en esta ch’alla y ch’uwa,
Dios mío derrama tus bendiciones hacia nosotros y que este pe-
dido sea en buena hora...”

Después de eso, hizo la ch’uwa a las semillas y con su ayudante
empezó a invocar a las divinidades para que la semilla alcance a más
chacras y produzca para criar a los habitantes. Luego hace la ch’alla de
semillas de papa y de otros productos para cada uno de los asistentes y
separadamente en cada ch’alla que hace, también invoca a todas las dei-
dades que participan en la crianza de la chacra.
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Cuadro 8. Semillas Aportadas y recibidas por intercambio entre Paqalqus.

El grupo PAQALQU en Yunguyo, nos muestra en el cuadro anterior, la
actividad de intercambio de semillas entre los diversos grupos con los que
trabaja, cada "paqalqo" agrupa a varias familias que han recibido y entre-
gado semillas de papas dulces y amargas. En este intercambio han inter-
venido 78 familias de los distintos paqalqos reseñados, registrándose un
total de 47 variedades de papa. El intercambio de semillas entre los 11
paqalqos que participaron de esta experiencia,  tuvo como resultado un
enriquecimiento de la variedad de papas y el refrescamiento de las semi-
llas. Por ejemplo, podemos decir que de acuerdo a los cuadros de resul-
tado, el paqalqo 6 con 13 variedades de línea de base, entregó al inter-
cambio 8 variedades. A su vez, recibió de los otros paqalqos, 8 variedades
que no tenía. Eso no significa que no las conocían, pues son semillas que
van de una zona a otra.

3.2.  Actividades internas del nucleo.

a. Registro de la linea de base.

Esta es una tarea permanente. Se inicia desde el momento en que se
visitan las chacras de los campesinos donde se va tomando cuidadosa-
mente conocimiento de la diversidad que albergan las chacras. Otros
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momentos son las reuniones corrientes, las ferias de semillas y las mis-
mas visitas de seguimiento. Hay que hacer notar que la línea de base sólo
es un dato indicativo que nos da una pauta para apreciar la proporciòn  que
tienen de las variedades de cada cultivo, el incremento de la diversidad y
el refrescamiento. No es un dato fijo per se, pues por razones diversas
(climáticas, económicas, demográficas) el momento de ciclo de vida de la
familia campesina cambia a menudo con el clima, las preferencias de
consumo, de venta de productos, etc. Veamos tres ejemplos de elabora-
ción de esta línea de base, dos de ellas son de paqalqos (grupos
multifamiliares) formas organizativas que existen en comunidades campe-
sinas con las que trabaja la Asociación PAQALQU, en Yunguyo. Puno.

Cuadro 9.  Línea de base de papa dulce en el Paqalqo 8.

Los cuadros 9 y 10; muestran el número de semillas de cada variedad
que las familias campesinas mantenían al inicio del mapeo en los paqalqos 6
y 8 respectivamente. El paqalqo 8 tiene 14 familias y el 6 tiene 5 familias.
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Cuadro 10. Línea de Base: papa dulce en el paqalqo 6.

Este paqalqu (6) tenía 13 variedades de papa dulce,mientras que el
Paqalqo 8 contaba con 19 variedades como línea de base.

El paqalqo 8, de las 17 variedades con que contaba entregó al inter-
cambio 11 variedades distintas, y recibió 14. De estas variedades recibi-
das, 4 de ellas ya las tenían en su línea de base, estas semillas fueron a
refrescar a las semillas cansadas de su comunidad.
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b. Acompañamiento en el aprovisionamiento de semillas.

Para los equipos es difícil conocer el respectivo “genocentro” donde
los campesinos se “asemillan” . De este modo los fondos para semillas se
distribuyen a los campesinos, quienes son los que se organizan para
conseguir estas semillas siguiendo los caminos por ellos conocidos. Los
núcleos acompañan a los campesinos haciendo a su vez anotaciones de
los diversos centros de diversidad que hay en la región para cada cultivo y
grupo de campesinos.

El cuadro 11 es una muestra corresponde a 6 ayllus de las comuni-
dades de Chuquihuarcaya y Chaka en Ayacucho, conformados por 50
familias campesinas. En el primer rango de datos, se puede ver que se
tienen registradas y conocidas por la institución (PAM) 100 variedades
distintas de papa como linea de base, de las cuales se contabilizaron
202 semillas.

Cuadro 11. Línea de Base en cultivos diferentes en 6 ayllus de
Chuquihuarcaya. Ayacucho.



114114114114114                                                                                                 Crianza Andina de la Agrobiodiversidad

c. Seguimiento en chacra.

Se trata de hacer un acompañamiento de cada uno de los momentos
de la crianza de la diversidad, este acompañamiento en algunos casos se
realiza desde una posición de chacarero, lo que equivale a decir que en
las mismas chacras de los grupos de afirmación cultural se  observa el
comportamiento de los  cultivos.

Durante la campaña agrícola existe una actividad permanente de res-
cate de la tradición de prácticas curativas con plantas locales. Los cam-
pesinos han aprendido rápidamente los daños que causan los agroquímicos,
en particular los fertilizantes. Sin embargo, todavía hay la propensión a
utilizar los pesticidas químicos, razón por la cual el fortalecimiento de las
prácticas de sanidad vegetal ha cobrado importancia dentro de las activi-
dades que realizan los diferentes núcleos.

d. Evaluacion del incremento y refrescamiento de semillas.

Esta es una tarea permanente. Se trata de contrastar la línea de base
inicial con los datos de la cosecha y de las fiestas a las semillas. Los
nuevos ecotipos vienen así a formar parte de la nueva diversidad local de
las chacras. Se ha notado, por lo menos en las primeras campañas que
los campesinos están tambien deseosos de refrescar sus semillas al tiempo
que incrrementan nuevas variedades y cultivos. De este modo, gran parte
del esfuerzo de los campesinos en estos primeros años es recuperar la
salud de sus actuales cultivos, refrescando sus semillas que tienen en el
momento. Veamos al respecto los cuadros siguientes:
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d.1. Cuadros de actividad institucional en aporte y refresca-
miento de semillas .

Cuadro 12. Cajamarca. INDEA-C.

Cuadro 13. Puno. ASAP. SAVIA ANDINA.
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Cuadro 14.  Cuadro 14.  Cuadro 14.  Cuadro 14.  Cuadro 14.  Ayacucho -WARI -AWAY-WARI -AWAY-WARI -AWAY-WARI -AWAY-WARI -AWAY

Cuadro 15. San Martín- Tarapoto. PRADERA
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Veamos ahora las experiencias de cada uno de los núcleos de vigorización
de la chacra.

B .B .B .B .B . LAS  EXPER IENC IAS  INST I TUC IONLAS  EXPER IENC IAS  INST I TUC IONLAS  EXPER IENC IAS  INST I TUC IONLAS  EXPER IENC IAS  INST I TUC IONLAS  EXPER IENC IAS  INST I TUC IONALESALESALESALESALES.....

1. ZONAS DE TRABAJO.

Estas zonas comprenden en la actualidad los departamentos de Puno,
Ayacucho, Cajamarca y San Martín.

Cuadro 16. Zonas de trabajo
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Se grafican a continuación,  las zonas en las que trabajan los grupos
de afirmación cultural.

Mapa 12. Zonas de trabajo de los grupos de afirmación cultural.

� INDEA-C. Universidad Nacional de Cajamarca.

� Asociación PRADERA. Tarapoto.

� Proyecto Andino de Tecnologías Campesinas. PRATEC. Lima.

� Asociación Savia Andina Pucará. Puno. ASAP.

� Asociación Bartolomé Aripaylla. Quispillaccta. Ayacucho. ABA.
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� Asociación para la Promoción Rural Paqalqu. Yunguyo. Puno.
PAQALQU.

� Programa de Aprendizaje Mutuo. Ayacucho. PAM.

� Asociación Chuyma Aru de Apoyo Rural. CHUYMA ARU.

� Asociación Wari Ayacucho. Socos. AWAY.

2. LAS EXPERIENCIAS PUNEÑAS.

2.1. La Asociacion Chuyma Aru de Apoyo Rural.

El ámbito de nuestro trabajo comprende tres áreas, una que se ubica
en el anillo circunlacustre e integra los distritos de Conima, Tilali y Moho,
área que se conoce como zona baja o agrícola. Los cultivos en su gran
mayoría son en secano. En cuanto a las características fisiográficas, en
mayor porcentaje es una zona accidentada. Presenta características
ecológicas variables con pequeños nichos ecológicos bastante favorables
para la agricultura si es que se sabe conversar con la naturaleza y sus
deidades. También presenta pequeñas áreas con riego, en las que se
cultivan habas, papa, cebada y arvejas, y que corresponde a siembras de
milli (siembras adelantadas).

a. La conservación “in situ” de la diversidad.

Hablar de las prácticas de la crianza de la diversidad, es contar la vida
misma, porque cada práctica es parte de una totalidad de actividades que
desarrollan cada una de las familias campesinas. Cada práctica tiene que
ver por ejemplo, con las señas, con la situación de las chacras, con plan-
tas, con los animales, con los cerros, con la chacra de los Achachilas,
con los ríos, con los manantiales, con la comida, con la organicidad. Pre-
sentamos el testimonio de doña Juana Apaza Apaza, de la parcialidad de
Tiramilla del distrito de Conima:

“Para aumentar las kastas (variedades) de las papas, tenemos
que ir en las épocas de siembra a las ferias; domingos a Conima
o a Moho; miércoles y sábados a Janq’o Janq’o (frontera con Bo-
livia). En estos días también se lleva a cabo la feria en Ninantaya,
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de estas ferias nos compramos las semillas, a estas ferias las
semillas vienen de diferentes lugares, algunas familias traen sus
frutos y otros son revendedores.

De Juliaca también nos compramos las semillas, pero mayor-
mente lo hacemos de Janq’o J’anqo. Las semillas de papa nos
acompañan según el trato que hacemos, algunas veces nos acom-
pañamos unos 2 a 3 años nomás, después q’ollarjeu [se degene-
ra]; también decimos llullurjeu [produce menudas]. Las semillas
que siempre están con mi familia son conocidas nomás como:
Janq’o imilla, p’oqoña, sana, wantirita, yungay, andina, ch’iyar imilla,
ch’aska, qompi, wila imilla, qhene, runtusa, cholo, kunturkayu,
wanku sullu y otros. Cuando no tenemos semilla en algunos años,
es porque tenemos fiestas o pasamos de alferados, matrimonios
o pasamos cargos de autoridad. En estos casos se gastan mu-
cho los productos, entonces eso hay que recuperarlo a través de
la chhala o compra o intercambio de las ferias.

Yo recuerdo que sabemos pasar años de sequía y para conseguir
semilla sabemos ir a Ninantaya llevando ají, llamp’u, cebada y
pescado seco para hacer trueque con las semillas. Hay que estar
visitando casa por casa, así sabemos regresarnos con las semi-
llas de papa, esta es traída con mucho cariño y respeto, algunos
saben comprar de los mercados, otras familias han fracasado
comprando del mercado. Otras personas saben viajar a otros lu-
gares para hacer la jathacha llevando sus chuntas [instrumento
para escarbar] y saben regresar con payllas [con semillas], en
algunas ocasiones encontramos en los caminos y lo llevamos a
la casa como yoqch’a (nuera), a veces robamos de las chacras
unas cuantas papitas eso también es yoqch’a. Yo recuerdo una
vez que don Heracleo había estado escarbando papa de su par-
cela, cuando llegué levanté las papas y dije: -que bonitas papitas
habías cosechado- diciendo he besado a las papas con mucho
cariño. Don Heracleo luego me ha regalado un montoncito de papa,
eso me lo he traído como yoqch’a, esas papas me han acompa-
ñado buen tiempo.

Las cebadas también se hacen yoqch’as comprando o ayudando
a segar a otras familias y ellos nos pagan en cebada. Así tene-
mos que cambiar la semilla de cebada. Algunas veces hay que
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hacer el k’allu o k’alluqtaña (arrancar una porción de espigas de
cebada) de chacra ajena, eso también lo hacemos con mucho
respeto y estas semillas nos acompañan más tiempo. De nues-
tras parcelas también lo hacen igual otras familias, así va aumen-
tando varias kastas (variedades) de semillas. Pero este producto
es mayormente destinado para hacer la chhala con ají, canela,
coca, fósforo, lejía, achiote, llamp’u, incienso y otros productos.
La chhala se hace con las personas conocidas.

La haba es igual que la cebada, la semilla de haba más bien
viene de Juliaca mayormente. Los proyectos traen también a las
parcialidades, habas de Yunguyo produce grandes. La Jupha
[quinua] produce en tierra negra, en aqo [tierra arenosa] o thalaqa
[tierra que asemeja a la ceniza] no produce, pero nosotros acos-
tumbramos sembrar la quinua asociada con oca, izaño y olluku.
La oca produce nomás en cualquier tierra o lugar y tengo las si-
guientes variedades de ocas: qhene, suwasa, q’ello, lampaya,
chiwaqo y wari chhuchhullo. Las ocas también se hacen yoqch’a.
Algunas veces es comprado y en otras intercambiado; el olluku
también tiene sus variedades como: ch’eje ch’eje, rosado, q’ello
olluku, etc”.

La señora Rosa Trinidad Pilco, pobladora de la parcialidad de Mililaya-
Tilali, nos cuenta cómo se obtienen las variedades de semillas:

“(...)Las variedades de papa siempre habían acompañado a nues-
tros abuelos, hasta en la actualidad nos siguen acompañando
aunque algunas variedades se han desaparecido. Pero otras como
ch’iyar imilla, sutama, wantirita, p’oqoña, janq’o imilla nos siguen
acompañando y nos siguen criando a nosotros, las papas son
nuestras qepas [lo que sustenta a nuestro organismo], porque
siempre está presente en todo: en matrimonios, en la construc-
ción de la casa, en los rituales, en las fiestas, en las defuncio-
nes, siempre camina con nosotros, por eso no hay que hacer
llorar a las papas. Algunos botan nomás a las papitas pequeñas
o le dan a los chanchos, eso no se debe hacer con la ispalla, por
eso se van de nuestros lados, ellas quieren un trato especial.
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Yo siempre beso a mis papitas y no se van, ni me abandonan, las
papas nuevas vienen como yoqch’a [nuera]. Algunos no compra-
mos la semilla, hacemos el turka [una modalidad de intercambio]
papa con papa, algunos años yo me compro y en algunas veces
me cambio la semilla con mis familias, cuando le doy mi semilla
tengo que decir: -no me lo vas a hacer llorar a mis papitas. Pero
más productoras son las papitas que nos encontramos en los
caminos, esas papitas hay que levantar con mucho cariño dicien-
do: -¿quién es esa persona que no sabe comer?, lo han botado,
mira esta papita está llorando, que linda papa, te vas conmigo.
Así con esas palabras levantamos y lo besamos, eso cuando
llegamos a la casa ponemos junto con la semilla.”

Victor Apaza Justo, es morador de la parcialidad de Camjata. Él tam-
bién nos cuenta de las formas de conseguir semillas:

“... Una de las formas es la Chikisiña. Para el caso mío es así: tú
digamos que me vas a ayudar a criar la chacra, entonces yo te
voy a dar tres surcos de sembrío de papa y esos tres surcos es
una qaya, cuando yo voy a tener voluntad hasta con mi semilla
sembrada más te voy a dar una qaya o un poco más, depende de
lo que me vas a ayudar y del tamaño de la parcela. Otros tam-
bién, los que ayudan a sembrar al dueño del terreno, le dicen: -
hermano, Chikt’itaya; y por voluntad propia éste les señala indi-
cando: -de ahí a otro lado te vas a sembrar (dentro de la parcela),
pero me vas a ayudar a aporcar y a cuidar de los daños.

Jathachasiña es, digamos tú me lo puedes escarbar mi chacra
de papa y de lo cosechado yo te puedo dar paylla y de ahí tú con
mucho agradecimiento puedes escogerte las semillas para la siem-
bra.

La Wajt’asiña es convidar semillas, digamos; cuando un joven y
una joven se juntan formando una pareja, ellos necesitan hacer la
chacra y para eso le hace falta la chacra y semillas. ¿Quién le va
a dar?, el padre y la madre siempre le dan, diciéndoles: -Esta
semilla ustedes van a criar manteniéndola por siempre
sarayasipjantawa; y ellos la reciben y eso la recrean en la chacra
y así mismo ellos sabrán conseguirse otras semillas de otros
lugares. Siempre el padre y la madre les damos las semillas de
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todos los cultivos Nosotros siempre damos semilla a la nueva
familia y ellos con eso se levantan, de igual manera también le
damos el terreno. Con eso ellos tienen para empezar la crianza
de la vida ch’ijjnoqa sarayasipjje, así nomás nosotros también
hemos tenido nuestros “uywiris” [criadores].”

Las familias campesinas no solamente hacen la conversación en un
solo momento, sino que desde el inicio de la campaña hasta su culmina-
ción continuamente van conversando. Sobre eso nos cuenta don Cipriano
Cáceres Villaca de la comunidad de Cangalli:

“Nosotros siempre estamos al tanto de todos los cambios
climáticos. Las lomasas [indicadores naturales] nos están indi-
cando cómo puede ser la campaña de una determinada crianza.
Yo miro bastante la primera granizada, cuando cae en noviembre
u octubre es buena seña. !Asimismo, cuando quiero sembrar
una noche antes me sueño con un bebé o mi señora está cargan-
do una criatura, eso me está diciendo que va a ser buen año.
Asimismo, la helada a mí me está indicando que cuando un día
antes de la siembra cae bien, entonces es buena.

En tiempo de enero y febrero a veces siempre viene la granizada,
pero para ello yo quemo paja, jebes, soplo con coca, alcohol o
hacemos reventar cohetillos para que pase, pero la granizada es
gente también y nos avisa que alguien de la comunidad viene
cometiendo errores, generalmente suelen ser las jóvenes, enton-
ces la granizada viene a ser parte de nosotros también, sólo que
cuando no nos damos cuenta nos hace daño. En esta vida todo
sirve, sólo depende de cómo conversar, porque sin ellos tampoco
podemos vivir”.

Desde tiempos inmemoriales las familias campesinas están organi-
zadas en ayllus, parcialidades y sectores y en cada uno de ellos existen
autoridades locales. Estos cargos son rotativos y en consecuencia todos
están obligados a pasar el cargo (el cargo lo pasa la familia y no solo un
miembro de ella). La crianza de la diversidad es inseparable de la vida en
ayllu.
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Aparte de las autoridades oficiales, en algunos ayllus existen las au-
toridades de las chacras o en su defecto, las autoridades oficiales asu-
men el cargo de las autoridades ancestrales llamados Maranis, quienes
se encargan de velar por la salud de las chacras, ya sea realizando ritua-
les en diferentes épocas del año o también cuidando de los daños que
pudieran ocasionarse a las chacras. A los Maranis los secundan en la
crianza de las chacras los Regidores o Albaceas (Arariyas), cuyo número
varía de acuerdo a la cantidad de cultivos que haya en el ayllu. Es decir
cada producto tiene un regidor o albacea e incluso el pasto tiene su regi-
dor; este grupo de autoridades son los responsables de la crianza de los
cultivos y de la salud del paisaje en su conjunto.

A continuación presentamos algunos testimonios, que nos muestran
la organización y las funciones de las autoridades de la chacra. Don Gregorio
Sucaticona Noa de la parcialidad de Aynacha Huat’asani del ayllu Huat’asani
del distrito de Tilali, señala:

“Antes,  el Marani asumía el cargo después de Todos los Santos
y después que ha asumido el cargo él iba a las qhechas [lugares
donde se ofrenda el pago] a cuidarlas y arreglarlas. Ellos eran los
que se preocupaban cuando había sequía; para que caiga la llu-
via, él iba con sus albaceas. Actualmente en el Ayllu Kupisaya
se le conoce como los regidores de la chacra, aquí en Aynacha
Huatasani sabe haber seis Arariyas, ellos con ponchos negros y
con alforjas van a las qhechas, llevando su par de qeros.

La primera visita sabe empezar de la qhecha de Umajalsu, des-
pués a la qhecha Umate, después se iba a las otras, de qhecha
en qhecha, hasta terminar el primer día en Belén pata y al día
siguiente termina en la pampa de Esqoma...

Cuando se presenta el veranillo de igual manera con k’usa se
ch’uwa, cuando la ch’uwa se hace con alujj ch’uwa [chicha de
pasto cebadilla], las plantas permanecen paradas y no se caen.
Como en la komún t’inkha para la fiesta de Concepción, los habi-
tantes, llevamos donde el Marani nuestras k’usas; para la
Candelaría de igual manera sabe ser así mismo; para la fiesta de
las Ispallas el Marani sabe degollar también la llama.
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Cuando se realiza una invocación específica, para eso nomás se
pide la invocación, no se pide para otras cosas, cuando había la
presencia del gorgojo de los Andes, el Marani sabe hacer su t’inkha,
de igual manera cuando entraban los zorrinos a las chacras, le
sabe decir a los achachilas: -estos tus chanchitos cuídatelo, no
lo vas a soltar a las chacras. Cuando se hace esas t’inkhas no
entran  los zorrinos”.

Seguidamente tenemos el testimonio de don Rufino Cáceres de la
comunidad de Chungara-Ilave:

“Nosotros en la comunidad de Chungara, siempre hemos hecho
el pago a los granizos, heladas, vientos y lluvias para que nos
vaya bien a todos, que haya más productos. Por eso nosotros
este pago hacemos en el cerro el 6 de enero en la fiesta de Re-
yes, pero ahora estamos haciendo en nuestro local comunal. Para
hacer el pago cada comunero tiene que poner llamp’u, q’owa, vino,
coca, alcohol, ese día todos los comuneros tenemos que pedir-
nos perdón de rodillas.

Ese mismo día de reyes (6 de enero) también hacemos cambio
de los kampo vigilantes. A partir de ese día entra el nuevo kampo
vigilante. Para hacer pasar el ayt’u hay tres personas: yo, el her-
mano Feliciano Ccallo y Jerónimo Ccallo, para hacer pasar (ofren-
dar) tenemos que sortear el lugar, terminado el pago nos damos
un abrazo, bastante alegres por el recibimiento.

Ese mismo día nosotros tenemos la costumbre de dar una vuelta
con todas las autoridades por los linderos de la comunidad y allí
arreglamos los hitos y de paso se hace conocer a las nuevas
autoridades los límites para que ellos puedan hacer respetar. A
veces ese día no acabamos”.

Sobre lo mismo don Jaime Contreras Navarro de la comunidad cam-
pesina de San Carlos de Marka Qollo, nos cuenta lo siguiente:

“En mi comunidad, el relevo de autoridad hacemos casi siempre
en navidad y en enero ya las nuevas autoridades vienen preocu-
pándose de la campaña agrícola. En nuestra comunidad hay la
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costumbre de que en cada sector nombran al campo y una vez
que ya están nombrados, de entre ellos se empieza a buscar al
Remato. Esta autoridad de la chacra coordina con el teniente.

Entonces nosotros también hacemos pago para el granizo, el
viento, helada y lluvia. En nuestra comunidad ya tenemos perso-
nas conocidas como el tío Felipe Turpo de Utaaja, Casimiro Huacca
de Huancarani, ellos ya se encargan de hacer o preparar el aytu
con coca, llamp’u, vino, incienso con mucha reverencia, además
se tiene que alistar cruces bendecidas, o sea ellos lo hacen ben-
decir en Ilave las cruces adornado con lirios y se tiene que pedir
en botellas o porongos agua bendecida de la iglesia.

Cuando ya está listo se lleva a los principales achachilas, allí se
pone la cruz más el agua bendita y también se hace pasar el
aytu. Los cerros mas poderosos (denominados en aymara
munañanis) son Azangallani, cerro más elevado de la comuni-
dad, Qotañani pata, Qallo Irpapata, Lloqolloqoni, en estos cerros
siempre ponemos las chutas (linderos). Este pago casi no tiene
fecha fija sino que el Paqo tiene que sortear para saber en qué
fecha va a querer, pero generalmente se tiene que hacer antes de
que venga la época de lluvias.

Cuando hacemos bien el pago en esa campaña no hay muchas
dificultades con los factores climáticos, pero cuando el pago no
se hace de todo corazón, siempre tiene que pasarnos algo. A
veces viene el granizo, la helada cae a las chacras, así es, pero
estas nuestras costumbres nos malogran los evangelistas, por-
que nos contradicen, ellos con los rezos nomás quieren hacer.

Después de haber efectuado los rituales, las autoridades que son
encargadas de la chacra toda la campaña, tienen que estar arre-
pentidos, tienen que cuidar de los daños de animales, tienen que
poner multa, además deben coordinar para poder realizar las ac-
tividades de la chacra”.

Para vigorizar las semillas en las chacras, los campesinos de cada
parcialidad se agrupan en pequeños grupos de ayni, sin embargo para que
Chuyma Aru (núcleo de afirmación cultural de Puno) entre a relacionarse y
acompañarse con las familias de cada ayllu y parcialidad, primero coordi-
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na con las autoridades locales a quienes se les informa sobre el deseo de
acompañarnos en este proceso de afirmación cultural, para posteriormen-
te a invitación de las autoridades, asistir a las reuniones comunales, para
informar a toda la comunidad sobre la tarea de afirmación cultural que
realiza Chuyma Aru y la forma como apoya y se conducen estas activida-
des y para priorizar las tareas.

Los grupos de ayni (grupos de ayuda mutua) son agrupaciones de
familias, en donde el número de integrantes varían de 5 como mínimo a 15
familias como máximo y cuyo objetivo fundamental es el de practicar la
ayuda mutua entre todos sus integrantes y en cada una de las labores
agrícolas que demanda la vigorización de las chacras. Estos grupos se
organizan en forma autónoma y voluntaria. En cada uno de ellos existe un
jefe de grupo y éste es el que los representa y a la vez es el interlocutor
con la institución. Hay dos tipos de familias que integran estos grupos de
ayni; unos constituidos por familias troncales, y otros conformados por
familias de troncos distintos que desde siempre se ayudan. Estos últimos
pueden estar conformados por familias vecinas, amistades y por familias
que guardan una relación espiritual entre ellos y pueden tener sus domici-
lios en ayllus diferentes pero que practican el ayni.

Otro de los aspectos fundamentales que también es necesario hacer
notar, es la forma como se amparan dentro del grupo, es decir, las familias
organizadas dentro de los grupos de ayni, para contar con semilla y/o
incrementar la variabilidad de las mismas, practican dentro del grupo la
Jhatacha [préstamo de semillas para ser compensado con cualquier otro
tipo de trabajo], Mayt’a [préstamo de semilla para ser devuelta en la época
de cosecha], Waki [una de las familias del grupo pone semilla o terreno o
viceversa, pero las actividades de la crianza del cultivo son ejecutadas por
ambas familias y la cosecha realizada en forma compartida], Chiki [por-
ción de chacra sembrada que es destinada a la familia que ayuda en todo
el acontecer de la crianza de la chacra en una chacra específica, a fin de
que coseche para ella y sin pago alguno] y partiira [familia que no cuenta
con terreno pero sí tiene semilla, solicita a la que tiene terreno realizar el
cultivo y efectuar la cosecha por igual entre la familia que ha puesto el
terreno y la familia que ha realizado la crianza de la chacra].

Rufino Cáceres Aruata de la comunidad de Chungara, nos comenta
sobre una forma de reciprocidad y es como sigue:
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“Antes cuando estaba vivo mi padre, practicaba lo que se llama
el waki, en nuestra zona siempre había algunas familias que en
una o en dos campañas agrícolas perdían la mayor parte de sus
cosechas y no tenían suficiente cantidad de semilla para sembrar
sus chacras, entonces había una forma de ayudarse entre noso-
tros, eso era mediante el waki, dicha familia al no tener suficiente
semilla suplicaba a quién tenía y con ello completaba su chacra,
pero al final de la producción la cosecha era un surco para el
dueño del terreno y otro para quién ha puesto semilla; esa forma
era muy buena...”

Esta es una forma de reciprocidad que se practica dentro de la orga-
nización comunal para vigorizar la semilla y además para ampliar la varia-
bilidad genética del cultivo y de esa forma cualquiera de las familias puede
recuperar el volumen de semillas con que contaba antes.

La otra forma es el llamado al partir y sobre ello nos cuenta Mario
Apaza Orocollo de la comunidad de Cangalli:

“En algunas comunidades hay siempre familias que cuentan con
muy poca extensión de terreno cultivable, esas familias suplican
a los que tienen suficientes  chacras para que puedan hacer al
partir, entonces la familia que no tiene tierra empieza a trabajar
desde el barbecho, k’upha y otras labores, pero al momento de
sembrar el dueño del terreno sólo pone el 50% de semilla y la otra
parte pone la familia que no tenía terreno, el mismo que se encar-
ga de todos los trabajos; pero en la cosecha se dividen a mitades
la parcela”.

b. El acompañamiento institucional a la conservación “in situ”.

Cada uno de los conformantes del equipo de Chuyma Aru, siendo
originarios del lugar propiciamos la agrobiodiversidad, a través de un acom-
pañamiento permanente en las actividades de la crianza de plantas y ani-
males, compartiendo la vivencia en el campo junto con los agricultores,
criando y dejándonos criar, así como propiciando la vigorización de las
prácticas andinas de la crianza de la diversidad. Acciones que se comple-
mentan generando diferentes espacios de reflexión tanto a nivel familiar,
grupal y comunal sobre la importancia que reviste el incremento de la
variabilidad y la diversidad de las crianzas.
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Dentro de nuestro programa institucional se contempla la vigorización
de la diversidad de todos los cultivos andinos e introducidos (adaptados
en la zona) y específicamente tratándose de la papa debemos indicar que
la forma como la institución propicia la variabilidad fitogenética es:

a. Facilitando mezclas de variedades nativas de semillas de papa a
las familias.

b. Por medio de la potenciación de los circuitos de rotación espacial
de las semillas (camino de las semillas).

c. A través de la vigorización de las modalidades de reciprocidad e
intercambio referidos al incremento de la variabilidad de los culti-
vos (jathacha, waki, chiki, mayt’a, partiira, turka, chhala, entre
otras).

d. Propiciando la asociación de cultivos.
e. Organizando las fiestas de semillas y;
f. Creando espacios de reflexión sobre la importancia que reviste el

contar con una gran gama de variedades nativas de los cultivos,
para afrontar con mayor ventaja a las variaciones del clima del
altiplano.

Al respecto presentamos el testimonio de don Néstor Quispe Velazco
de la parcialidad de Japisse:

“En los años anteriores sabía estar prestándome del proyecto
Chuyma Aru, pero para el presente año ya tengo mis semillas
para sembrar en mis parcelas, las variedades como ch’iyar imilla,
janq’o imilla, sutama, qhompi y otras variedades que no recuerdo,
nunca se van, porque siempre vuelven a acompañarnos, porque
son bien queridas estas variedades.

Estas papas siempre producen todos los años, con ellas no fra-
casamos, para eso hay que hacer su fiesta y pago en la Candela-
ria (2 de febrero de cada año); hacemos ch’uwa y ch’alla a los
nuevos frutos. Yo antes no sabía de estos rituales, con Chuyma
Aru he reflexionado mucho de estas prácticas y otras costum-
bres. Cuando hacemos la chacra con respeto, la papa produce
bien, ni los gusanos nos molestan, porque sólo se necesita el
respeto a estos seres y cuidar de sus yawas [plagas y enferme-
dades]. Yo el año pasado he fumigado con t’amata [orina fermen-
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tada] con hierbas amargas y con cal, esto había sido bueno siem-
pre, con eso nomás he controlado a la yawa y las papas han
producido bien p’ujjsas [harinosas y dulces].”

La vigorización de las semillas no sólo pasa por la vigorización de la
diversidad, sino que esto implica vigorizar la chacra misma y al mismo
tiempo el paisaje local, que en otras palabras significa vigorizar y/o recrear
las prácticas andinas de la crianza de plantas, suelos, agua, clima, obser-
vación de señas, etc.

Una chacra no puede estar bien si el paisaje se encuentra enfermo.
Igualmente, la chacra no puede estar bien si la familia humana se encuen-
tra enferma. Entonces, vigorizar la semilla significa criar la armonía del
paisaje en su conjunto y no así cada cosa en forma aislada. La semilla
tiene que ver con el espacio por donde camina, con los suyus por donde
rotan los cultivos, con las prácticas de crianza de estos cultivos, con la
disposición de los suelos y su fertilidad, con las chacras de los achachilas
o la flora silvestre y con la fauna silvestre que acompaña a las chacras.
Don Néstor Quispe, nos lo recuerda así:

“En la chacra no hay que discutir con nuestra esposa ni con otras
personas. Un caso a mí me ha pasado, una vez con mi esposa
nos hemos gritado en la chacra, bueno así mismo hemos sem-
brado la papa, después las papas algunas de ellas ya no salieron
de la tierra, pero eran buenas semillas y con harto guano hemos
sembrado. Otra parcela hemos sembrado el mismo día pero ale-
gre y conversando, esa parcela estaba mucho mejor que la otra.
Por eso yo digo: no hay que renegar para hacer la chacra; parece
que nuestro comportamiento afecta a las chacras.”

Por lo señalado, para acelerar el proceso de vigorización de la
biodiversidad, nuestra institución facilita diferentes escenarios a las fami-
lias campesinas a fin de que cuenten con suficientes espacios donde
puedan intercambiar sus experiencias, recuerdos y saberes, ya sean és-
tas reuniones de motivación y/o reflexión, reuniones locales de intercam-
bio de experiencias, asi como seminarios talleres de intercambio de expe-
riencias a nivel intercomunal y regional, para permitir la recreación y
vigorización de las diferentes prácticas de crianza de la diversidad y para-
lelamente potenciar sus saberes.
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2.2. La experiencia de la Asociación Paqalqo. Yunguyo:

El ámbito de acción de la Asociación Paqalqu comprende nueve co-
munidades, seis distritos y dos provincias del departamento de Puno
(Yunguyo y Chucuito), distribuidos en tres pisos ecológicos: orilla del lago,
ladera circunlacustre y suni. En el Proyecto de Vigorización de la Chacra
Campesina Andina, vienen participando dirrectamente 100 familias cam-
pesinas agrupadas en 14 grupos de trabajo o paqalqus cuya composición
es de 5 a más integrantes, los que pertenecen a diferentes ayllus.

a. La conservación in situ de la diversidad.

La zona donde se hallan asentadas las comunidades y dentro de
ellas los paqalqus, se halla en el anillo circunlacustre, dentro de las juris-
dicciones de las provincias de Yunguyo y Chucuito. El clima es seco y
frío, la temperatura media anual es de 8 grados Celsius, la humedad am-
biental es de 65%, la precipitación anual es de 750 milímetros, recibe
fuerte influencia del efecto termo-regulador del lago Titicaca, llamado lo-
calmente en la zona: Wiñaymarca. Por ello es que prosperan cultivos de
papa dulce, habas, cebada, trigo y maíz de grano pequeño. Esto no quiere
decir que existan cosechas seguras en todo el ámbito, sino que por la
forma de cultivo en micro parcelas en el sistema de “archipiélago” disemi-
nado en varios pisos altitudinales, más las observaciones de los indicadores
naturales, existe la posibilidad de cosechar por lo menos lo necesario y la
semilla para la próxima campaña.

Los campesinos continúan practicando ciertas estrategias que les
permite garantizar la producción de un determinado cultivo, como dice el
Sr. Hipólito Hilaquita de la comunidad de Chicanuma:

“...en mi lugar tenemos la costumbre siguiente: antes de sembrar
oca (kututrayañaw chawllampi) hay que fertilizar con el pescado
(qarachi) y produce bien, pero si las señoras están menstruando
o han manejado carne, será mejor que no se acerquen porque se
malogrará la chacra de oca”.

Un campesino de la comunidad de Palermo Río Salado, añade:
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“...cuando estamos realizando el desterronado (kupaña) si se nos
aparece el ratón con su nido, significa buena suerte, habrá buena
cosecha de papa; pero si digamos se nos aparece un lagarto
significa que el cultivo fracasa por la helada o sequía. Ahora para
sembrar la oca, nosostros miramos la muña (waycha). Si la muña
florece y termina bien su floración quiere decir que la producción
de oca será buena, pero si la muña no termina de florecer signifi-
ca que la helada o sequía lo afectará.”

El Sr. Gabino Anchapuri, indica:

“Cuando vamos a sembrar papa, antes de empezar levantamos
una papa y mirando a la salida del sol la partimos por la mitad, en
el medio ponemos una hoja de coca y se deja en la sombra. Una
vez terminada la siembra la recogemos, previo hacemos una ora-
ción y pedimos a la pachamama y a la mamata (papa) que nos
avise cómo va a ser la producción, entonces abrimos la papa
partida y  observamos la hoja de coca; si la hoja de coca está
verde significa buena producción, pero si la hoja de coca tiene
manchas negras indica que habrá granizada; si la hoja de coca
tiene manchas cafés (quemado), quiere decir que la helada lo
afectará y si la hoja de coca es amarilla significa que la sequía lo
afectará (wañaqaniw).”

La Sra. Santusa Zapata dice:

“Desde antes mis padres miraban el tiki tiki, y yo he aprendido a
observar eso, este pajarito es pequeño de color medio café y
sabe bien cómo va a ser la chacra de papa en la campaña. Para
este año (mara) el tikitiki [pequeña ave] había sacado la tierra
como arroz, eso significa que va a haber producción de papa. Si
saca con terrones de tierra de diferentes tamaños significa pro-
ducción regular de papa; pero si el agujero del tikitiki ha sido
escarbado por el zorrino quiere decir que la chacra de papa no
será buena, puede ser afectada por la granizada, helada o se-
quía”.

Las comunidades del ámbito de influencia tienen su propia forma de
organizar la chacra, mediante la consulta de los apus protectores, los
indicadores naturales y la expresión de la propia pachamama. En reunio-
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nes de las comunidades humanas acuerdan conversar con la pachamama;
así disponen lugares para destinar tal o cual cultivo. En las comunidades
que aún tienen aynoqas hacen programaciones de las actividades en for-
ma estricta a fin de cumplir las actividades en tiempos prefijados, esto es
la roturación de suelos, siembra, ritual de despacho de la granizada (shijchi
t´aqa), y organización de las rondas ejecutando danzas a fin de conjurar el
peligro de las heladas o granizadas que se presentan en pleno desarrollo
vegetativo de los cultivos. Al respecto el Sr. Serafín Vilca de la comunidad
de Copani (Paqalqu Nº 9) manifiesta:

“...granizo es una vieja peligrosa, dicen que hay dos tipos de gra-
nizo: hembra y macho. El granizo viejo (achachi) viene con true-
nos, relámpagos y densa nube negra. Este granizo no es tan
peligroso, se puede conjurar; pero el granizo hembra (awila) es
peligroso porque viene calladito, sin despertar a la gente. Para
conjurar el granizo nosotros quemamos jebes, pelos de burro,
hacemos gritar a los niños, en la comunidad se hace la chijchi
taq´a. Antiguamente la granizada se prevenía haciendo fogatas
con bosta de burro, quemar jebes, lanzar con hondas (qurawtjaña),
hoy en día se utilizan más los cohetes o sino en la comunidad se
acuerda poner cuotas para realizar el ritual de chijchi taqa. Hay
que comprar incienso, kopala, palma, quwa, lanas de distintos
colores y el yatiri se encarga de preparar el ritual.”

En aquellas comunidades donde ya no existen las aynoqas, sus habi-
tantes se organizan para conjurar la presencia de fenómenos climáticos
adversos. La organización está comandada por la autoridad comunal que
es el Teniente Gobernador. Esta autoridad organiza a la comunidad a fin
de que pueda participar del ritual, previo aporte de sus cuotas consisten-
tes en productos alimenticios o en dinero, fijados en asamblea comunal.

Ellos son conocedores de la cultura de la vida y saben que tiene que
existir reciprocidad para que haya equilibrio de relaciones. En una chacra
siempre hay k´iphas y estas son las que producen antes y alivian la esca-
sez de papa durante los meses de enero y febrero. Por eso cuando se
cultiva una chacra, las kipas o qias deben ser reacomodadas en el surco
o retiradas sin menosprecio. El Sr. Julián Tintaya de la comunidad de
Poccona cuenta:
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“Una vez había ido a trabajar la chacra de un señor que vivía en el
pueblo, era el aporque de la oca, en la chacra de oca había bas-
tante kipa o qia de papa, nos ordenó que arranquemos todo, dijo:
—no quiero ver ni una k´ipha (planta de otra o de la misma espe-
cie que no ha sido cultivada: maleza) de papa en el sembrío de
oca, —los peones dijimos que las k´iphas pueden llorar; —No,
no, Uds. arranquen y bótenlo. Cómo eramos peones hicimos lo
que el dueño manda, más o menos a las 3 de la tarde vino una
fuerte granizada que nos azotó y malogró todos los sembríos
incluído la chacra de oca”.

La Asociación Paqalqu, ha optado por trabajar con organizaciones
familiares pequeñas, unidas por lazos de parentesco que les confiere mucha
fuerza en la práctica de la reciprocidad andina como: ayni, chari, maytasi,
khujapa, uñanta, jaljata, uywaqa, satja, tutapi, fayna, etc.

Estos grupos humanos están, no es necesario crearlos, son fáciles
de convocar y están prestos a realizar trabajos referentes al mejoramiento
de la chacra y al incremento de la biodiversidad. La breve experiencia que
desarrollamos, está originando efectos multiplicadores en aquellos gru-
pos humanos en que ya estaban desapareciendo las prácticas de recipro-
cidad para trabajos de la chacra.

En la campaña que pasó (1996), los grupos de familias que vienen
trabajando en la modalidad de paqalqus han realizado diferentes activida-
des como por ejemplo el encuentro de semillas a la cual llamaron “la fiesta
de las semillas”. Esto se realizó en el mes de junio, dos semanas antes y
dos semanas después de la fiesta de Pentecostés, fecha en la que hacen
ritual a los productos cosechados en especial a las semillas (Ispallas).
Con respecto a ello el Sr. Gregorio Tito dice:

“...durante la cosecha aparecen tubérculos de papa y oca de dife-
rentes formas, esto ocurre cuando la semilla está cansada, apa-
recen las formas más extravagantes de semillas como son las
kumanas, taras y los machis, a éstas las guardo en una incuña
para agradecer con copala y juyra qowa el día de Espíritu Santo
(Pentecostés) para que no se vaya o si se van me envíe otro tipo
de semillas para que me acompañen...”
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Por común acuerdo se ha optado realizar el intercambio de semillas
entre los paqalqus ubicados en la zona este de la ciudad de Yunguyo con
la zona oeste del mismo, a fin de intensificar la ventilación de semillas con
mayor intensidad. Todos los paqalqus ya saben con quienes van a inter-
cambiar las semillas para incrementar su “línea de base”, entre ellos muy
cariñosamente se tratan de “suegro” porque en la próxima campaña
intercambiarán semillas a las cuales llaman “hijas” que al ser intercambiadas
se convertirán automáticamente en “nueras” del que ha llevado la semilla..

b. El acompañamiento.

La Asociación PAQALQU, acompaña a los paqalqus campesinos de
las distintas comunidades a partir de tres líneas de acción: agrícola, pe-
cuaria y paisaje.

En lo referente a la línea de acción agrícola, tiene el programa de
vigorización de la chacra campesina. Es a partir de ella que apoya en el
incremento de la diversidad y la variabilidad de las semillas de los cultivos
de pan llevar mediante el “encuentro de semillas” o “fiesta de la semilla”
que es para levantar la “línea de base” y para el incremento de la variabili-
dad. Hay dos mecanismos: intercambio interno de semillas, que realizan
dentro de su ámbito familiar-comunal; e intercambio externo que realizan
con un miembro de otro paqalqu. Es decir, una familia recibe semilla, y
ese 100% lo distribuye en dos partes: 50% para intercambio interno y el
otro 50% es para intercambio externo.

Con respecto a la línea de acción: paisaje, se viene dando especial
atención a la reforestación con especies nativas en la modalidad de
agroforestrería y el arreglo de las chacras en la modalidad de reconstruc-
ción de andenes prehispánicos y el mejoramiento de la textura de suelos
agrícolas mediante el retiro de material grueso (piedras pequeñas y me-
dianas).

Se viene apoyando con una dotación de herramientas a los diferentes
paqalqus, previa la presentación de sus requerimientos de herramientas y
el trabajo a realizar que pueden ser: construcción de letrinas, cocina, al-
macenes de semillas de papa y el encauzamiento de los riachuelos tem-
porales que causan erosión a las tierras de cultivo. Este trabajo se refuerza
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con la plantación de especies herbácas de raíces profundas como es la
sewenqa (Cortadera sp). Así mismo se viene propiciando la protección de
laderas andenadas, con la especie mutu mutu (Acacia sp).

La Asociación Paqalqu, con la finalidad de rescatar y sistematizar el
conocimiento campesino viene registrando estos conocimientos campe-
sinos de práctica cotidiana, mediante la realización de seminarios talle-
res, testimonios, a fin de que estos saberes sean palpables dentro de la
heterogeneidad andina. Se recopila testimonios campesinos y éstos son
llevados a cartillas a fin de que las nuevas generaciones de campesinos
puedan tener referencias para continuar con las prácticas y conocimien-
tos que muchos años ha mantenido esta cultura.

Con esta finalidad, se vienen elaborando cartillas de tecnologías cam-
pesinas respetando el pensamiento, parecer y la autoría de los campesi-
nos, las mismas que son socializadas en reuniones y eventos de inter-
cambio de experiencias, así como en los seminarios talleres entre cam-
pesinos. La elaboración de cartillas en nuestro centro ha estado orientada
a la crianza de la diversidad.

2.3. La experiencia del Grupo Savia Andina.

ASAP actualmente viene realizando acompañamiento en 10 ayllus
del distrito de Pucará situado al norte del departamento de Puno en la
provincia de Lampa. La zona está comprendida entre los 3,910 a 4,600
m.s.n.m. de altitud correspondiente a la región suni del altiplano.

a. La conservación in situ de la diversidad.

a.1. Recopilación de semillas.

Referido a la recopilación de semillas para una chacra, se dan algu-
nos casos, en que una persona puede ayudar a otra en ciertos meneste-
res y recibe a cambio semillas, que son sembradas en su chacra. El ayni
es una acción de reciprocidad, se da en la chacra y otras actividades; en
el caso de la cosecha la retribución es con una paylla de la especie que
es acorde a la producción o trabajo realizado. Por esta vía también se
consiguen semillas.
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Se dan casos en los que uno puede conseguir sus semillas visitando
a amistades o familiares, en los que se manifiesta el afecto con la entrega
de un presente que se toma de las cosechas. Alguien que literalmente no
tiene chacra puede poseer semillas de las más diversas clases ayudando
en otras chacras y allí le retribuyen por su trabajo. Otra modalidad es el
wachupuray, que consiste en trabajar compartidamente. Existen dos for-
mas: a) cuando uno de ellos proporciona las semillas y el otro el barbecho
o terreno preparado; b) cuando no alcanza la semilla y entonces se juntan
para sembrarlas en conjunto. En ambos casos las labores agrícolas (cul-
turales) se hacen conjuntamente y al momento de la cosecha se recogen
las semillas alternando los wachus.

Lo más frío de la crianza es conseguir semillas en los qatos con la
mediación del dinero. Este caso fué vivido por el ASAP en sus inicios,
luego se tomó la nueva modalidad de entregar al criador el equivalente en
dinero para la cantidad de semilla requerida; las chacras de donde se
pudo conseguir el muju están en Macusani, Macarí, Orurillo, Asillo,
Azángaro, Llallahua y una chacra local. Esto nos ha ayudado a vivenciar
una experiencia diversa y heterogénea. Cada quien sabe lo que hace.

Por todos es conocido que en una chacra están las semillas de todas
partes, esto quiere decir que la recopilación del germoplasma es
heterogénea, lo que nos lleva a concluir que no es posible definir que
ciertas variedades proceden de un lugar conocido, puesto que allí también
se encuentran semillas de todas partes. Salvo otros criterios, existen en
algunas chacras ciertas clases de semillas que se sintonizan, que se
“hallan” en ellas, pero que no supone de ninguna manera propiedad y
exclusividad, pues están también en otros lugares de similares condicio-
nes.

Otro aspecto, es el cariño con el que se cría; pues la denominada
recopilación o “asemillamiento” es una forma de sintonía del runa con todo
el germoplasma allí presente. Aquí prima el cariño y el enamoramiento
hacia el qachun muju. Si el campesino se dedicara únicamente a juntar,
acopiar semillas, podría llegar un momento en el que se afectaría al cariño
por la vida. Por eso, es mejor que cada campesino siga haciendo uso de
su habilidad para la consecución de sus semillas.
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a.2. Distribución.

Cuando se constituye un “stock” de semillas al modo clásico, ellas
por sí mismas exigen salir de esa condición, en tal sentido siempre hay
mermas por diversas causas. Esto no se apreció en nuestra experiencia
en que cada quien adquirió semillas y las cuidó.

Los andinos casi nunca hacen las cosas igual. Sus actividades a
diario y a cada momento son libres y espontáneas. Pero a pesar de todo
se hizo un esfuerzo por distribuir las semillas a todos los participantes
con una cuota ya conocida. Actualmente, las semillas están distribuídas
en diez ayllus que participan directamente en la vigorización de la chacra
andina, además de tres grupos que forman parte de lo que denominamos
grupos de experimentación, cada uno de ellos con sus propias peculiari-
dades.

a.3. Acostumbramiento de semillas

Por la condición agroclimática de la campaña pasada que se configu-
ró como un chacu wata (año irregular), el acostumbramiento de semillas
ha sido muy relativa, la presencia excesiva del papa curu, junto a otros
gusanos, la helada y el granizo y finalmente la persona suelo, son los
factores que los criadores aluden como los limitantes.

Don Enrique Pineda del ayllu Huarza, dice:

“Este año hemos tenido producción, las semillas se han hallado
con nosotros, pero es el gusano el que lo ha malogrado todo,
lluvia también ha habido este año, la helada también era muy
poca, nosotros vivimos en la pampa y no estamos acostumbra-
dos a la gusanera, no hemos podido maquicharlo (cuidarlo) por
eso nos ha vencido.”

Refiriéndose al terreno Don Mariano Jara del ayllu Koriñahui nos dice:

“Las semillas que hemos recibido han quedado bien, pero no sólo
depende de la lluvia, sino también las nueras conversan con su
terreno, si se encuentran con su terreno se hallan, para mí no han
conversado bien con el terreno por eso no he recogido casi nada.”

También Don Melecio Jihuallancca del ayllu Jallahua, contaba:
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“...nos ha visitado bastante el granizo, cuando estaba floreciendo
la oquita todas las hojitas se los ha tirado al suelo, estaba como
para barrerlo con escoba, después unos gusanitos blanquitos
estaban entrando, en la cosecha he logrado semillas pequeñas
nomás.”

Don Alejandro Condori del ayllu Koriñahui, por su parte, nos cuenta:

“La pasada campaña ha sido regular, no ha sido año normal, chacu
wata ha sido, en partes se ha logrado en otros no; mayormente
mucha gusanera en todos los tubérculos, hay sitios en que no
hubo semillas, es muy poco, sí hubo producción de papa pero el
gusano lo ha minado (sujsurccapun). Esto, en todas partes. Otras
personas en muy pocos lugares han logrado, la mayoría hemos
tenido ese problema, por eso este año han subido de precio por-
que está faltando semilla.”

Para ilustrar un poco el chacu wata, transcribimos los pareceres de
don Leonardo Yanqui del ayllu Chosicani:

“Por mi parte digo, así como Uds. han venido a visitarnos y han
visto, estaba bien, para qué, puedo decir que no hubo pero todo
depende del cuidado y dedicación, asimismo en todas las papas
rukis y quene así como también ocas e izaños, aunque hubo
poca lluvia pero siempre hay que tener cuidado, hubo producción
de 60 a 70 tubérculos por mata. Había papas grandes (acllas
escogidas) y no puedo decir que el gusano me ha quitado o he
fracasado, por eso de siete surcos he cosechado cinco saquillos,
el gusano me ha visitado poco, en otras partes si me ha visitado
pero a las nueras no.”

a.4. Curaciones en chacras.

Al iniciarse el proceso de vigorización en Pucará, el distanciamiento
con los procedimientos modernos se hace evidente, por ejemplo la no
utilización de los agroquímicos. De manera inmediata surge la conversa-
ción de ¿cómo se conversaba antes con las plagas y enfermedades? y
¿cómo hoy algunos curiosos continúan haciéndola de manera natural?,
después de varios yuyachanacuy (reuniones de intercambio de experien-
cias) se encontraron plantas que se usan para curar. Entre ellas tenemos:



140140140140140                                                                                                 Crianza Andina de la Agrobiodiversidad

había el gusano negrito (Epitrix) que se comía, eso sabíamos,
por las mañanas cuando la planta está mojadito, golpear un
poco el kamasayre y se desaparecía nomás, ahora pues hay
remedios para comprar, eso ponemos pero tampoco mata, pa-
rece que más le hacen aumentar y cuesta más.”

En una conversación sostenida con un grupo de campesinos, de la
Comunidad de Azaroma, Provincia de Carabaya en Ollachea decían:

“Cuando hay gusanitos como la yagua en la papa nosotros no
curamos, así nomás está, claro que hay varios gusanitos que
siempre chupan las hojitas. Más bién hay hierbas en las punas
como el weqonto, pupusa, con las que se rocía la chacra y se
pierden las yaguas, tal vez se escapan o tal vez morirán pero ya

Durante el Yuyaychanacuy reencontramos las formas naturales de
conversación con las plagas. Allí se escuchaban palabras como las de
don Víctor Mamani del Ayllu Queñuani Bajo que decía:

“Antes no había esos gusanos (plagas) como ahora, yo recuerdo
que mi papá y mi abuelo cosechaban hasta papa de poquito te-
rreno, había sí el papa curu (gorgojo de los Andes) era como
t´acapa (aquí, allá) pero no comía mucho, también en las hojas

Cuadro 17. Plantas usadas para curar la chacra.
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no chupan la papa, el olor de esas plantas es fuerte; también
usamos la fumigadora pero pocos tienen, claro que mata siempre
a los gusanos pero son venenos.”

La Sra. Cerafina Phocco de la Comunidad de Tambillo - Ituata, Carabaya
dice:

“En tiempos anteriores, no habían gusanos como ahora, solo ha-
bía el yagua, para eso era bueno placenta de caballo, con eso se
zahumaba y se desaparecía nomás. Antes había el silwi que cor-
taba los tallos, este silwi a veces recogíamos con la mano. A
veces así nomás se pasaba porque había muy poco, tampoco
había el anka (verruga de la papa), ahora tenemos remedios de
toda clase ya no es como antes. También ahora los gusanos son
varios, los silwis son de varias clases yo no sé de dónde vendrán;
aquí decimos que el tiempo será otro por eso será, así decimos.”

Estos testimonios, así como otros aportados por los participantes,
sirven como aliciente que animan a recordar e inducen a practicar formas
naturales de curación de la chacra.

Después de las primeras fechas de conversación sobre curaciones,
se tenían experiencias de personas curiosas que habían probado múlti-
ples formas naturales de curación. Así tenemos el testimonio de don Epifanio
Torres del ayllu Koriñahui:

“Yo en mi chacra he hecho la prueba con productos naturales y
productos químicos, una mitad he curado con cal y la otra mitad
he fumigado con producto químico, entonces he comprobado los
resultados, igual nomás dá, en los dos no hay gusanos, parece
que son lo mismo, pero más bueno sería la cal que tenemos a la
mano y no cuesta nada.”

También doña Maura Cecilia Roque, del mismo ayllu dice:

“Yo he mezclado ceniza de la cocina con cal, luego he echado a
las hojas de las papas, ollucos. Los gusanos que antecito esta-
ban comiendo, días después ya no estaban; los años pasados
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con mi esposo fumigábamos con folidol, metacide que también
mataban pero cuestan pues. Me parece que hay que utilizar lo
natural que también tiene buenos resultados.”

Don Mauricio Orccoapaza del Ayllu Queñuani Alto, un campesino cu-
rioso del lugar, que en los inicios se afanaba en la utilización de los
agroquímicos cuenta lo siguiente:

“Una mañana he agarrado kamasayre y he guajtarado [golpear las
hojas] las plantas con yagua y solitos se han desaparecido, aho-
ra están creciendo bien, yo pienso que hay que seguir probando
con otras hierbas para encontrar un remedio más natural.”

a.5. Intercambio de experiencias

La experiencia de la ASAP referente a este rubro hasta el momento
se cría en tres modalidades meridianamente definidas que son:

1) REUNIONES EN EL AYLLU.

Toman el carácter de intracomunal, tanto las que mensualmente se
llevan a cabo como las que se programan con exclusividad. En estos
yuyaychanacuy se abordan temas congruentes con el momento en que se
encuentra la campaña agrícola. Por ejemplo, en época de crecimiento se
tocan las curaciones, conversación con plagas, rituales de carnaval y co-
secha, momentos de aporque, influencia de la lunación, ocurrencia del
granizo y helada, señas de la próxima campaña, etc. Seguidamente pre-
sentamos algunos testimonios de los criadores:

Don Benedicto Arapa de la CC. Queñuani Alto dice lo siguiente:

“Yuyaychanacuy, hoy día en Queñuani Alto hemos hablado todos,
es muy importante, nunca hemos hablado así, está bien para mí
y para todos nosotros, esto que hemos hablado está en cada uno
y eso es beneficioso para nosotros. No es reunión ni asamblea
porque no acordamos nada, es yuyaychanacuy -juntándonos a
hablar, debemos hacer más yuyaychanacuy, debemos hacer más
cada vez y así dentro de nosotros intercambiar nuestras ideas y
saberes así quisiera yo no sólo ahora, sino siempre.”
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Sobre el mismo tema, Don Melecio Jihuallanca de la CC. Huarza,
dice:

“Es muy importante porque no sólo es hablar, sino es intercam-
biar experiencias desde nuestros abuelos y quizá ahora a lo mo-
derno la nueva generación mira la televisión, radio, etc., antes no,
por eso la gente tenía más yuyay “idea” por eso es conveniente, si
hubiera más reuniones para eso y entonces podemos aprender
más.”

En la CC. Queñuani Alto, don Luis Huaraccallo manifiesta:

“Nos alegramos muchísimo de estas reuniones, nos traes inge-
niero cosas nuevas, esas buenas para nosotros, debemos ha-
blar de nuestras vidas y de otras cosas también.”

En la misma Comunidad doña Julia Huaraccallo dice:

“Muy bien, todo lo demás, lo que sabes, quisiéramos que nos
cuentes, es interesante lo que has hablado hoy día.”

2) REUNIONES CON CADA PARTICIPANTE EN FAMILIA.

En este caso la conversación es más rica y en chacra, se abordan
temas más específicos, sistemas de surcos, extensión de cuchos, moda-
lidades de barbecho, formas de almacenamiento, plantas utilizadas en la
curación etc., siempre tomando en cuenta el momento del ciclo agrícola.

3) REUNIONES SEMANALES DE LOS JUEVES.

Para esto es de suma utilidad el local con que la ASAP cuenta, se
reúnen miembros de los distintos ayllus aunque con poca estabilidad, se
cuentan sobre las señas, incidencia de la gusanera, fijan fechas para el
intercambio de semillas y también como punto para establecer los lazos
de amistad.

Se tiene una experiencia inicial en el seminario taller realizado en
Ayaviri. Allí el intercambio de las experiencias es mucho más denso y
rico, para esto se requiere de un presupuesto especial porque debe garan-
tizar ciertas condiciones básicas que garanticen la permanencia y lucidez
de los participantes. Lo que se llevó a cabo fue sobre Medicina Andina,



144144144144144                                                                                                 Crianza Andina de la Agrobiodiversidad

también se ganó mucho con el viaje de intercambio de experiencias en
Conima, ámbito de Chuyma Aru que ayudó a reflexionar y buscar ahora la
modalidad de practicar nuevamente las autoridades originarias como los
chajra alcaldes que se preocupaban de la crianza de la biodiversidad.

a.6. Feria de intercambio de semillas. (Muju qachunchay).

Feria experimental de intercambio de semillas fue el nominativo pe-
rentorio del muju qachunchay [hacer nueras a las semillas]. Se formó un
comité organizador, compuesto por cuatro miembros, el que coordinó su
realización con el apoyo de ASAP. Para el caso se elaboró un pequeño
reglamento que contemplaba entre otros puntos, la fecha y lugar de reali-
zación, participantes, semillas a intercambiar, cantidad de semillas y las
funciones de los Muju Ricuj (veedores de semillas) que tuvieron la función
de inventariar las semillas mostradas. No eran miembros del jurado califi-
cador. El jueves 30 de mayo de 1996 en la Plaza de Armas del distrito se
realizó el Muju Qachunchay. En este evento se inventariaron entre los
siete cultivos andinos de la zona los siguientes ecotipos:

103 ecotipos de quene papas (dulces)
22 ecotipos de ruqui papas (amargas)
9 ecotipos de ocas.
10 ecotipos de illacos.(ollucos)
8 ecotipos de izaños.
11 ecotipos de quinuas
11 ecotipos de cañiwas.

Consideramos oportuno insertar los siguientes testimonios, que fue-
ron tomados después de la realización de la feria de semillas. Don Modes-
to Ccama del Ayllu Waytahuacho nos dice:

“En la feria hemos hecho el intercambio de semillas, esas están
ya listas para sembrar en la campaña que viene y tenemos ganas
para sembrar, quizá al año también habrá buena cosecha. Es
siempre bueno cambiar la semilla, si lo tenemos mucho tiempo
se cansa, ya no rinde como debe ser, por eso la gente del campo
y yo estamos contentos con el muju qachunchay.”

Por su parte don Benedicto Arapa, un agricultor de edad, que en su
juventud recorrió los ambientes modernos y que ha vuelto al campo, mani-
fiesta.
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“En el muju qachunchay hemos encontrado toda clase de lindas
semillas, eso nos hace despertar para no sólo tener una semilla
sino varias clases (variedades), porque una semilla nueva da bien
dentro de tres años, el intercambio de semillas es bueno, no sólo
para el ayllu de Queñuani Alto sino también para todos los otros
ayllus.”

En la comunidad Mallacasi vive don Rufino Figueroa, quien recuerda:

“Cuando era chico todavía, mi papá tenía varias clases de papas
que ahora ya no hay, hemos hecho la feria de intercambio de
semillas y esas semillas que yo había dicho que se habían perdi-
do estaban en otros ayllus, ahí habían estado. Entonces, es ne-
cesario hacer más ferias para intercambiar, entonces de esa
manera podemos hacer que esas semillas regresen. Por ejemplo
en este ayllu los que tienen papas como la yana imilla, llutu runtu,
estaban un poco desapareciendo, al menos los de las últimas
generaciones ya no conocen. Entonces podemos cultivar nueva-
mente porque esas semillas tenían mucha fuerza, además las
heladas no las cogían fácilmente, en cualquier lugar crecían nomás
y producían bien. Siempre es importante intercambiar, si sembra-
mos la misma semilla nomás ya no crece bien, si hacemos nue-
ras, ésas si crecen bien y con fuerza. La feria que hemos hecho
es muy buena...”.

a.7. Incremento y refrescamiento de la variabilidad

La tabla que presentamos en el cuadro 18, muestra la magnitud del
incremento y refrescamiento de la variabilidad en cultivos andinos de diez
agricultores de igual número de ayllus en Pucará, muestra de manera
significativa un mayor número de refrescamiento en comparación al incre-
mento que ha sido inferior, para las siete especies vegetales andinas cria-
das de modo directo en la zona. La línea de base se refiere a las varieda-
des que el agricultor en el momento de tomar el registro los criaba siem-
pre, mientras que el incremento y refrescamiento son aportados por el
programa.
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b. Acompañamiento institucional.
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El acompañamiento es de vital importancia pues nos hace partícipes
de un acto chacarero andino. Para ASAP, el acompañamiento es la parti-
cipación en cada momento y lugar, y esto es de importancia para que la
cultura chacarera andina tome su forma y vigor, pues para nosotros acom-
pañar es reflexionar y “revisar” el pasado considerando los sucesos actua-
les.

Lejos de hacer seguimiento, como acción que involucra fundamental-
mente cuantificación de datos referidos a los factores productivos, -donde
también- el runa (agricultor) se convierte en una cosa medible, el acompa-
ñamiento toma originalidad cuando se destaca la relación horizontal de
quienes intervienen en la vigorización. De esta relación brota la confianza,
el cariño y el trato amical de parientes.

El acompañamiento no solamente se remite a visitar periódicamente
o en forma espontánea las chacras de los campesinos, sino es también
hacer chacra en la casa, de modo que la relación de acompañamiento sea
entre agricultores tanto en los momentos de barbecho, desterronado, siem-
bra, aporque y cosecha.

3. LAS EXPERIENCIAS AYACUCHANAS.

3.1. La Asociacion Bartolomé Aripaylla. ABA.

La Asociación Bartolomé Aripaylla se suma a la descolonización cul-
tural de los Ayllus de su comunidad de origen (12 barrios de la comunidad
de Quispillacta) y a partir del presente año agrícola también a comunida-
des adyacentes pertenecientes al distrito de Chuschi y Totos. Con el res-
tablecimiento de la vitalidad de las relaciones inter-étnicas, sistemas de
intercambio de semillas y saberes en la Región, se facilita la diversifica-
ción de cultivos y seguridad alimentaria de las familias.

Mil doscientas familias comuneras de Quispillaccta (población supe-
rior a 6,000 habitantes) garantizan su seguridad alimentaria con la crianza
de la diversidad de cultivares y ecotipos aún en años difíciles y en peque-
ñas parcelas, bajo el amparo de su Ayllu y de trabajos colectivos. Estas
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familias producen sólo en el 10% de terrenos considerados áreas cultiva-
bles (de 22 mil hectáreas de terreno comunal), dispersas en tres pisos
agro-ecológicos: Puna, Suni y Quechua.

a. La conservación in situ de la diversidad.

Animamos la recuperación de la variabilidad genética en cinco niveles
de crianza de la chacra: chacras barriales (comunal), chacras
individuales(en cada Ayllu), chacra de ABA, últimamente en chacras de
familias “menos chacareras” y centros educativos.

Las chacras comunales (barrial) no son espacios propicios para la
recuperación de la biodiversidad porque hay una falta de estima hacia
ellas, pero se constituyen como “centros” de mayor flujo de semillas hacia
las familias que no están acompañadas por ABA y también asegura la
alimentación comunal en la realización de las faenas comunales. La recu-
peración de la diversidad se expresa de manera más intensa en las cha-
cras individuales o familiares en cada ayllu. En estas se toma a cada
familia dentro de su ayllu o familia extensa y no individualmente.

Otra modalidad de siembra de diversidad de semillas es la que realiza
cada miembro de ABA en sus respectivas chacras. Se trata de tener “cen-
tros” de acostumbramiento y multiplicación de semillas recolectadas en
pequeñas cantidades (muestras). Estas, una vez multiplicadas, se
redistribuyen a cada Ayllu con los mismos fines. Además permite recupe-
rar las diferentes modalidades de trabajo colectivo partiendo de nosotros
mismos.

Existen familias que no son “reparadas” por su Ayllu por su propia
manera de ser (falta de aptitud chacarera y por tanto con dificultades en
su autosostenimiento alimentario). La recuperación de la diversidad en la
chacras de estas familias permite además recuperar la sensibilidad y
ritualidad en la crianza de semillas, chacras y animales, y se orienta a
fortalecer su familia bajo el amparo de su Ayllu y la Comunidad. Mientras,
en los centros educativos la siembra de la diversidad de ecotipos cumple
fines como el de complementar al “desayuno escolar” otorgado por el Es-
tado y que contiene productos ajenos a la alimentación del niño
quispillacctino.
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El proceso de acostumbramiento de nuevas semillas en la visión cam-
pesina consiste en estar atento a las necesidades y maneras de ser de la
semilla como dice don Félix Espinoza:

“... se trata de qawapachkana (ver y ver) mientras, a nuestra pro-
pia semilla ya la conocemos y sabemos cuándo y qué es lo que
requiere...”.

A continuación se enumeran algunas de las modalidades de crianza
de semillas que todo criador conoce:

� Poseer la illa de semillas o animales.

� Misachiy, ofreciendo una misa vista o misa católica a una semilla
para que no se aleje.

� Ritual de sal. Para que no se aleje una semilla con los que true-
can.

� Alimsu, designando un pedazo de chacra sembrada.

� Muqu talliy en matrimonios (juntar primeras semillas de los recién
casados).

� Mallichiy (dar semillas de prueba).

� Siembra en prueba.

� Siembra en diferentes pisos agro-ecológicos, chacras y épocas.

� Suñay, designando una cría a las personas más queridas.

� Guardar el pelo del animal vendido en Llampu qipi.

� Michipa, retribución por pastoreo temporales de animales.

� Chitay, criar animales “negados” por sus madres.

� Trueque.

� Saberes en la cosecha y almacenamiento de cosechas. Por ejem-
plo “maíces con ala” (con brácteas) pueden “volar” (desaparecer).

� No se debe perder la tipina (herramienta de despanque) porque
cada una de ellas es “una fanega de maíz”.
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� Almacenamiento con su maman (madre de la semilla).

� Poseer papas, maíces, que “agarran” a la diversidad como Misa
sara, Wanlla,Mata, etc.

� Conocer semillas fértiles e infértiles.

b. Formas como se organiza ABA para acompañar la crianza
de la diversidad

Las actividades de la Asociación Bartolomé Aripaylla se sintonizan
con la manera de ser del ciclo agrícola y ganadero de las familias, vale
decir, acompañamos permanentemente desde la época de siembra ma-
yor (setiembre) hasta la siguiente siembra temprana (junio); mientras, entre
los meses de julio y agosto donde se intensifica la rotación de pastoreo a
nivel de pisos agro-ecológicos y disminuye la intensidad de faenas comu-
nales y labores en chacra, aprovechamos para bajar también permanente-
mente a la ciudad de Huamanga para sistematizar los informes y expe-
riencias sobre:

� Acompañamiento desde la siembra a la cosecha.

� Registro de materiales fitogenéticos entregados.

� Seguimiento a manera de incorporación de nuevas semillas (ritua-
les).

� Seguimiento en acostumbramiento de ecotipos (registro por cada
año agrícola).

� Registro de producción por mata y ecotipo (muestreos).

Durante la época de nuestra permanencia en campo, también parte
de nuestro tiempo lo dedicamos a los quehaceres en nuestra chacra.
Tampoco contamos con personal específico de oficina, todos hacemos
chacra.

La recuperación de la biodiversidad en la chacra campesina la pode-
mos mostrar a través de los resultados de las ferias de semillas realiza-
das hasta el presente, pero somos conscientes de que estos escenarios
no son espacios para mostrar la variabilidad en su real magnitud por razo-
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nes de crianza y cariño a determinados ecotipos. Vale también aclarar
que los ganadores de cada feria son distintos campesinos ya que los
anteriores pasan a ser “jurados calificadores”.

El seguimiento sobre la ampliación de la diversidad en chacras se
realiza mediante la determinación de:

� Ecotipos nuevos que aparecen en las ferias.

� Número ecotipos registrados en la chacra campesina.

� Número de ecotipos registrados en la chacra de campesinos “cu-
riosos”.

� Número de ecotipos registrados en la chacra de familias “menos
chacareras”

� Número de ecotipos que aparecen en las familias que no acompa-
ña ABA.

Pero las semillas no vienen a una chacra para siempre. Ellas también
caminan. Los campesinos van mirando si la semilla se va congeniando en
su nuevo hábitat. Esto se prueba de diversas maneras, por ejemplo cuan-
do las semillas dispuestas para la siembra (recolectadas) empiezan a
tuberizar es prueba de que la semilla va a retornar, cuando la planta o
mata de papa empieza a tuberizar (muy menudos) en el cuello es prueba
de que la semilla se va o no quiere con tal chacra y familia.

También ocurre que las semillas ya acostumbradas frente a un mal-
trato anuncian su alejamiento de la chacra e incluso de la comunidad. Por
ejemplo, las cosechas almacenadas empiezan a podrirse o aparecen tu-
bérculos kankarpu (tubérculos con verruga), en la cosecha, etc.

3.2. La Asociacion AWAY. Socos

El distrito de Socos se encuentra conformado por 7 comunidades
campesinas, 11 anexos y 15 caseríos. Se encuentra ubicado al Nor-Oes-
te de la ciudad de Ayacucho a una distancia de 17-30 Km. por la carretera
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Los Libertadores. Socos cubre varios pisos ecológicos. Desde el piso de
los pastos naturales, pasando por el de tubérculos, raíces. cebada, trigo,
hasta el piso del maíz, la achita, el poroto, la calabaza, la qawinka, etc.

También presenta dos estaciones climáticas bien marcadas con las
que se sintonizan las actividades agrícolas y ganaderas de las familias.
Estas dos estaciones son: Puquy uku (temporada de lluvias) y el usyay
uku (temporada seca y fría).

a. La Conservacion in situ de la diversidad.

Existe una variabilidad de saberes sobre la crianza de la biodiversidad.
Lo más resaltante es que los campesinos practican una agricultura
diversificada en el tiempo y en el espacio; es decir en diferentes pisos
agroecológicos. Una chacra de maíz es también chacra de arveja, quinua,
achita, haba, poroto, calabaza, qawinka, nabo silvestre, etc. Al respecto
doña Casimira Quispe del Ayllu Wirpis, nos dice:

“... sembramos todo mezcladito porque así nos da comida de
todo tipo y en todo momento. Primero salen los yuyos y ataqos, le
sigue la arveja después las papas a pocos días los choclos. En-
tonces todo el tiempo tenemos comida y no conocemos el ham-
bre”.

Los campesinos siembran en diferentes épocas y en diferentes pisos
agroecológicos, porque sólo de esta manera, en un clima diverso y denso,
se garantiza la cosecha. Al respecto don Pulperio Ventura (Ayllu Chunyaq)
nos dice :

“... Nosotros sembramos en todo tiempo y en varias chacras,
sólo así sacamos cosecha aunque una parte se lleva la granizada
otra la helada, pero siempre sacamos cosecha y si no sembraría-
mos así, de hambre sufriríamos”.

Otra práctica de crianza de la biodiversidad es mediante la crianza de
la chacra por la modalidad del chakmeo e incorporación de chacras des-
cansadas en el ciclo agrícola, como dice don Pedro Huamán del Ayllu
Wirpis:
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“... estas papas dan mejor en chacras chakmeadas y atendidas
con bastante cariño, sino salen chiquititos y poca cosecha”.

Las mujeres juegan un rol muy importante en la conservación y crian-
za de la biodiversidad, porque son ellas las que poseen las manos fértiles
y las que almacenan las semillas destinando unas para consumo, otras
para semilla, otras para vender, otras para trueque. Al respecto doña Paulina
Quispe del Ayllu Tenería, nos dice:

“... Los varones se encargan de hacer llegar la cosecha a la casa,
pero en la casa ya nosotros nos entendemos con la semilla y los
varones ya no se meten”.

Los campesinos de Socos practican una serie de rituales en la cose-
cha y almacenamiento de las semillas, y también poseen saberes y tec-
nologías propias sobre almacenamiento de semillas como del uso de taqes,
marcas, urpus, maqmas, puyñus, modalidades de almacenamiento con
las que es posible conservar por muchos años.

La diversidad de cultivos y ecotipos tanto en el tiempo como en el
espacio, permiten sintonizarse con la alternancia de los cambios
climáticos, por tanto, se aseguran las cosechas aún en años difíciles.
Esto es debido a que existen cultivares y ecotipos que resisten a la grani-
zada, helada y sequía, por lo cual siempre se obtiene cosecha.

En la recuperación de la biodiversidad, no se trata tan sólo de las
semillas ni de la chacra si no se trata de todo su entorno y del fortaleci-
miento de las formas colectivas de los trabajos del Ayllu y de la comuni-
dad. La biodiversidad por tanto camina con el fortalecimiento de la
organicidad de los Ayllus y las relaciones inter-étnicas. Al respecto doña
Brígida Quispe Huamaní del Ayllu Yanayacu nos dice:

“... hace unos años ha muerto mi esposo, al poco tiempo nomás
llegaron los ingenieros trayéndonos semillas mejoradas y nos han
dicho que tenemos que competir para ganar bastante plata con la
cosecha. Desde ahí la gente ya no se ayuda unos a otros, cada
uno ve solito su chacra, y yo como no tengo mi esposo poquitas
chacras ya he sembrado, sólo lo que podía. Antes cuando mi
esposo vivía, todos juntos con mis primos, con mis tíos, en ayni
sembrábamos todo tipo de cultivo, teníamos maíces de todo co-
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lor, poroto de todo color, calabazas igual, quinuas, achitas, tarwi
también había. Todo eso ya lo había perdido, pero ahora gracias
a los ayllus que hemos formado nuevamente estoy sembrando
mis chacritas. Si no fuera por los ayllus ya no podría sembrar mis
chacras y siempre de hambre estaría”.

El fortalecimiento de los Ayllus fue crucial para la recuperación de
chacras agrícolas bajo la modalidad de chakmeo, también los arreglos de
chacra. Con el trabajo colectivo y alegre de los ayllus en la presente cam-
paña agrícola se recuperaron buena cantidad de chacras que hoy son
aptas para el cultivo de semillas, porque las semillas que se han rescata-
do exigen terrenos descansados para producir mejor. La recuperación y
arreglo de las chacras y la vigorización de la semilla camina mejor con el
fortalecimiento de los Ayllus. Al respecto, don Esteban Rivera del Ayllu
San Martín nos dice:

“... con los Ayllus este año bastante chacras se han hecho
chakmear, nosotros como Ayllu San Martín hemos chakmeado
bastantes chacras. Otros al mirarnos también han hecho su ayllu
y han chakmeao bastante. Sin los ayllus no es fácil chakmear,
cuando uno va solo a la chacra no da ganas de trabajar, pero con
los ayllus de risa en risa avanzamos bastante”.

b. El acompañamiento.

Con el acompañamiento de la Asociación Wari, se viene intensifican-
do la recuperación de trabajos colectivos del ayllu y con ello, la recupera-
ción paulatina de la biodiversidad. Una de las primeras acciones fue retor-
nar a nuestras comunidades de las cuales somos originarios, porque so-
mos parte de ellos y nos sumamos como un comunero más, compartien-
do las dificultades, pero apuntando al fortalecimiento de la cultura de Socos
en su totalidad.

Los miembros de AWAY intensificamos la recolección regional debi-
do a la escasa disponibilidad de semillas nativas a nivel local. Recurrimos
a las ferias semanales en diferentes localidades y comunidades campesi-
nas de mayor potencialidad fitogenética. Para ello contamos con la parti-
cipación activa de los umas de los Ayllus, y sobre todo con la presencia
de una comunera (nuestras madres) para viabilizar la adquisición de las
semillas en sus diversas modalidades.
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En la distribución de semillas impulsamos reflexiones para recuperar
la sensibilidad y pertenencia de las familias basándonos en las experien-
cias de nuestros antepasados a fin de recuperar la crianza de estas semi-
llas. También acompañamos en los rituales de siembra y acostumbra-
miento de nuevas semillas, las que fueron sembradas en chacras nuevas
por el cariño que se le tiene a las semillas. Además realizamos encuen-
tros de Ayllus para la recuperación de saberes y prácticas en la siembra,
conducción (control fitosanitario) y almacenamiento de las cosechas.

En la conducción de las chacras de los Ayllus no hubo responsables
exclusivos. Por el contrario, los comuneros asumieron la conducción y el
amparo de las chacras de acuerdo a las circunstancias. La siembra y
conducción de la chacra por los miembros de AWAY animó a las familias
en la recuperación de la biodiversidad porque abandonando nuestra cali-
dad de técnicos venimos asumiendo las labores igual que ellas.

Otra modalidad particular y peculiar de acompañamiento institucional
en la crianza de la diversidad es animar el fortalecimiento de las fiestas
rituales, como la de la Virgen Asunción (Mamacha Asunta), que en la
visión campesina es una chacarera más. Se recupera de este modo el
sentimiento de pertenencia e identificación de todos los Ayllus alrededor
de esta fiesta.

Doña Anatolia Ventura del Ayllu AWAY dice:

“... Mama Asunta (Virgen de la Asunción) es una chacarera al
igual que San Cristóbal o Tayta Amo, todos tienen su chacra,
también están en Yarqa Aspiy, siembra, aporques y cosecha brin-
dando su chicha de jora (le llaman “su orine” del santo) con los
campesinos que trabajan en ayni en su chacra.”

La Virgen de la Asunción es una chacarera que congrega a todos los
campesinos en su chacra desde la limpieza de acequia (yarqa aspiy),
riego, siembra, cosecha. Todos estos trabajos son colectivos y realizados
por los Ayllus. Es decir, es una fiesta en la chacra de la Virgen. Al asumir
la mayordomía de la fiesta de la Virgen no lo hacemos con fines económi-
cos, sino por el contrario con la voluntad de fortalecer y vigorizar los Ayllus
en la crianza de la chacra, en su ritualidad y por ende en la crianza de la
biodiversidad. Al respecto don Elías Quispe del Ayllu Tenería, nos dice:
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“... en la chacra de la Mama Asunta, todos nosotros sembramos
todo tipo de semillas de maíces de todos los colores porotos
igual, también sembramos quinuas, arvejas, achitas, calabazas,
qawinkas por eso decimos que la Mama Asunta siembra todo
tipo de cultivos y el mayordomo con eso se ayuda para pasar su
cargo, pero todos los Ayllus le ayudamos desde la siembra hasta
la cosecha, todo es fiesta en su chacra de la Virgen”.

3.3. El Programa de Aprendizaje Mutuo. PAM. Ayacucho.

Chuquihuarcaya.

Esta ubicada al sur del departamento de Ayacucho. Para llegar a esta
comunidad, se viaja en auto alrededor de 5 horas (hasta la comunidad de
Chuschi), para luego caminar de 3 a 4 horas. Es una comunidad conside-
rada “tradicional”, en tanto recrean con mucha riqueza sus relaciones de
ayuda mutua.

Sus terrenos abarcan desde las orillas del rio Pampas (2,800 m.s.n.m),
hasta las altas Punas (4,600 m.s.n.m.). Esta disposición del terreno hace
que exista gran diversidad de ecosistemas. La parte baja o zona Qechua
se caracteriza por la presencia de chacras de frutales, de árboles nativos,
de tunales y, en pequeña extensión, chacras de porotos. En la zona Suni,
está ubicada la población (nuclearizada) y las chacras de maíz y sus
asociados, como la calabaza, la arveja, el frejol, las hortalizas nativas y en
la parte alta las chacras de habas y tubérculos andinos.

En la zona Puna estan ubicadas las canchas o chacras de animales,
principalmente de ovinos, vacunos, llamas, alpacas. Este espacio es con-
siderado sagrado o de “encantos” por ser habitat de sus principales deida-
des.

Chaka.

Está ubicada al norte del departamento de Ayacucho. Es una de las
comunidades más castigadas por la violencia vivida en el departamento.
Durante ese período los pagos y comunidades vecinas se nuclearizaron.
En este proceso algunos comuneros salieron a otros lugares, pero mu-
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chos se quedaron y se reacomodaron a un proceso de crianza sólo con
parte de su chacras. Por ello se la conoce como comunidad de “resisten-
cia”.

Chaka es de reciente formación como comunidad pues era hacienda.
Actualmente tiene una directiva comunal y otra de “defensa civil” que la
comunidad adoptó por temor a represalias. Al igual que en Chuquihuarcaya
la Asamblea Comunal es la “autoridad mayor”, del mismo modo se nota la
presencia de las “autoridades carismáticas”.

A diferencia de Chuquihuarcaya, sus chacras abarcan la zona suni
(3,100 m.s.n.m) y la puna (4,200 m.s.n.m.). En la zona suni se ubica la
población, y disponen de una pequeña franja de chacras de maíz alterna-
dos con sus huertos familiares donde crian verduras, hierbas y flores. La
parte alta o puna abarca hasta los 4,200 n.s.n.m., y se caracteriza por
tener pastizales o mojadales en gran extensión. Hasta antes de la violen-
cia era considerada como comunidad “llamera”. Esta zona también es
rica en papas amargas y chuño.

a. La conservacion in situ de la diversidad.

Dentro de las prácticas para la crianza de la diversidad el aspecto
principal es el enamoramiento y encariñamiento no sólo del comunero,
sino de toda la familia. Otra característica es el diálogo con sus semillas,
con sus chacras, con el clima, pero además hacer dialogar las semillas
entre sí, las semillas con las chacras, las semillas con sus deidades.
Explican ellos, que sólo con el trato de persona a persona de los hombres
con su naturaleza y deidades se logra la diversidad fito y zoogenética.

Don Victor Yanama explica.

“...Cuando yo voy a sembrar mi papa, mi maíz y toda madre vida
(semilla) saco todo mezclado. Siempre en cada cosecha me ena-
moro de una semillita ¿por qué será?. A veces digo: -porque soy
viudo derepente las semillas ya me quieren enamorar. Siempre
me encuentro bonitas semillas —¡ah estito sí, digo y les guardo
aparte. Pero en la siembra sacamos del taqe todo junto y con
ellas llevo también esa semillita que me he enamorado. Antes de
sembrar le ponemos una bosta de vaca al costal o una piedra, le
ponemos para que sea su mamá de las semillas y fumamos
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cigarrito. Siempre fumamos cigarrito y le hacemos fumar también
a las semillitas. Fumamos cigarrito porque también tenemos que
soplar a los Apus, ellos también nos miran y nos ayudan y la
Mamapacha también nos conoce a nosotros, a la gente del cam-
po, porque olemos a coquita, a traguito, a cigarrito. Igual, algunas
semillitas de repente han venido de otras chacras, de otros sitios
y no les conoce todavía, pero cuando huele a cigarrito, ya igual
que al resto también se va a sentar bien. Por eso, nosotros siem-
pre con nuestra coquita nomás, con nuestro traguito nomás. De
repente esa semillita que me he enamorado es niña (semilla cria-
da como a una chica de la ciudad), y puede sufrir; cuando le
haces fumar y tomar traguito, ya aguanta..”.

Otra práctica importante es que la mujer deposite la semilla en la
Pachamama. Esto es vital, en tanto la mujer y la semilla tienen la función
sagrada de la regeneración y la crianza. La connotación en esta actividad
es que la mujer “transfiere” sus bondades a la semilla para criar varios y
“buenos” hijos, de igual importancia es la selección y “almacenamiento”
de las semillas, porque la mujer es la que se congenia más con la semilla
y por ello sabe cómo se le debe cuidar.

El ayni u ofrecimiento es una práctica permanente. La ayuda en la
cosecha, en chacras de comuneros que crian la mayor diversidad, es
compensada con semillas. Los que hacen ayni, en el caso de los tubércu-
los, enamoran a las semillas mediante el Wanllakuy (se ocultan tubércu-
los más grandes para probar mediante la degustación.) Otro modo de
tener diversidad de semillas es el qatipakuy (rebusque de semillas despues
de la cosecha). Del mismo modo mediante el “enamoramiento”, el comu-
nero “roba” cantidades mínimas de semilla para luego probarlas y criarlas
en sus chacras. Quizás el término robo no es el adecuado, en tanto es un
encariñamiento del hombre y la semilla para iniciar una convivencia, un
servinakuy (convivencia de una pareja antes del matrimonio). Si se entien-
den, se queda la semilla, de lo contrario simplemente se le deja ir o se
entrega a otro miembro de la familia para que la pruebe.

El robo en sí lo entienden como un llevar “físico”, porque por más que
las semillas hayan sido trasladadas a otras comunidades, los comuneros
a través de los granos –en el caso de maíz- que quedan en las pankas,
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llaman al “espiritu” de todas sus semillitas para que regresen. Por versión
de los comuneros que han sufrido estos robos, sabemos que todas sus
semillas regresan, inclusive se “traen” con ellos otros ecotipos.

Para el caso de la crianza diversificada de colores en los animales,
los de Chuquihuarcaya por ejemplo, hacen un ritual en el que al molido del
llampu (maíz molido para la herranza) le agregan porotos que tenga los
colores que elige el dueño para sus futuras alpacas. La finalidad de estos
porotos es transferir sus colores a las crias. Los encargados de recolectar
los nuevos colores son los niños, mediante un juego llamado tinka. Cada
niño selecciona los porotos mas vistosos y coloridos de su casa o su
chacra. Luego entre dos niños escogen un pequeño hoyo y con los dedos
y a cierta distancia depositan los porotos en el hoyo. El que deposita el
último poroto se lleva todo. De esta manera los niños recolectan los futu-
ros colores de sus animales.

Es también una práctica, “fletar” machos, para lo cual la familia que lo
solicita lleva como cariño panes y los mejores productos de sus cultivos.
Esto se practica cuando el macho requerido es de una comunidad vecina
o cuando no comparten el mismo espacio de pastoreo, porque en estas
comunidades la crianza de los animales se realiza en varios espacios
dentro del pastizal comunal, y dentro de esos espacios conviven entre 4 a
8 “canchas” o familias. Como el pastoreo es en conjunto los cruzamientos
en los animales es libre.

b. Acompañamiento institucional a la crianza campesina de la
diversidad.

Dentro del caminar del PAM, se ha tenido muchos espacios de re-
flexión para ir entendiendo la cultura andina y cuál es nuestro papel en la
vigorización y fortalecimiento de la cultura andina. Como producto de es-
tas reflexiones apostamos por una vigorización basada en las propias po-
tencialidades, en los propios recursos y en los propios conocimientos. En
este proceso actuamos como interlocutores de la vida comunal en espa-
cios citadinos, principalmente acádemicos, generando debates y espa-
cios de sensibilización y respeto a la cultura andina.

Se han dado varios pasos en la intención de recolectar, mantener e
incrementar la variabilidad genética de los cultivos. La primera mediante
las siembras comunales, para las cuales se recolectaba ecotipos nativos
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de otras comunidades y se realizaba la siembra en chacras comunales.
Esta forma no tuvo los resultados esperados; si bien es cierto fortalecía la
minka y la organización comunal, no tenía mayor repercusión en el incre-
mento de la variabilidad, en tanto no se daba el proceso de enamoramien-
to, de encariñamiento de los comuneros como sí lo tienen con las semi-
llas de su Taqe (almacén).

Luego implementamos las “pruebas campesinas” en la intención de
aprender la cultura de las semillas. Para ello trabajamos con los comune-
ros mas “curiosos” en la comunidad de Chuquihuarcaya. Con ellos nues-
tro aprendizaje de la “vida” de las semillas fue inmenso. Nuestro papel fue
el de ayudar a recolectar los ecotipos que se habían “ido” de sus chacras.
La recolección se realizó de manera conjunta ya que sabían en qué comu-
nidad o chacra se encontraban. Con ellos aprendimos del inmenso cariño
mutuo de la persona hacia la semilla, de la semilla con la chacra y entre
semillas. En este proceso sentimos que a los promotores también nos
incorporaban a su familia dentro de un proceso de encariñamiento.

Actualmente trabajamos con la familia ampliada (ayllus) de los comu-
neros más curiosos. Nuestro papel es el de seguir aprendiendo, tratando
de retomar los circuitos grandes de las semillas que han sido cortadas
mayormente por los problemas de violencia vividos en la región. Conjunta-
mente con ellos estamos volviendo a transitar los caminos de las semi-
llas, recolectando o volviendo a enamorar a sus antiguas semillas. Tam-
bién estamos recolectando e incrementando ecotipos nativos en nuestra
chacra. Muchos de los ecotipos sembrados, ya están incorporados den-
tro de la despensa (taqe) de las familias comuneras.

El PAM, dentro de sus líneas de acción prioriza el acercamiento a la
realidad campesina, en la intención de ver y aprender de los campesinos.
En este sentido toma mayor énfasis el acompañamiento en sus rituales,
en sus fiestas y en todo el proceso de la crianza. Es en estos espacios en
que percibimos el respeto, el diálogo y la reciprocidad de las tres colecti-
vidades de la organicidad comunal. Dentro de esta convivencia, se incide
en el seguimiento a los comuneros más curiosos, los que crian con mu-
cho cariño. Precisamente los ayllus con los que se lleva el proceso de
vigorización de la chacra campesina tienen como cabeza a estos comu-
neros.
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En base a esta primera línea de acción, se facilita la autocapacitación
campesina, donde los campesinos más curiosos conversan sus experien-
cias ya sea dentro de la comunidad así como intercomunalmente. Este
proceso de hacerse “recordar” saberes y tecnologías es muy positivo, en
tanto se dan procesos de reflexión de las consecuencias de los “cambios”
o “desarrollos” dentro de la comunidad y retoman rápidamente saberes y
tecnologías supuestamente desaparecidas.

La tercera línea de acción es el apoyo a iniciativas comunales, en
donde mediante conversaciones con los comuneros la institución apoya
en todo proceso de recuperación y fortalecimiento de la cultura andina,
con el apoyo de semillas, recuperando chacras y praderas naturales, apo-
yando en la recreación de sus rituales. Y para difundir la vida campesina,
sus tecnologías, saberes, etc. se tiene como cuarta línea la sistematiza-
ción.

Como se dijo anteriormente, estamos atravesando un período de se-
quía cuyo efecto es que la agricultura está “caminando”. En este proceso
es necesario ir también criando chacra en las partes altas, para darle
forma nuevamente al paisaje, porque en lugares donde hace dos años se
pastaba animales, se están encontrando andenes enterrados o destrui-
dos. Por otro lado las actuales chacras de cultivo en el caso de Chaka han
sido abandonadas, por lo que es urgente su rehabilitación. En el caso de
Chuquihuarcaya la agricultura se realiza sobre andenes; los actuales ne-
cesitan de arreglos profundos.

Por otro lado, quiza el aspecto más importante, es que se están dan-
do procesos reflexivos dentro de la comunidad para que las familias o
ayllus retornen a sus antiguos espacios de vida evitando la tugurización y
falta de tierras de cultivo en los actuales centros poblados.
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4. LA EXPERIENCIA CAJAMARQUINA.

4.1. El Instituto de Estudios Andinos de La Universidad Nacional
de Cajamarca. INDEA-C.

El ámbito de trabajo del INDEA-C, comprende las laderas sur-occi-
dentales del valle de Cajamarca, ubicado en el distrito, provincia y depar-
tamento de Cajamarca, con un área aproximada de 7.800 Ha. y con altitudes
que van de los 2.600 a los 3.850 m.s.n.m.

Hidrográficamente las comunidades están comprendidas en la
microcuenca del río Cajamarquino y el río Jequetepeque. La zona presen-
ta una diversidad y variabilidad de microclimas, con suelos también muy
diversos y de fuertes pendientes, existiendo diferentes grados de erosión.

La agricultura en este ámbito es más del 90% en secano y con una
rica diversidad de cultivos. El período regular de lluvias va de octubre a
mayo, siendo más acentuadas de enero a fines de abril.

a. La conservación in situ de la diversidad.

El conocimiento que los campesinos tienen acerca de la crianza de la
chacra es rico y diverso y siempre en una conversación atenta con el
suelo, el clima, el agua, la luna, etc. Así don Domidel Sangay de
Cashapampa dice que él ara la tierra con las primeras lluvias, nunca ara
con suelo seco por más suave que sea el terreno, siempre le da varias
cruzas, luego lo deja que jore o madure por más de 45 días antes de la
siembra. Nos cuenta:

“Mis terrenos son aparentes para criar las semillas, en éstas tie-
nen mejor sabor. La papa liberteña sembrada en terreno arenoso
tiene sabor agrio, no es tan rica, esta papa no quiere mucha altu-
ra, no quiere mucho calor ni mucho frío, toda semilla tiene su
temple, toda semilla es así”.

La crianza de los agricultores es siempre ritual. Así don Julián Huaccha
Fernández, 85 años (Paccha) dice: 
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“Para iniciar mi arada en mi chacra primero tengo que pedir permi-
so a San Isidro, patrón de la chacra, tengo que pedir permiso a
San Lucas, patrón de las yuntas, para que no le pase nada a las
yuntas y avance el trabajo y para la trilla hay que pedir permiso al
patrón Santiago, patrón de los caballos, para que no les pase
nada a los animalitos que vamos a trillar, después que se ha
hecho la trilla para luego limpiar los granos hay que llamar al vien-
to silbándolo con un tono especial, o quemando la paja de la
cosecha en un costado de la era para que el humo lo llame al
viento, eso lo hacemos siempre hasta ahora”.

Nos dice que para las fiestas hay muchas personas que acuden con
toda devoción con sus velitas a pedir bienestar de la familia al Santo.
Mucha gente se dirige a la Fiesta de la Cruz de Motupe del Cerro Chalpón
llevando diferentes semillas, pelos, plumas, etc. de sus animales y los
dejan prendidos en el cerro, de tal manera que sus semillas no se alejen
de sus chacras o sus animales no se hagan de rogar para criarse. Se
observa también la costumbre de persignarse al momento de iniciar o
terminar la siembra y muy calladamente invocar hacia arriba para que le
dé buena cosecha. Al terminar la siembra se acostumbra poner una cruz
en la cabecera o al centro de la chacra del material del mismo lugar, al
igual que al terminar de parvear se coloca una cruz en la parte alta de la
parva. También se hace al terminar de limpiar el trigo, cebada, arveja,
lenteja.

El señor José Cusquisiban S., de 65 años dice que todas las semillitas
que sembramos son muy importantes como medicina ya que ellas sirven
para ofrendas y para los cerros en el caso de curaciones. Igualmente la
señora Trinidad Fernández S., dice que para lograr todo esto hay que
hacerlo con todo corazón porque sólo así las pata sara pueden limpiar la
casa de los malos aires que en algunas ocasiones se presentan.

La chacra “habla” por sí misma cuando uno la visita. En una oportuni-
dad visitamos la chacra de Alberto Sangay Sangay, quien nos comentó lo
siguiente:

“Acostumbro sembrar así desde antes, maíz y juntito con él colo-
co frijol, chiclayos, quinuas, cayhuas, habas, arvejas, por allí sa-
len y crecen también ajos que sembraron muchos años atrás mis
padres, quedan los chiquitos y los que no se dejan ver, entonces
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con las nuevas lluvias o riegos de nuevo nacen, crecen y aumen-
tan, también salen semillas de huatay, paico, pushuc, culantro
que son muy gustosas en las comidas, las hierbas las sacamos
(rábano, mostazas, nudillos, malahierba, alfifer, trébol, etc.) y les
damos cuyes, pollinos, Esta costumbre es desde antes”.

En referencia a los deshierbos y a los aporques, don Domidel Sangay
nos cuenta:

“Para los ashales (deshierbos) lo hago a su tiempo, sino las ocas,
los ollucos se verdean, se hacen chushos (se chupan). Al igual
que para la cutipa (aporque) la tierra se lo mueve desde la raíz de
la plantita y se lo pone bastante tierra... algunos hacen encima,
parecen jornaleros”.

La mayoría de campesinos de las comunidades de Pariamarca,
Cashapampa. Agocucho, tienen una agricultura diversificada. Don Artemio
Sangay Yupanqui nos comenta:

“...De todo es bonito tener, para comer, para que nos visiten, pa´
pasar la fiesta (Santiago), cuando soy pasador todos (familia)
colaboramos así no lo sentimos el gasto, pa´ eso también la cha-
cra da bien, en la altura (Ventanillas) da ocas, olluco, papa, chocos;
en la parte más baja maíz, frijol, quinua, chiclayos, ajos, cebada,
trigo, alverja, habas, en mi huertito hay rocotos, apio, hierbabue-
na, perejil, cebolla china, orégano, manzana, berenjena, capulí,
durazno, etc.”.

Las semillas vegetales y los animales están ligadas al gusto de la
alimentación campesina. Al respecto Pascual Julcamoro nos dice:

“Aquí todo vale, nada se pierde, si nosotros no lo sabemos apre-
ciar, pa´ eso están nuestros animales, también sirve pa´ la mis-
ma tierra como abono, Dios y la chacra dan pa´ todos”.

Alberto Sangay Paico de la comunidad de Cashapampa nos cuenta:
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“La siembra se organiza entre familias, vecinos, conocidos que
nos visitamos. Ellos saben ya, primero se siembra los terrenos
listos, luego los que siguen. Pa’ todos se puede, se alcanza. La
ayuda ya se tiene seguro, no falta, es para todos.”

Asimismo Valentín Huatay Huamán de la comunidad de Cashapampa,
nos relata cómo se organizan para atender otro momento de la chacra:

“Las mingas se hacen pa’ las últimas cosechas, se da de comer
a los peones, bien servido pa’ los animales también: panca, paja,
que coman bien pa’ que trabajen. Si hay harto se paga su arroba,
si no almud, y cuando hay poco, a lo que hay se da. Se hace
minga pa’ las siembras de maíz, gentío trabaja, las yuntas tam-
bién, a la gente se da su comida. Al gañán su copa con su cuy,
su botella se da.”

Don Marcelino Pérez Fernández de la comunidad de Patapata mos-
trando el modo como trabaja en la crianza del suelo nos relata:

“Uno solo a veces no puede trabajar. A veces, una piedra grande
nos encontramos ahí. Uno solo no puede sacar esa piedra, mien-
tras que entre varios ya, como sea sacamos esa piedra...  mejor
es en conjunto y se avanza también, menos pesada es”.

Como se puede notar en los relatos, en todas las actividades relacio-
nadas con la chacra hay diferentes modalidades de organización y no es
un esquema único y rígido. La organización es muy elástica y se adapta a
las circunstancias del momento y del trabajo a realizar. La minga puede
ser muy numerosa, como también muy pequeña, se acomoda a la amis-
tad, al tipo de trabajo, al tamaño de la chacra o del cultivo. Por otro lado,
la vitalidad de la organización guarda una flexibilidad muy grande. En algu-
nos momentos, cuando se necesita, aparece con mucho vigor y con mu-
cha presencia. Pasados esos momentos como que se debilita y “muere”
para brotar luego, renovada.

También es importante señalar que en la visión campesina andina, la
organización no es un atributo exclusivo del hombre, es más bien la parti-
cipación de todos (comunidad humana, comunidad de la sallqa y la comu-
nidad de deidades). Hay momentos en que el agua organiza a la gente;
todos se reunen a conversar sobre el riego, presentándose la organización
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del riego muy fuerte. Para las siembras la organización parece asumirla la
lluvia, la gente se moviliza, los grupos familiares grandes o pequeños apa-
recen, las yuntas y las semillas también forman parte de esta organiza-
ción. En las cosechas se da otro momento en que la organización de las
familias aparece vitalizada, brotan los grupos de trabajo y la ayuda mutua
se intensifica; pero en otros momentos la luna toma un rol determinante,
apareciendo como que ella está organizando las actividades también, por-
que el momento de hacer las cosechas o las siembras está determinado
por alguna fase de la luna. Don Alejandro Delgado Saldaña de la comuni-
dad de Agomarca manifiesta:

“Primero se mira el tiempo, ya pa’ las siembras sabemos, cuando
medio se nubla, hay neblina y el tiempo cambia; después se mira
la luna que esté alta (cuarto creciente) hasta pasada la luna llena,
es tiempo de sembrar.”

La organización en el campo toma sus propios y diferentes caminos,
también sus propias formas en los distintos momentos, participando to-
dos (el hombre, los animales, las semillas, el agua, etc.), cumpliendo
cada uno roles diferentes, pero guardando todos siempre una sintonía que
se muestra en una totalidad organizada.

La crianza de las semillas y la organización no son segmentos sepa-
rados, todo es organización comunal y es también semillas. En la crianza
de la chacra (suelos) podemos decir también que todo es organización,
pero también que es chacra, es decir que hay una consubstancialidad
muy fuerte entre lo que aparentemente podría aparecer como separado.

La diversidad no sólo se da en las semillas, en los suelos, sino tam-
bién en conocimientos y prácticas agrícolas. Así don Oscar Ascencio de
la comunidad de Cashapampa conversando con don Domidel le dice:

“Yo no cosecho como tú, a pesar que siembro lo mismo y en su
tiempo como tú. Una vez dejamos una parte de siembra de papa
para deshierbar y aporcar después, clarito se veía que la papa
que se queda ya no lo iguala a la otra, en toda semilla es así y si
se tiene en cuenta la luna, siempre da muy bien.”
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Hacer agricultura en los Andes significa conversar todo el año con las
diferentes colectividades. Por ejemplo, para sembrar papas, ocas, ollucos,
etc., en julio, agosto o setiembre que es su época, hay que cuaresmar en
marzo, abril y mayo. En estos mismos meses coincide con las cosechas
de éstos cultivos; entonces hay que separar la semilla y luego dejar jorear
para su brotamiento y colocarla en la tierra. En mayo, junio y julio hay que
separar y guardar el pasto para la yunta. Revisar, acomodar, o arreglar los
implementos agrícolas (yugo, arado, coyuntas, puntas, etc.). Cuando las
cosechas son buenas hay que recibir visitas e intercambiar parte de ella.
También hay que cumplir con ir a la fiesta de Agocucho, Huanchaco, San
Juan, etc. Estos y otros compromisos más coordinados y organizados
por la agricultura, los animales y con el quehacer de la casa. A propósito,
Felipe Castrejón Aquino nos dice:

“El campesino nunca puede dejar de sembrar, de criar, a veces la
época se nos pasa, tenemos que buscar yunta, las lluvias vienen
tarde, sabemos que si llueve poco, pa´ la jalca será buen año,
para la parte baja mal año, tendremos que ir a buscar de las
cosechas, así nos regimos en el campo, los que tienen pedacitos
de chacra en varios sitios les favorece a veces.”

Francisco Castrejón Alva nos dice:

“Las siembras lo hacemos teniendo en cuenta la luna más, cuan-
do la luna está verde no se siembra, ni se aporca, cuando la luna
se dice que está verde ya no se toca y las siembras se dejan
hasta que madure la luna. La luna buena es cuando pasa unos 2
ó 3 días, dicen todavía está buena la luna 5 ó 6 días de pasada,
ya está verde.

Así también es antes de la pasada 5 ó 6 días, luego de este
tiempo ya no se siembra, siempre se tiene en cuenta la luna, sólo
para la cosecha no, cualquier tiempo. Cuando se cosecha lana
también se tiene en cuenta la luna, tiene que ser luna verde, para
que vuelva bonito la lana nueva, cuando el agricultor es bueno y
sabe cultivar da bien, porque ara la tierra en su tiempo, la chacra
no tiene yerbas; está bien cuidado, las aradas es no menos de 15
días, las yerbas están enterradas y dan tiempo para que joren y
después sembramos y se pierde la yerba. Pongamos que ahora
lo aremos y mañana lo sembremos, no da nada la chacra, no
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fermenta nada allí y comienzan las yerbas, las mostas que lo
tapan a la siembra. De todo hay y cuando se lo trata bien de todo
hay, hay que cuidarlo de los animales, bien cuidadito. En caso de
ollucos y papas cuando hay hielo hasta la persona misma no
puede entrar, porque rapidito le da la rancha, pero hay que cuidar-
lo que no entren las ovejas porque malogran”.

Don Luis Castrejón también nos dice:

“El clima es de acuerdo, mucho tiene que ver, en la parte baja se
siembra maíz, en la altura no se siembra, aquí abajo hay sitios
de más calor, más avanza la siembra y para sembrar el maíz se
tiene que ver el tiempo que avisa, comienzan las garuitas, las
chacras se mojan y se comienza a arar. Para las siembras, la
lluvia nos va avisando, las chacras deben estar siempre bien
cuidadas a las siembras. Por ejemplo, caso de la papa cuando lo
come el gusanito, se cura con ceniza, así también en el huerto,
los rocotos, así una semilla nueva tenemos. En la noche sale el
gusano y lo come, le rociamos un poquito de sal, cosa que así las
yungas ya no se meten, así de toda semilla que hay seguimos
sembrando, las que se acostumbran y las que no ya no se siem-
bra, así también a las semillas le buscamos su tierra, más abajo
a más altura, según”.

Don Luis también nos dice:

“Anteriormente se practicaba que después de la siembra se ora-
ba o se decía su alabado y se ponía una crucecita, siempre se ha
rezado su alabado y siempre se tiene en cuenta al Supremo. Por
ejemplo, en mayo se celebra la fiesta de las cruces, nunca hay
que olvidarse, es una fiesta del agua, de todos hay que acordar-
se”.

El agricultor sabe cual de las semillas prospera en cada una de sus
chacras y cual de ellas prospera medianamente y cuales no prosperan. Si
por casualidad encuentra nuevas semillas o pasa por el mercado y ve una
semilla nueva si es posible lo coge callado o le pide de regalo al que está
vendiendo, si en caso no tuviera dinero; entonces con mucho cuidado va
probando y acostumbrando poco a poco, pero si no logra acostumbrarlo
después de haberle dado tanto cuidado, entonces él sigue viviendo con la
esperanza que algún día o en algún tiempo logre su acostumbramiento.
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Nos cuenta Inocencio Carrillo Sangay, vecino de El Marco:

“Cuando encuentro una semilla que me gusta, la traigo y la siem-
bro en medio de las demás, allí pruebo si se acostumbra o no,
así lo sigo sembrando dos, tres o más años, hasta que logra
aumentar, después ya la siembro separada.”

Don Teófilo Sangay Julcamoro y Domidel Sangay Sangay, dicen:

“Las chacras siempre se cuidan, se tratan con mucho cariño y se
las quiere también, por eso fíjese, le cuento: una vez cuando el
terreno estuvo bien abonado, una plantita dio como 300 a 400
chiclayos, se había hecho un pampanazo, una sola guía fue y dio
grandazo, es así siempre pues”.

Doña Juana Chuquiruna de la Chimba agrega:

“El que tiene buena mano para sembrar, dasito pegan las plan-
tas, ...no se hacen de rogar.”

Domidel Sangay nos cuenta :

“Cerca a la cruz tengo un terreno donde hemos hecho la pirquita,
más antes no daba nada, sembraba olluco, nada, sembré papita
igualito, avena igualito, malito daba, pero desde que hemos he-
cho la pirca ya cambió completamente, el viento llega, choca en
la pirca y lo bota alto y ahora ya el sitio es abrigado, siembro papa
rápido crece, siembro olluco y da buenazo, ya lo tenía casi muer-
to ese terreno, pero ahorita lo conservo mi terreno, hoy está bien”.

Mientras don Teófilo nos dice:

“Las siembras hay que quererlas para que den, hay que hacerlo
todo por manos del Altísimo con cariño sino no vale, igual a las
semillas hay que tratarlas bien, se las siembra siempre con su
abono, debe ser natural, guano de cuy, oveja, de la yunta, de las
gallinas, de todo lo que se junte, de chancho, a veces los terre-
nos buenos ya no quieren abono, pero cambia el terreno cuando
se lo abona, por ejemplo, un mitoso: lo abonamos, cambia des-
pués de poco tiempo se hace sueltito, medio suave y da muy
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bien. Para comenzar a cultivar, primero se hacen los barbechos y
se deja no menos de 20 días para que la yerba jore, luego se
realiza otras cruzas y se siembra bonito, a tiempo, no tan tarde ni
tan postrero, uno aquí se da cuenta por los meses y siempre
aprovechando la luna”.

b. El acompañamiento institucional.

En la crianza de la chacra, el Núcleo de Vigorización del INDEA-C
inserta sus acciones de acompañamiento a los ritmos de trabajo y de
vivencias de las comunidades. La vigorización de la biodiversidad al igual
que la crianza de los suelos, constituye una actividad eje en el conjunto
de actividades que desarrolla el núcleo. Sin desconocer las dinámicas
múltiples que se dan en la comunidad, a través de la ubicación de las
chacras en distintos pisos ecológicos, los intercambios intra e
intercomunales, el núcleo de vigorización ha zonificado el ámbito de traba-
jo, pero con una flexibilidad tal, que permita ver y acompañar a la comuni-
dad en sus distintas manifestaciones de la crianza de la chacra.

El INDEA-C, toma como estrategia central de trabajo la potencializa-
ción de todas las posibilidades (saberes y prácticas agrarias locales, ca-
minos de intercambios y/o reciprocidades intercomunales e interregio-nales)
que tienen las comunidades, para lo cual, la institución acompaña a la
vigorización de todas aquellas que tengan que ver con el arreglo y el mejo-
ramiento de las chacras (crianza de suelos) y con el incremento y refres-
camiento de la diversidad fitogenética en las chacras.

b.1. Motivación.

En la vigorización de la biodiversidad, el Núcleo empieza motivando
una conversación sobre los diferentes caminos de las semillas que antes
habían y que ahora aún se mantienen, a través de diálogos con los “gru-
pos familiares campesinos”, propiciando que recuerden las semillas que
antes sembraban, la calidad de estas semillas antiguas, sus requerimien-
tos de calidad de terreno y de chacra. Estas conversaciones terminan con
inquietudes de visitar algunos lugares para aprovisionarse de semillas.
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b.2. Recolección de semillas.

En la recolección de las semillas, la institución solamente acompaña
a los agricultores para que escojan sus semillas según sus preferencias,
según el recuerdo y el cariño que les motive tal o cual semilla, según los
suelos que tienen, porque según ellos, cada semilla tiene sus gustos.
Don Sebastián Crisóstomo de la comunidad de Huayllapampa nos dice
refiriéndose a las papas nativas:

“A pesar que no se ha sembrado a su tiempo, sí hemos logrado,
pero creo que estas semillas antiguas quieren terrenos polvosos,
este año hay que llevarlas más arriba, allí va a ver cómo se logra,
parece que en estas tierras no se acostumbran”.

Para la recolección de las semillas de los lugares que muestran la
mayor densidad en diversidad, la institución propició conversaciones con
los campesinos sobre los antiguos caminos y lugares donde antes conse-
guían sus semillas y que por diversas razones se habían debilitado. Re-
sultó que Sorochuco, Chetilla y otros lugares más, eran las zonas de su
preferencia, esto según la clase de semilla.

Don Trinidad Fernández Sangay de la comunidad de Patapata
(Pariamarca) nos dice:

“Antes, cuando algunos años eran plagoso, mi papá buscaba
sus semillas de otros lugares, yo lo acompañaba a Sorochuco,
llegábamos en tres días, también íbamos a Chetilla, allí sí tenía
familia mi papá”.

Determinados los lugares, la institución acompañó a los campesinos
más conocedores e inquietos a viajar y adquirir las semillas de esos
genocentros, ya en los lugares mismos se entablaron conversaciones muy
ricas entre agricultores sobre las semillas, los cultivos, los suelos. Por
ejemplo, don Justo Mariñas Zelada de Sorochuco se manifiesta sobre sus
papas:

“Para mí valen mis semillas que los conozco y que se quieren, en
cambio esas semillas nuevas de papa no me gustan, porque dan
uno, dos o tres años; se cansan y no dan más”.
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En este mismo sentido don Justo nos contó:

“También nosotros conocemos bien las papas y sabemos comer,
así como sale mezclado de la chacra, mezclado entra en la barri-
ga, allí está el alimento... Esos cajamarquinos catones no saben
comer, solamente quieren papas blancas.”

De la misma forma don Alejandro Briones Marín de la comunidad de
Sorochuco dice:

“Acá todos saben sembrar, en Cajamarca no saben sembrar, lo
siembran separado, las papas nunca se siembran así, la chacra
quiere de toda papa, allí todas se ayudan para que crezcan”.

b.3.distribución.

Traídas las semillas al ámbito de trabajo del Núcleo de Vigorización
se les mostró a los agricultores y fueron entregados a los chacareros
curiosos.

Don Concepción Minchán de la comunidad de Choropunta entusias-
mado decía:

“Yo llevo éstas... esto hay que llevar, porque éstas habían antes
en la comunidad, dan bien grandes”.

Don Alejandro Cahuana también de la comunidad de Choropunta deci-
dió llevar de todo y decía:

“Pa’ probarlo, a ver que tal da”.

b.4. Instalación en chacra.

Ya sembradas las semillas, el cultivo iba creciendo y la institución
acompañaba a estos agricultores conversando sobre el comportamiento
de estas nuevas semillas.

Don Rómulo Saldaña de Choropunta manifestó:

“Muy lindo crecía la papita, sino que lo tocó la rancha por el mal
tiempo, mucha agua y muy tarde se sembró.”
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También don Alcibiades Sangay de la comunidad de Agomarca nos
comentó:

“La papa sí se acostumbra, sino que no se ha sembrado a su
tiempo... mucho depende del suelo que tiene que estar descan-
sado y para papa, bien abonado... esta cosecha está un poco
podrida por mucha agua, como lo ve, la chaucha ha estado en
laderita, le dió la rancha, pero se ha cosechado algo, chiquita
pero limpia.”

b.5. Las ferias de semillas.

Las ferias de semillas que la institución impulsa han servido para que
se establezcan conversaciones sobre las semillas que antes había en la
comunidad en mayor cantidad o para que se recuerden otras semillas que
antes hubieron en la comunidad y que se han ido. Estas ferias siempre se
realizan en las fiestas patronales de la comunidad y su organización que-
da a cargo del comité organizador de la fiesta en una estrecha coordina-
ción con el Núcleo.

Siempre las ferias de semillas son mayormente iniciativas de las ins-
tituciones y de los técnicos, y se las implementa coordinando mucho con
los agricultores para que tengan la disposición de mostrar la diversidad de
variedades que ellos cultivan en sus chacras. En el caso nuestro fue así
también y se plantearon objetivos como el de conocer (para el caso de la
institución) y hacer conocer a otras instituciones y gente interesada sobre
la riqueza en la diversidad de semillas que poseen las comunidades del
ámbito de trabajo, buscando sensibilizar para que tomen otra actitud fren-
te a una realidad poco conocida. La sorpresa para el Núcleo de Vigorización
fue grande cuando se constató que en una zona calificada por muchos
estudios como muy pobre, con suelos áridos y degradados por los proce-
sos erosivos mostraba una diversidad fitogenética no imaginada por las
instituciones y los técnicos. Igual ocurrió en la exposición sobre diversi-
dad de plantas en los huertos familiares campesinos.

La importancia de esta ferias para los agricultores es tener un espacio
más donde conversar sobre sus semillas e incluso poder intercambiar
algunas de ellas.



174174174174174                                                                                                 Crianza Andina de la Agrobiodiversidad

b.6. Encuentros.

Los diferentes encuentros campesinos, desarrollados bajo distintas
modalidades, han servido para fortalecer el proceso de vigorización de
intercambio de saberes que se dan en las comunidades. Son momentos
de mayor densificación de las conversaciones sobre la crianza de la cha-
cra.

Don Fabiano Misahuamán Cachi de la comunidad de Agomarca nos
decía:

“Las semillas nunca deben estar solas, ellas se acompañan, to-
das deben estar en la chacra. Yo siembro maíz, habas, arveja,
rayas de quinua, coyo, aparecen los ajos, las caiguas, el culantro,
todo está allí”.

En uno de los encuentros que se tuvo, cuando preocupados, se con-
versaba sobre la ausencia de algunas semillas en la comunidad, don Víctor
Sangay Chiclote, de la comunidad de Cashapampa nos manifestó que
“las semillas son como nosotros, también quieren conocer y se van, pero
después si quieren regresan”, a este testimonio don Segundo Cusquisibán
de la comunidad de Choropunta sumó el suyo contándonos que las semi-
llas que se han ido es porque el tiempo ha cambiado, no es igual que
antes, las chacras también han cambiado, no producen igual que antes.
Estos testimonios evidencian las relaciones muy estrechas que hay entre
los diferentes componentes de la chacra, todo es un caminar juntos.

b.7. Seguimiento y evaluación.

El seguimiento y evaluación que la institución hizo de los cultivos
consistió en seguir las observaciones que los campesinos iban realizan-
do, ellos resaltaban comportamientos del cultivo, estableciendo muchas
relaciones de aspectos que generalmente se ven aislados.

Don Alcibiades Sangay de la comunidad de Agomarca nos cuenta:

“La papa Chimbina tiene color rosado, la común es de color rosa-
do bajo y moradito, la chaucha negra es violeta (más fuerte) y la
sapa negra es morada... sí se pueden lograr las papas, quieren
en su tiempo y bien abonadas. El guano ahora está entero, no se
ha podrido... la papa se da bien en suelos polvosos y con poco
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riego, en tiempo de sequedad con tres riegos (lluvias) ya está...
La papa negra hay que buscarla más afuera, bracean mucho las
raíces y sale hasta el otro surco... el aporque debe ser temprano
pa´ no quebrar los bracitos y mover su tierra bien hondo, en cam-
bio la (papa) colorada es más resistente a la humedad, tiene pa-
pas más grandes y da piecito (debajo) de la planta, no ramea
como las otras más lejitos se van .”

Es interesante tener en cuenta cómo los agricultores van relatando la
calidad de la cosecha en relación al tipo de suelo, don Arcadio Huaccha
de la comunidad de Choropunta nos dice:

“La chaucha negra que me dieron de Sorochuco da a los tres
meses nomá, sí es rica”.

Don Alcibiades se suma a la conversación contando:

“...en mí ha dado, pero es un poco desabrida, un poco aguachenta
es.”

A lo que don Manuel Huatay de Patapata indica:

“Será por el suelo, porque allá en Sorochuco dicen es bien rica,
hay que buscarlo su suelo”.

En la visión campesina andina no se distingue entre lo que es logro,
entendido como un resultado positivo de una campaña agrícola, y lo que
es dificultad, entendido como algo no obtenido a plenitud, o como se ha-
bía pensado. Las campañas agrícolas se presentan, aún en el mismo
año, diferentes en una comunidad de otra, cada año, cada campaña y
cada chacra tienen su propio camino y se sintonizan más con algunos
cultivos que con otros, pero de todos ellos se cosecha.

Así don Concepción Minchán Ayaypoma de la comunidad de
Choropunta comenta:

“Hace tres años que está lloviendo en seguida; el 93 llovió mu-
cho, la cebada se hizo paja nomás, todas las chacras se
enhierbaron, las habas, las arverjas le dió la rancha. Se quedó en
la chacra nomás, no se recogió nada (de cosecha), pero los ani-
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malitos estaban bien porque había pasto. El año pasado (1994)
para las papas, ocas, ollucos, chocho el aguacero ha sido bueno,
porque se logró bastante, pero vuelta para este año (1995) no ha
sido bueno pa´ las papas, ni ocas, ni ollucos, pero sí pa´ la ceba-
da.”

Por otro lado, en la sabiduría campesina está el tener acceso a dife-
rentes pisos ecológicos buscando el más rico diálogo con el tiempo, don
Cruz Huaccha Fernández de Choropunta nos decía:

“Yo siembro acá en Choropunta (parte alta) y en la Paccha (parte
baja), porque cuando el año es lluvioso, en la altura las plantitas
se yugan (pudren) rapidito con el aguacero y ya no da nada, que-
dan chiquitas y todo se hace hierba, pero vuelta pa’ la parte baja
es mejor, no hace daño. Yo me acuerdo, cuando mi papá sembra-
ba papa, había una papita centro morado, era muy rica, se coci-
naba rapidito, tres plantas daban hasta tres arrobas. El olluco
amarillo común también cargaba bastante. Ahora esas papitas
antiguas ya no hay, tal vez algunos lo tengan, hoy más sembra-
mos las papas nuevas, esas son muy plagosas, rapidito se
engusanan, no se puede dejar mucho tiempo en la chacra”.

Desde la mirada institucional, el mayor logro es la motivación que
surge en los campesinos por cultivar de nuevo semillas antíguas, mucho
peso tiene para esto, cuando ellos traen el pasado al presente. Siempre
en las reuniones resaltan cómo era antes y terminan conversando sobre
sus chacras y el tiempo, y sobre cómo son ahora.

5. LA EXPERIENCIA EN LA SELVA ALTA. RIO MAYO- TARAPOTO.

5.1. Asociación PRADERA.

El programa se desarrolla en una sección de la cuenca del río Mayo,
afluente del río Huallaga en el departamento de San Martín. La temperatu-
ra fluctúa entre 20º y 25ºC en promedio y la precipitación promedio anual
es de 850 mm. Se le ha clasificado como una región de bosque húmedo
sub-tropical (BH-ST).
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La cuenca del Mayo, llamada también “Mayullacta”, presenta el pai-
saje típico de montaña boscosa, y se halla cortada de oeste a este por el
río del mismo nombre, que baja de la cordillera oriental para desembocar
en el río Huallaga a la altura de Puerto Shapaja. Los suelos de esta zona
tienen una topografía ondulada y acolinada; no es común la planicie, más
bien es un paisaje de ladera. El río divide a la zona en dos mitades o
bandas, teniendo como núcleos de los asentamientos humanos a peque-
ños caseríos ubicados a las márgenes del río.

Se puede distinguir tres zonas agroecológicas: Ribera, de menor hu-
medad y donde se ubican los centros poblados. Se cultiva plátano, maíz,
algodón, frutas, plantas medicinales, tubérculos, raíces, etc. Una zona
intermedia de mayor humedad y calor llamada Ladera. Produce bien to-
dos los cultivos: frejol, plátanos, yuca, verduras, ajíes, maíz, maní, etc.; y
finalmente una zona más alta a la que los campesinos denominan indis-
tintamente Filo, Centro, Chontal o Machusachal. Esta zona presenta una
gran humedad propicia para el crecimiento de palmeras, ponas, ciamba,
shica shica, ñeja, sogas, árboles, etc.; es una zona de tenencia colectiva
donde se caza animales y se abre chacra que sirve de ayuda en épocas
de chapaneo o caza de larga permanencia.

a. La conservación in situ de la diversidad.

En PRADERA, acompañamos a los campesinos como ellos acompa-
ñan a sus semillas. No hay lugar en esta actividad, para actitudes
extensionistas o de enseñanza. Todo es un contínuo aprendizaje. En esta
dinámica no hemos propuesto ninguna forma organizativa. Se acompaña
al ritmo y según la propia organicidad de la comunidad humana, según los
ciclos agrícolas de la chacra y según los períodos climáticos de la natura-
leza.

Los campesinos tienen en la familia el núcleo básico de la crianza de
las semillas. En determinadas ocasiones, un número determinado de fa-
milias por comunidad, con chacras cercanas entre sí, se agrupan para
posibilitarse apoyo mutuo y semillas. Estas redes se tejen en función a
parentesco o amistad y adquiere modalidades diversas como: choba choba,
peonada, ayudanteada, sociedad, etc., que brevemente se describen.
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� La familia. Se refiere a los miembros de la comunidad humana
agrupada por vínculos de sangre, costumbres, maneras de ser y
vivir. Es el “ojo circular” que origina el tejido comunal e intercomu-
nal. La familia es el vínculo con la semilla y la chacra, ya sea a
través del monteo o del mujeo. La familia es en cierto modo la mis-
ma chacra.

� Peonada: Es una modalidad de organicidad entre familias con
chacras cercanas. Se juntan para la realización de actividades de
iniciación de la chacra, tales como: rozo, corta, chaleo, pero tam-
bién en el cultivo y la cosecha. Unos asumen en un momento la
condición de peones, mientras otros son el patrón. El “peón” fiam-
brero lleva sus alimentos, el “patrón”, en este caso, da la chicha de
maíz si se trata de la siembra, cultivo, chaleo y cosecha; mientras
que el mazato es la bebida que se convida en el rozo, corta y
picacheo. El “patrón” puede en ciertos casos pagar en especies, o
puede devolver el trabajo según la palabra convenida.

La
peonada de rozo, corta o picacheo la realizan principalmente varo-
nes, sin excluir a las mujeres jóvenes quienes intervienen en cier-
tas actividades. La peonada se encarga por lo común de la siem-
bra, cultivo y chaleo, mientras la cosecha la realizan las mujeres.
El varón transporta y desgrana. Se dice que la peonada es con
comida, cuando el “patrón” proporciona todo. Las mujeres cocinan,
hacen la chicha, mientras el varón muele el maíz.

� Ayudanteada: Su expresión más elevada se alcanza durante las
fiestas patronales; es una actividad ritual de fiesta, de advenimiento
del nuevo año agrícola. Es la concentración de familias para llevar
adelante todas las actividades de preparación de la fiesta. Se re-
unen en la casa de los “cabezones” donde se prepara la chicha,
tortillas, panes y puchcos. En esta oportunidad se arreglan cami-
nos, se corta hierbas, se trae hojas de palmeras. Todos entregan
productos agrícolas como maíz, plátanos, ajíes, yucas y gallinas.
El “voto” o cargo que llevan los cabezones se nutre con la
ayudanteada que no es sino la plasmación del deseo de ayudar y
participar con alegría de la fiesta de la patrona. La ayudanteada
también se expresa durante la siembra y la cosecha. Se ayudan
entre familias cercanas. La cosecha de la chacra se redistribuye a
todos los ayudantes.
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� Choba-Choba: Esta manera de organizarse para criar la chacra
es una práctica de mucho respeto y está vinculado con los inicios
de la actividad chacarera y su terminación. Es como dicen los
campesinos: “un ayudarse nomás”. Es el gusto de dar. Si das, en
algún momento recibes. Conforman el choba-choba grupos peque-
ños de 2 a 5 campesinos, en caso de cosechas abundantes parti-
cipan los familiares de estos. La “devolución” del choba-choba es
sin embargo rápida y se da con mayor fuerza al inicio y fin de cada
ciclo agrícola. El choba-choba tiene uno o dos días de actividad por
semana, rotando de acuerdo a lo que pide la chacra. Hay épocas
de descanso en que se participa de otra manera. El “dueño del día”
en el choba-choba da la chicha o el mazato según sea la actividad
a realizar. Los que ayudan traen para sus casas algún producto
encontrado en la chacra, siempre retornan con algo “si no, me bota
el viento” dicen. En las comunidades existen varios grupos choba
choba. Son imperceptibles al ojo ajeno pues no son grupos
institucionalizados.

� Abrimiento: Todos los comuneros forman el abrimiento de la co-
munidad, bajo la conducción de las autoridades comunales. Su
labor es hacer que la comunidad tenga sus calles, caminos, entra-
das y plaza, debidamente arreglados. Sus acciones son tempora-
les, una o dos veces al año. Se brinda chicha de maíz o mazato
según sea el trabajo que se realice. Se aprovechan los fines de
temporada de lluvias para hacer abrimiento, también se siembran
plantones, postes vivos, se hacen rellenos incluso se cortan hier-
bas cercanas a los árboles de huertos. Se poda, se saca leña o
madera que luego se vende para ingreso comunal. La otra forma de
abrimiento es por sectores determinados, camino a la chacra y por
donde caminan cotidianamente. Los campesinos hacen abrimiento
en épocas de preparación de la chacra, siembra, cosecha y para la
extracción de maíz, plátanos.

� Club Deportivo: Aparte de los objetivos institucionales, sus inte-
grantes trabajan asociadamente. Se denominan “sociedad”. Una
manera de asegurar la mano de obra entre asociados con pago de
jornales que finalmente va a la tesorería del club.
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b. Actividades de acompañamiento de PRADERA.

En base a esta dinámica organizativa muy diversa, PRADERA acom-
paña la vigorización de la chacra siguiendo el ciclo de las propias activida-
des asociadas al mujeo.

B.1. REGISTRO Y RECOLECCIÓN LOCAL.

El registro es el conocimiento presente de la diversidad que tiene una
chacra. Es sobre esa base que se acompaña a los campesinos a la reco-
lección de ecotipos con quienes la familia desea volver a enseñarse. Mu-
chos campesinos desean recuperar sus ecotipos locales. Para la recupe-
ración, lo que el programa hace es apoyar la recolección comprando,
intercambiando, o recibiendo como regalo.

B.2. RECOLECCIÓN DE SEMILLA REGIONAL.

La recolección se hace migrando a las zonas consideradas como
“puertos” donde se encuentran con otros productores cuyas semillas son
las que se adaptan a sus condiciones locales. En otras ocasiones reciben
la visita de los campesinos.

B.3. FAMILIARIZACIÓN DE NUEVAS SEMILLAS.

Se trata de fortalecer una serie de maneras de familiarización de los
campesinos con la semilla. La semilla a su retorno a casa a veces no
viene directamente a la chacra sino a huertos cercanos y colindantes a la
casa. En otros casos, a un huerto común que le denominamos biohuerto,
acomodado para una estadía saludable de las semillas antes de su insta-
lación en las chacras. Desde este huerto los campesinos lo llevan a sus
propios huertos y allí observan su grado de comportamiento.

B.4. PRUEBAS.

En la huerta, el campesino va observando la adaptación del nuevo
cultivar. Allí es donde le proporcionan trato cuidadoso, cariño. En este
huerto la nueva planta vive acompañada de otros cultivares para ver su
relación con ellos antes de su traslado a las chacras.
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B.5. INSTALACIÓN EN LAS CHACRAS.

Una vez apreciado el comportamiento del cultivo en la huerta, los cam-
pesinos trasladan el cultivo a la chacra. Este traslado puede hacerse a las
pocas semanas o luego de una campaña, depende del tipo de cultivo, la
época y los gustos del agricultores.

B.6. INTERCAMBIO DE SABERES ENTRE CAMPESINOS.

Los campesinos involucrados en estas dinámicas durante el proceso
van intercambiando saberes, sea mediante reuniones comunales, encuen-
tros intercomunales o talleres y seminarios convocados para un propósito
definido. Son modalidades de refuerzo de la sabiduría campesina en la
crianza de la diversidad.

6. El acompañamiento del PRATEC.

Desde agosto de 1995, el Proyecto Andino de Tecnologías Campesi-
nas (PRATEC) ha coordinado el Programa de Vigorización de la Chacra
Andina. La actividad de acompañamiento que el PRATEC ejecuta se
esquematiza en el gráfico siguiente:
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Cuadro Nº 19.  Dinámica de acompañamiento del PRATEC a la
crianza de la diversidad.

6.1. Asamblea Anual de los Núcleos de Vigorización de la Cha-
cra.

La Asamblea es una modalidad de conversación que el PRATEC con-
voca y coordina con el objeto de posibilitar el diálogo entre las personas
que integran los diferentes núcleos. Es una instancia que sirvió desde el
comienzo para debatir las implicancias que una actividad de acompaña-
miento de la crianza de la agrobiodiversidad conlleva. En esta asamblea
no se programan las actividades de los núcleos pues cada uno de ellos es
autónomo y se sintoniza con las circunstancias particulares de su entor-
no, es un espacio de conversación.
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En cada Asamblea cada núcleo narra sus experiencias y logros en
materia de incremento de la diversidad y de refrescamiento de semillas,
incidiendo en las particularidades que toma en su zona el acompañamien-
to que realizan a los campesinos, el modo ritual en que éste se realiza y
los aprendizajes que hacen cotidianamente.

A estas Asambleas cada núcleo lleva un informe de sus actividades
que luego será materia de elaboración de documentos de evaluación glo-
bal, de informes a diferentes instituciones, así como material para una
publicación.

6.2. Seguimiento a la actividad de los núcleos de vigorización de
la chacra andina.

El equipo central del PRATEC constituido por 4 personas, viaja cons-
tantemente por invitación de los núcleos para participar en las actividades
que éstos realizan, en particular para apoyar en los aspectos administra-
tivos, como también para conversar con los campesinos acerca de la crianza
de sus chacras, observar los avances en el arreglo de las chacras, debatir
con los participantes de los núcleos sobre temas diversos, acercarles
documentos, apoyar procesos de capacitación local y contarles las expe-
riencias de otros núcleos visitados.

Estas visitas tienen además el propósito de conocer y caminar por los
caminos de las semillas, conversando en el trayecto con los campesinos
a fin de aprender las modalidades de crianza que se hace de la sallqa o
naturaleza, así como las maneras de intercambio de semillas entre las
familias.

6.3. El Curso de Formación en Agricultura Andina.

Es una instancia de reflexión sobre la agricultura y cultura andina que
el PRATEC conduce desde 1990. Los participantes de los núcleos han
sido, en su mayoría, participantes en este Curso y en él reflexionan sobre
sus experiencias animados por el desarrollo de 25 temas diversos que se
brindan en este curso a lo largo de 3 talleres de 10 días de duración cada
uno. Algunos de ellos regresan al Curso para apoyar en el dictado de
algunos temas como asistentes o en calidad de docentes.



184184184184184                                                                                                 Crianza Andina de la Agrobiodiversidad

Dentro de la estrategia de vigorización de la chacra este curso es uno
de sus elementos centrales pues permite develar la sensibilidad andina
que anida en cada uno de los técnicos participantes y prepararlos para
una conversación en una relación de equivalencia con los criadores cam-
pesinos cuestionando el rol del profesional. El Curso al contrastar el punto
de vista andino con el occidental hace evidente la impertinencia de la
ciencia y la tecnología occidentales en el entendimiento de la vivencia
andina. De esta manera, se anima un proceso paralelo de desalienación
de la dominación cultural ejercida en el participante por el sistema educa-
tivo oficial. La afirmación y vigorización de la diversidad andina tiene así en
estos técnicos sensibilizados y desprofesionalizados a sus útiles acom-
pañantes.

6.4. Elaboración de la línea de base global.

El seguimiento a los núcleos permite contar con información adicional
para la elaboración de cuadros que explicitan la actividad desplegada por
cada uno de ellos. Hace evidente la preferencia de los campesinos por
algunos de los cultivos, el interés por aportes y refrescamientos, los inte-
reses por algunos cultivos, así como el grado de organicidad alcanzada
por los ayllus u organizaciones de referencia.

6.5. Elaboración de documentos, informes y publicaciones.

Esta elaboración de cuadros e informes viene acompañando de una
profusión de testimonios campesinos de las labores agrícolas, las fiestas
a las semillas, el interés por el apoyo de los núcleos, etc. que luego son
materia de publicación.

6.6. Visitas inter-institucionales y participación en eventos.

Algunas de las visitas a los núcleos, son organizadas por los propios
núcleos y están destinados a ofrecer cursos locales de capacitación a
técnicos y profesionales que colaboran con los núcleos en los programas
de vigorización de la chacra. Estas visitas son apoyadas por PRATEC y
permiten a su vez, acercarse de manera directa a la vivencia campesina.
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6.7. Actividades que se realizan con los campesinos.

Aprovechando la invitación de los núcleos y en algunos casos por
iniciativa del PRATEC, se realizan visitas a centros ceremoniales donde
en ocasión de los solsticios, equinoccios y otras fechas relevantes del
calendario agroastronómico campesino se realizan ceremonias de hondo
contenido ritual.

Estas visitas se acompañan con recorridos por las chacras de los
campesinos quienes muestran la variabilidad de sus semillas y las cos-
tumbres asociadas a su cultivo, y en ciertas ocasiones se participa en
sus propias festividades agrícolas y en actividades agropecuarias en fun-
ción del ciclo de siembras y cosechas del lugar.
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Los campesinos andinos crian diversidad de semillas porque les “gus-
ta criar y comer de todo un poco” y porque la naturaleza así lo pide. Los
campesinos dicen que es “porque la chacra así lo quiere”. No viene de
fuera, es algo intrínseco a la vida campesina, y no porque existe un ali-
ciente económico externo que induce a la crianza de la variabilidad. La
diversidad de plantas y animales criados brotó con la chacra y eso fue
mucho antes del surgimiento del intercambio monetario, de modo que no
existe correlación directa entre mercado y diversidad, por lo menos en los
Andes. Lo que no significa en modo alguno que los campesinos sólo siem-
bren para su consumo. la suficiencia no se logra si no en comuni dad.
Ninguna familia es autárquica. Desde siempre los campesinos reciprocan
parte de sus cosechas bajo modalidades de intercambio particulares, sin
que existan, en estas relaciones,  unidades de medida que rijan como
patrones definidos.

Con la aparición del mercado, las migraciones y el impacto de pro-
yectos desarrollistas, los campesinos se vieron estimulados a sembrar,
en mayor proporción, ciertos tipos de cultivos en la creencia de obtener
ingresos con el producto de la venta. Los resultados, para algunos, no
fueron alentadores,como nos dice don Juan Vilca, del ayllu Yanayacu en
Socos:

“Los ingenieros nos trajeron nuevas semillas de papas y nos han
hecho sembrar en chacras de maíces, ahora ya no dan maíces
como antes. La chacra de maíz se ha malogrado”.

Don Zenobio Ventura, añade:

“Cuando los ingenieros trajeron las papas mejoradas al comienzo
daban grandes, bastante. La mayoría al ver esto hemos dejado
de sembrar nuestras papas harinosas. Mi esposa no quería, pero
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como daban papas grandes y bastante, todos hemos sembrado
estas papas mejoradas y nuestras semillas se han perdido. Pero
ahora estoy nuevamente volviendo a sembrar mis papas de an-
tes”. (Asoc.Wari. Agosto. 1996).

Mucho antes, con la invasión europea se redujo notablemente la su-
perficie sembrada por disminución de la población, la presencia de plagas
y enfermedades desconocidas y por la presión de sembrar ciertos cultivos
de preferencia de los colonizadores. Esto redujo notablemente la exten-
sión sembrada de los policultivos, dando lugar a parcelas con siembras
monoculturales. Erosionó la superficie sembrada y arrinconó muchas va-
riedades a nichos precarios, pero la extensión de la monocultura como tal
no significó significativas pérdidas genéticas. Su impacto fue heterogé-
neo. Se sabe que ecotipos de llamas y alpacas acostumbradas a climas
costeros y subtropicales, así como llamas de carne, sólo se encuentran
muy escasamente, cuando no han desaparecido.

Los campesinos nunca dejaron, sin embargo, de sembrar y criar sus
ecotipos nativos de plantas cultivadas y estimular la crianza de nuevas
variedades. Para una cultura que cría, nada le es ajeno. En este sentido
muchas variedades de cultivo como de crianzas han regresado a incorpo-
rarse a su ayllu, ampliando de este modo la diversidad existente. Una
breve historia sobre la incorporación al mercado nos la cuenta don Eliodoro
Isuiza, campesino del Rio Mayo, en Tarapoto:

“En nuestra parcela que cultivamos desde hace más de 25 años,
de todo teníamos. Hasta 57 variedades de plantas recuerdo con-
tar con mi padre, y eso sin contar las variedades de frejol, papas,
plátanos, maíz. Ahora ¿cuántas tenemos?: apenas 13. El maíz
amarillo duro, el algodón nos lo han quitado todo. Mejor es haberlo
vivido, así nadie te engaña. Aunque hoy la tierra se ha molestado
con nosotros, acepta tener de nuevo nuestras plantitas. Ha sido
en el mes de noviembre del año pasado, después de cosechar
maíz suave, mi yana sara, le he puesto frejol ahuisho, habitas
aplastadito, auca poroto, yuca, dale dale. Ya estamos comiendo
y ahí nomás para cosechar. Este año, la siembra de setiembre va
a ser mejor. Mis ponas, polopontas están retoñando. Las plantas
se llaman entre ellas. El maíz le deja al melón, al zapallo, al
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quishicho papaya. Se llaman entre ellos... como dice mi padre:
las plantas nunca dejan de quererte” (Asociación Pradera, 1996
:8).

Algunas de estas variedades se cultivan porque el “mercado asi lo
pide”, y porque se quiere vivenciar al mercado. De este modo y como dice
don Eliodoro: “así nadie te engaña”. Se distingue lo que es principalmente
para el autoconsumo de lo que es preferentemente para el mercado y
cómo es que se comporta este último. Los campesinos siguen trocando
sus cosechas como lo hacen desde siempre. El mercado es una forma
más de vincularse con la vida no campesina, pero ello no ha significado la
ruptura y cancelación de las otras formas de intercambio. El mercado ha
sido digerido dentro de las modalidades campesinas de reciprocidad y del
gusto de compartir.

La particularidad de la relación del campesino con el mercado, es que
lleva a éste sus productos cada vez que cosecha y como su chacra es
diversa, sus siembras y cosechas no ocurren en el mismo momento. En
este sentido, su relación con el mercado no se limita a un producto sino a
varios, evitando depender de uno sólo . Los campesinos siembran en todo
tiempo y en toda chacra. Como dice don Juan Delgado, de Cajamarca:

“Aquí en la chacra siempre se tiene, porque aquí se vive, y por
eso sembramos escalonadito para que siempre haya qué
comer..”.(Angulo y Valera, 1996:4).

Doña Casimira Quispe, de Socos, Ayacucho, añade al respecto:

“Sembramos todo mezcladito porque así nos da comida de todo
tipo y en todo momento. Primero salen los yuyos y ataqos, le
sigue la arveja, después las papas, a pocos días, los choclos.
Entonces todo el tiempo tenemos comida y no conocemos el
hambre” (Asoc. Wari. Agosto 1996:6)

Las cantidades que lleva son variadas y depende del tipo de cultivo.
Existen los denominados “cultivos de renta” que se destinan en mayor
volumen que otros al mercado, mientras otros son orientados para el con-
sumo familiar, semilla, alimentación de sus animales, trueque, regalos,
etc.
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Este modo de llegar al mercado les permite contar con dinero para el
consumo de aquello que no producen. Estos fondos son pequeños pero
bastante bien distribuidos a lo largo del año. Cuanto más diversa es la
chacra la posibilidad de contar con fondos a lo largo del ciclo agrícola se
halla más garantizada.

En el cuadro Nº 18: “Relación entre diversidad genética e ingresos”,
vemos datos extraídos de un estudio que hicieran miembros de PRATEC
y CEDISA en la zona del Bajo Mayo en San Martín. Allí se puede apreciar
con algunos ejemplos, la relación que existe entre diversidad genética en
especies y el ingreso campesino. No es verdad pues, que una mayor
diversidad en chacra implica menos ingresos campesinos. Al contrario, se
observa que los agricultores que cultivan mayor diversidad son los que van
al mercado con una mayor variedad de productos y que sus ingresos
monetarios son mayores que aquellos que cultivan menos diversidad.

Los campesinos que cultivan mayor diversidad de cosechas, son ade-
más menos vulnerables a las variaciones de precios y obtienen mayores
ingresos monetarios que los que por diversas razones cultivan menos di-
versidad.

Como nos lo indica Mago Reátegui de la comunidad las Flores:

“Desde que era muchacho me gustaba ir a vender. Ese tiempo se
llevaba diferentes productos, porción por porción: maíz, frejol, ají,
habitas, caihua, culantro, dale dale, pollo, pato. Con buena platita
regresaba. Ya había para comprar tu fanacaza (balas), tu “siete
vidas” (botas). Ahora es un poco distinto. Una o dos cositas lle-
vas, estás cuidando todo la mañana, a veces regalando regresas.
Pero a ver, tenga de todo, ran-ran te lo llevan, y lo que no sale,
casadito lo vendes”. (Asociación Pradera, ob.cit.: 30).

De otro lado, una vinculación de este tipo les previene frente a proba-
bles decrementos drásticos del precio de algunos productos en vista de
una mayor oferta estacional. En estos casos los campesinos no siempre
llegan a cubrir sus costos de producción. Esto es lo que normalmente
sucede con cosechas que dependen del ciclo de lluvias. Siembras diver-
sas amortiguan los efectos adversos que el precio pueda tener en una de
ellas y garantizan la continuidad de la vida agrícola.
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En resumen, no es a través de los mecanismos del mercado que
podemos esperar estímulos para la crianza de la diversidad. El mercado
será más diverso si es que se estimula el propio modo de ser del campe-
sino y no al revés.

La agricultura campesina andina tiene una vinculación con el mercado
y  su presencia en el mercado nacional de alimentos es importante. Una
ciudad como Lima, depende en más del 50% de productos frescos de las
chacras campesinas, sin embargo, es una agricultura no capturada por
éste. Las producciones que llegan al mercado son las sumatorias de
microexcedentes de miles de producciones familiares. El mercado es un
componente más hacia donde pueden o no orientarse estos pequeños
excedentes. Lo central en esta agricultura es la seguridad alimentaria de
la familia, de la comunidad y de las comunidades con las que fluyen recí-
procamente sus intercambios. Lo que queda de la cosecha puede ir al
mercado.

El mercado selecciona de acuerdo a la demanda de los productos y
por tanto erosiona y frena la biodiversidad. Don Dámaso Mendoza, cam-
pesino ayacuchano,  decía que sus papas nativas habían desaparecido
porque las papas híbridas producían bastante y grandes para vender en
las ferias. La biodiversidad actual se debe a la manera de convivir de las
familias con su semilla, al cariño y respeto que se le tiene a ellas, y no así
al trato frío e inhumano que se le da con el dinero y en el mercado.

Al dinero en las comunidades campesinas se le ve como un elemento
desarmonizador, por ello se dice que el dinero tiene demonio, es uchite
[desarmonizador, tentador] es decir, el que promueve todo tipo de desor-
den. Don Alejandro Mallma, dice al respecto:

“...¿acaso la plata sabemos comer?, ¿acaso duran los alimentos
comprados al igual que una despensa?... taqiyta aywachakumi
mana musyayta (dispongo de mi almacén sin que me sienta)”.

La masificación de la siembra de cultivos andinos por incentivo del
mercado podría darse en las familias acostumbradas al negocio, sin em-
bargo la diversidad de plantas seguirá siendo atributo del cariño campesi-
no, no del negocio.
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